






año Mi. PORTE PAGO 


FUNDAMENTAL Y LO ACCE 


SÚpO DE LA CIRCULAR 4 La Unión Local de Bs. Aires 


Quizá por pereza, pero más que por 
eso por el afán de eludir otros puntos 
do fundamental importancia para el 
movimiento obrero, algunos sindicatos, 
al considerar la circular 29 g. en la 
parte relativa a la separación de Paz y 
fernández del C. C., creen resolver 
los problemas que ella plantea con un 
simple rechazo, el que, al parecer tie- 
ne, para los que asf proceden, tanta 

ayor eficacia cuanto más estridente 
os el lenguaje que emplean. 

Obrando así, conscientemente o no 
so Íncurre en un error grave que el 
próximo 
jo como base estos hechos: Que Paz 

Hornández solo constituyen la par- 
le accidental de una cuestión que tle- 
1o sus raíces en la forma en que debe 
jesenvolverse el movimiento sindical, 
que para el O. C. debe ser indepen- 
diente de organismos extrasindicales, 
; que para los aludidos ex consejeros 
debo constituír el apéndice de una or- 
¿anización exterior. 

La circunstancia de que la exclu- 
sión haya coincidido con la divergencia 
de apreciaciones sobre las Internacio- 
nales, MO desnaturaliza aquél hecho 
ni de a este el valor básico que le 
atribuyen algunos para resolver S0- 
bre esta cuestión, olvidando la real- 
mente importante. 


La altanería de dos personas, moti- 
vada por la supuesta coerción del Co- 
nité a todo intento de manifestar sus 
ideas, está vacía de ese contenido que 
impulsa 1as acciones en los hombres 
do carácter, Y, bien analizada, se nos 
gparece como el deleznable fruio de 
wa imposición exterior, ante la cual 
la supuesta altanería desaparece sin 
jejar el menor rastro de gallardía e 
independencia, 

Entre el instrumento y la fuerza 
que lo determina media una profunda 
jiferencia que no admite discusión, 
y, en el asunto en debate, es lóg.co 
nsiderar en la condición de instru- 


nentos a aquellos que en el seno del” 


Comité obraban como criados y manda 
leros de organismos exteriores. 

No se traia entonces de un desco- 
cimiento de derechos por parte del 
Comité, puesto. que para que tal ocu- 
riego debían saber sos.enerlos los 
jupuestos afectados — Y esto es Í.1- 
lompatible con, las funciones del ser- 
ilismo — sino de una resolución que- 
puso fin a la pretensión absurda de 
hntentar manejar al Comité con arre- 
tlo a las conveniencias de grupos que 
ictuan al margen de la U. $. A. 

Los que salieron no eran, pues, per- 
tonas que pensasen en oposición al 
Comité, sino encargados de ceñir las 
lieas de éste a los de uno” de esos 
tantos círculos que funcionan por ahí 
ton el pretensioso objeto de fabricar 
ldeas y andadores para el proletaria- 
do y del cual tomaban instrucciones. 

Si se admite en los miembros del 
6. C. esa condición de subordinados 
v ún partido para someter a la orga- 
tización a sus decisiones, en buena 
hora el rechazo de la circular 29 G. 
Pero lo lógico en tal caso sería hacer 
wa declaración categórica al respec: 
to y de esa manera nadie se llamará 
aengaño y cada cual sabrá a que ate- 
Nerge, 


El rechazo de dicha circular no 
puede excusarse tampoco en el pro- 
pósito de asegurar a los miembros 
del C, C. la indispensable libertad pa- 
ta expresar sus ideas. 

Aparte de que ese rechazo empieza 
por condenar a los que se quiere 
reivindicar, por haberse opuesto a 
diferencias menos fundamentales que 
las de presentar al Comité con dos 
dpiniones acerca de un asunto, no se 
puede señalar un solo caso en el que 
las columnas del órgano oficial se ha- 
o cerrado a ningún militante para 
a exposición de juicios contrarios a 
los emitidos por el C.-C. 

Miembros de este hubo que vertieron 
Conceptos contrarios a determinados 
dadós no obstante deberles respeto, 
kuerdos, y esa libertad solo se limi- 
6 cuando se quiso hacer abierta Opo- 
bición 2 los mismos, abusando de 
la condición de miembro del Comité, 
b cuando del mismo modo se quiso 

cumplimiento a órdenes recibidas 

* grupos extrasindicales tendientes 
h favorecer determinados puntos de 
qua, de ellós emanados, con el visi- 
le objeto de desprestigiar el Comité 

comprometer su acción orgánica. 


COM EL CANTO EN LOS: DIENTES 


El diario de una fracción política 
0 defiende a la 1. S. R., se ocupa 
Ftn el número correspondiente ul 2 
pes Abril, de una información «lada 
2 diario burgués referente a una 
a lución favorable a la utonomía 
MN -€l orden internacional por parte 
£ un sindicato de la U. S. A. 

De dicha información, el diario ro- 
aci infere, que existe ejerta corre- 

6n de ideas entre los partidarios 

la autonomía de la U. S. A. fren- 
e las internacionales, y la burgue- 


tepomando como base ese punto de 
srencia en sentido inverso, podía: 
en ISA por nuestra parte, que, 
blea 5peras de efectuarse la asam- 
le de los obreros de la industria 
Apis» en la cual debía conside- 
les A el asunto de las internaciona- 
bn en el órgano de log mer- 
ar €s'israulitas “Di Presse”, un ar- 
L 9. po ostiglando la adhesión u la 
aa este caso, no se trata de una 
' Pe 
q dos por un sindicato, sino de 


congreso debe aclarar toman- 
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Organo de la Unión Sindical Argentina 


BUENOS AJRES 


CONTRA LA LEY 11,289 


a. 


definió su actitud 


El jueves 27 efectuó reunión de de- 


legados la Unión Obrera Local, para 
tratar, entre otras cosas, .a situación 


creada al proletariado de .a. capital 


por la aplicación de la ley 11.28%. 


Despues de considerar ios perjui- 
cios que la susodicha ley acarreará 
en su aplicación a los trabajadores, 


se aprobó la siguiente moción; 


“Considerando que la ley 11,289. 
que el P. E. va a poner en vigencia. 


según dec aración de uno de sus com- 


ponentes, lesiona ¡os iniereses de la 


clase trabajadora, por cuanto Selvi- 
rá a los capitalistas como un metio 
más para maniatar al proletariado, 


Que esto surge evidentemente vien- 
do la forma cumo se han conducido 
los trabajos para la obtención de 12 
ley, trabajos patrocinados y dirigidos 
por los más eonspicuos adherentes 
de la A. N. del T. y por la reg amen- 
tación donde se estipulan deberes po- 
ro donde .03 derechos son pura pro- 
mesa, a pesar de que no se ceja — 
por parte de los in.eresados €n la 
consolidación de la ley que nos Ccu- 
pa — en afirmar que todo se irá arre- 
glando con el tiempo, siendo lo esen- 
cial aportar a la caja. 


Considerando, por otra parte, que 
no es posible esperar una ley de jubi- 
laciones que dé la p enitud de los de- 
rechos a que es acreedor el obrero O 
empleado mientras la burguesía con- 
serve su predominio, porque .Ógica- 
mente debe suponerse no dirigirá sus 
ateques contra sus propios intere- 
£09, 

Iintendiendo que el derecho a ase- 
gurarse mna vejez sin hambre, el 
proletariado no lo podrá recibir gra- 
ciosamente de sus explotadores, sino 
que en todo caso deberá obtener:o 
como una conquista de su diario ba- 
tallar en la lucha de clases, la U. O- 
L. de Buenos Aires, adherida a la 
USA, resue.ve: 2 

1o — Aceptar la resolución adop- 
tada por el C. C. de la USA. 

20 — Rechazar de plano el inten- 
to de aplicación de la ley 11.269. 

3.0 — Expresar po gu deci- 
sión inquehrábtable de fregar haste 
la obtención absoluta de la deroza- 
ción de la ley. 

40 — Nombramiento por parte de 
la U. O. L. de un comité de agitación 
que se ocupe exclusivamente de la 
propaganda «contra la ey. 

5.0 — La U. O. L. estará encargada 
de dirigir el movimiento huelguista 
en caso de producirse, teniendo €n 
cuenta que la acción general y disci- 
plinada rinde mejores resultados. 57 

Además, se resolvió enviar al mi- 
nistro de hacienda: una nota expre- 
sando el deseo del proletariado 10- 


cal, nota cuyo texto reproducimos 2*' 


continuación: 

“Al señor ministro de Hacienda, Dr- 
Molina. — Casa de gobierno, 

“La Unión Obrera Local, adherida 








La nueva reglamentación de la 
ley de jubilación y la integri- 
dad de ¡os salarios 


El P. E. ha anunciado que, deste 
el corriente més, 
ley de jubilación. 

A pesar de la prorroga de 60 días, 
efectuada, según, el Gobierno, con el 
propósito de subsanar las deficiencias 
que ofrecía en un principio la ley 
11.289, las modificaciones introduci- 
das no acusan un cambio que pudiera 
influir en la resolución adoptada por 
el C. C. 

El hecho de haberse suprimido la 
contribución de un mes de sueldo por 
parte de cada obrero a la caja de ju- 
bilación, y la exención de los aportes 
para los menores de dieciocho años, 
no evita que el cercenamiento de los 
salarios se opere por vías de la con- 
tribución obligatoria del 5 ojo, que 
deben efectuar los trabajadores com- 
prendidos dentro de dicha legisla- 


por lo que respecta a 
tos trabajadores, * NO ha sufrido va- 
riantes de mayor importancia, por 
cuanto la oposición a la ley 11.239, 
ha tenido por principal motivo, la de- 
fensa de la integridad de los sularios. 

Al anuncio de que la nueva ley de 
jubilación ha empezado 8 reglr desde 
este mes, ha seguido una empeñosa 
propaganda jubilacionista por ciertos 
órganos periodísticos, interesados en 
crear un ambiente favorable en los 


ción. , 
La situación, 


El empeño puesto por esos periódi- 
eos en divulgar toda suerte de comen- 
tarios encomiásticos a la ley de jubi- 
tación, denota claramente que el g0- 


neficios que pueden derivar de dicha 
legislación para los trabajadores, Co- 
mo del descontento con 
gida por estos. 

Desde que el gobierno planteó a los 
trabajadores el asunto de la jubila- 
ción hemos sostenido que esta debía 
¡$E_ AAA 


nz 








empezará a regir la ' las arcas de los capitaliscas sin afec: 
¡tar los salarios de los trabajadores. 


| 


a la organización central de los tra- 
bajadores del país — la Unión Sindi- 
cal Argentina — en la reunión genela 
de represenientes sindicales que eleC- 
tuó el día jueves 27 de marzo del 
corriente año, y estando representa- 
dos un tital de 25.000 trabajadores 
que ge desirtegran en diversos oll- 
cios, industrias y ramas, reso.vió Co- 
municar al señor ministro el más cate- 
górico rechazo de la ley mal llamada 
de jubilaciones que se cunoce con € 
número 11,289, por entender que ella 
viene a mermar congiderablemente 
¡cs ya exiguos salarios de los traba- 
jadores. 


El acuerdo tomado en la ya citada 
reunión de representaciones obreras. 
corsulta el sentir unánime de la cla: 
se trabajadora del país. 


“Quienes se han presentado ante 
el señor ministro arrogándoge la Te 
p.esentación de distin.os gremios 
(Gráficos, Marítimos, mpleados de 
Comercio, etc. etc.) y reclamando 
que la ¿ey 11,289 fuera puesta en vi- 
gencia, no representaban a trabajado- 
res, 

“Eran representantes de elementos 
patronales o de altos empleados 2 
quienes los descuentos no afectan en 
absoluto. 

“E, P. E. debe, tiene la Uubligación 
de tener en cuen.a, en esta emergen- 
cia, la opinión de los verdaderos aíec- 
tados por la ley. Y la iimensa ma- 
yoría de ellos la rechazan enérgica: 
mente, convencidos que al hacel.u 
adoptan una actitud en defensa Ue 
sus irrisorios, por lo exiguos sala 
riog. 


“El señor ministro de Hacienda de 
be imponerse que los  trabajadole. 
pryeferrmoz la conquista de una meju 
ra, a las promesas de un hipotética 
paraiso para los t.isteg dias que Mos 
restan de existencia. Por Otra parte 
los tiabajadores consideram.s que ya 
es abrumadora la burocracia que pe: 
sa sobre nuestras «.pa.das. La cerea- 
ción de las cajas úe jubilaciones im- 
piica la formación de un ejército de 
burócravas, ejército que se i'á dila- 
tando «según sean las 3 
electorales de los partidos gohernan- 
tes. 

“Log defensores de la ley, entre 
ellos el señor ministro, no se cansan 
de proclamar los enormes beneficios 
(?) que reportaría su aplicación. 2 
si log presuntos beneficiados — qué 
el señor ministro no considera t25 
ignorantes hasta €. extremo de no 
comprender lo que les beneficia — 
la rechazan, consideramos cuerdo de 
sentido común el no insistir en $U 
aplicación. 


“Reiteranáo ei acuerdo de rechazo 
que adoptó este organismo represen 
tante de .os trabajadores de la ca- 
pital, nos es dable sa.udarlo. — Pol 
el C. Local: Alejandro Protti, secre 
tario general”, 

Z 


efectuarse con recursos deducidos de 


La razón primordial de esa nuestra 
actitud, está determinada por una se- 
rie de factores cuya naturaleza no 
pueden comprender quienes se en- 
cuentran libres de la constante zozo- 
bra económica que afecta seriamente 
los hogares obreros. 


Por más que la situación económica 
de los trabajadores se caracteriza 
siempre por su precariedad, actual- 
mente ella se ve agravada por el es: 
tado de desocupación parcial en que 
$e encuentran los obreros de las dis- 
tintas industrias, por la considerable 
merma que se ha operado en los sala- 
r.os como una consecuencia de la res: 
tricción de las actividades producti- 
vas y la incapacidad sindical de los 
trabajadores para aiírontar tal situa- 
ción y por el e,.evado teu) Ue a. 
subsistencias y de la vivienda, 

En tales condiciones, toda tentati- 
va de reducción de los salarios, im- 
poría colocar a log trabajadores en 
una situación más apremiante aún de 
la que atraviesan, y es indudable que 
la ley de jubilación ha de conducir 
inevitablemente a este extremo. 

Nadie más autorizados que los pro- 
pios trabajadores para comprender lo 
que conviene o perjudica a sus intere-. 
ses y que la actual ley de jubilación 
no consulta en manera alguna las 
conveniencias obreras, lo demuestra 
la agitación que ha promovido €, 
anuncio de su aplicación. 

Creer, como asirman capciósamente 
los órganos periodísticos jubilacionis- 
tas, que la oposición obrera a la ley 
de jubilación es fiutu de «2 2 
presión de los trabajadores por una 
parte, y de la influencia de la prédica 


viciosa de los agitadores profesiona- ' 


les por otra, es un criterio más pro- 
pio de chiquilines que de hombres 
avezados en las lides del pensamien- 


sóbre le cuestión de las internacio | io, 


nales. 


Desde el momento que el órgano | jes que es necesario que los trabaja- 


israelitas ovpmal dores sean poco menos que filósofos, 
la 1 $. R. hebra para 


de los mercaderes 
favorablemente a 


Solo a periodistas puede ocurrírse- 


interpretar aceriadamente lo 


que creer que entre los defensores de! que más conviene a sus intereses, Co- 


esta institución y 


: los usureros exis-| mo 
Atíícnlo ep al cual so abre inicio. ten muchos puntos de contacto | 


también que la  p.uvdsull- 


de unos cuantos militantes Du* 
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SABADO 5 DE ABRIL DE 1924 


de tener la virtualidad de hacer incli- 
nar la voluntad de los trabajadores, 
en un sentido perjudicial para los mis- 


08. 

La falta de consistencia de esa ar- 
gumentación, se €villeicia el e .. 
cho de que tcda vez que el gobierno 
ha legislado en una forma aparente- 
ménte conveniente a los intereses de 
.08 trabajadores, estos no han reali- 
zado agitaciones lavorables ni desta- 
vorab'es. 

Aunque escépticos en lo que espec: 
ta a la practicidwd de. proteccionismo 
legal, se han limitado a Observar una 
actitud neutral, sin p-eocupalse ma- 
yoymente de sus consecuencias, 

Pero en el caso de .a ley de jubi- 
lación, el descontento de los trabaja- 
dores ha sido evidente al punto de 
qué un contingente numeroso de 
oyreros que se nallaban .ibres de la 
“tiranía sindicalista”, y por tanto aje- 
nos a la influencia perturbadora Ue 
los “agitadores profesionales”, no va- 
ciláron en abandonar el trabajo cuan: 
do los patrones intentaron efectua! 
los descuentos, de acuerdo con lo es- 
tablecido por .a ley 11.289, 

Esa actitud resuelta de los trabaja 
dores frente al despojo sancionado 
por la ley de jubi ación, se repetirá 
cuando se trate de hacer efectivo “el 
descuento a los salarios, y, cuando tal 
ocutra, no podrá aducirse incompren- 
ción de la ley por parte de los traba- 
jadores, desde que la propaganda Le- 
-ha en torno de la misma por log pe- 
s¡ódicos jubilacionistas habrá servido 
sara enterarlos de la esencia de la 
misma. 

Y entonces se ofrecerá nuevamente 
91 Curioso espectáculo de que, mien- 
.ras el Estado ge esfuerza por prodi- 
as su protección a 108 trabajadores, 
óstas harán huelga para evitar dicha 
“protección”. 


A FROPOSITO DEL PRIMER CON- 
GEO DE LA UNONS, A 


Pocos días nos separan de la fecha 
en que iniciará sus sesiones el con- 
areso de la U. $. A. 

Con tal motivo, las organizaciones 
adheridas han tratado de salvar los 
inconvenientes que podían obstacull- 
zar su participación en esa magna 
asamblea, lo cual permite suponer 
que los sindicatos de la U. $. A. es- 
tarán casi totalmente representados 
en la trisma. Digno de encomio es en 
verdad el hecho de que las organiza- 
ciones adheridas se apresten a par- 
ticipar del congreso, por lo mismo 
gue de-tal forma envidencia cierto in- 
terés por los diversos asuntos que 
actualmente preccupan a la central. 

Si ese interes de .as Organ zacio- 
nes por la U. S. A., se revelara siem- 
pre y no solamente en vísperas de sus 
congresos, muy otro sería el estado 
de la central y de los propios síndi- 
vatos, que la componen. y 

No obstante apuntamos el hecho 
con cierta satisfacción, deseando que 
ese interés momentáneo por la U. 5. 
Argentina adquiera para lo sucesivo 
el carácter de preocupación perína- 
nente, en bien de los intereses obre- 
ros encomendados a la atención y ac- 
tividad de la central. 

Las circunstancias en que se reali- 
zará el primer congreso de la U. $. 
Argentina, difieren muy p0co de las 
que precedieron a la celebración del 
congreso constituyente. 

Como entonces, actualmente el am- 
biente sindical se encuentra algo en- 
rarecido por efecto de ciertas preocu- 
paciones que, aunque no ajenas al 
movimiento obrero, han adquirido 
singular relieve, porque así conviene 
a determinados intereses de círculos. 

Azuzando, en base de esas preocu- 
paciones secundarias, el espíritu de 
intriga entre los trabajadores, los or- 
ganismos sindicales hanse dado con 
empeño digno de mejor causa a la 
tarea de servir ingenuamente a mez- 
quinos propósitoa de banderías, sin 
sospechar que de tal forma lesionan 
inconscientemente lo que mucho ha 
costado conseguir: la independencia 
del movimiento obrero. 

El torbellino de enconos, apasiona- 
mientos, y disensiones- manifestados 
con singular virulencia en las asam- 
bleag obreras; en las tribunas y en 
ciertos periódicos que se dicen porta- 
voces de la clase trabajadora, encon- 
yará probablemente un cauce de de- 
sahogo en el próximo congreso, 


En tren de justificar el estado de 
anormalidad introducido en las orga- 
uizaciones obreras, por la obra per- 
turbadora de grupos y partidos, ha- 
brá en dicha asamblea delegados que 
«sumirán al par que la representa: 
vión de sus respectivos sindicatos, la 
le los círculos de su pred'lección y, 
a tal efecto, el asunto mas nimiv aíl- 
quirirá proyecciones considerables si 
ie 6l pueden servirse como una cuña 
para hacer valer ciertos principios y 
actitudes partidistas. 

Esto ocurrirá inevitablemente, y lo 
único que puede reclamarse de quie- 
nes tienen especial empeño en que el 
próximo congreso sea mas bien una 
reunión de enemigos que una asa 
blea de trabajadores, es que moderen 
un poco sus intemperancias a fin de 
se ed la obra unionista inicia- 
a en el congreso constituyente 
DBA. y de la 

¿or mucho ardor y apasionamiento 
que pongan los azambleístas en la di- 
stutidación. de los distintos asuntos S0- 
metidos a su consideración, lo primor 
dial debe ser que la U..S.: A. salga de 
ton'keso indemne;  lleyando cada 
delegado —.especialmente los del in- 
terior — el convencimiento de que la 
unidad sindical triunfa a pesar de los 
serios obstáculos que se le interpo- 
nen. - 

A la izquierda o a la derecha, la un! 














































“concepto absoluto que les merece la 


NUM. 160 


LOGICA COMUNISTA 


Se prohibe formar grupos en la propía casa pero 
se fomentan en la ajena 


El espíritu oligárquico de :o* comu- mo, la burguesía empieza nuevamente 
nistas es constatable en muchos as-[ a echar raíces. Esto, natu“a mente 
pectos de su actividad nacional — en ] ueb.v conuucirno.. a depurar al par- 
sgusia — e internacional. Toda la li-| tido y reforzarlo; pero estamos, por 
teratura rusa está impregnada de ese | otra parte, rodeados de una renacien- 
espíritu y se hace presente has.a en | te burguesía, que mo ha recuperado 
ias más bana es manifestaciones de | aún sus fuerzas, Pero que ha logrado 
su vida, Podríamos abundar en datos | sin embargo batir a algunas de nues- 
precisos para apoyar la precedente | iras cooperativas y v.ganizaciunes CO. 
afirmación. Nos limivarem+s en esta | me«ciales en los ¡ímites lel comercio 
oporiunidad a evidenciarla en cuanto | interior,” 
concierne a los sindicatos obreros, |  Notamos por lo transcripto que el 
cuya toma de posesión persiguen con | partido comunista ruso gobierna en 
inusitado empeño y sin desdeñar me- Rusla; es responsable de la revolu- 
dios los comunistas de tudas partes, ción internacional”; se corrompe por 
desde la promulgación de las “tesis” | efecto de la Nep y necesita constan- 
respectivas, tes depurativos; que la “gua:dia vie- 

No tienen mal olfato, ciertamente, ja”, temerosa del asalto de los “jóve- 
los demagogos. La fuerza potencia. Les”, prohibe la formación de grupos 
de las organizaciones Obreids es in- | y fracciones en su seno para conser- 
mensa y constituye un segura unto var la unidad de acción. 
de apoyo. Predominar en ellos es El asunto en sí migmo no nos inte- 
cuestión de vida o muere para los resa. Nos tienen sin cuidado los plei- 
oligarcas que se hacen pasar por Co- tos familiares de los o igarcas que $8 
munistas y tales ¿os creen muchos dispuiaa el predominio en el organis- 
irabajadores que sincera o inocente: mo que asume las funciones de, po- 
mente los secundan. der gubernativo en Rusia y la pu,.. de 

De nuestros comunistas, ya sabe- ios mismos por conservarlo alejando 
mos que no bien estrenaron la vesti peligros reales e imaginarios. 
menta roja se sintieron “vanguardias Nos interesa, y queremos destacar: 
del prolevariado”, a quienes “las cir- | la, en cambio, la ambiciosa tendencia 
cunstancias confiaban un delicido pa- que los lleva a quebrantar la moral 
pel, cual es el de GUIAR A LÁ CuA- | “urera imuitrando en los organismos 
SB OBRERA”. (“La Interna:iona.”, sindicales grupos “fieles” que respun- 
No. 100.) dan, incondicionalmente, al espíritu 

Pasemos por alto la cómica solem- odigárquico que mueve y anima a los 
nidad, el engreimiento infamiul que dirigentes comunistas rusos. Acusan 
encierran las declaraciones antezio- éstos la misma inclinación al predo- 
res, para referimos brevemente al minio de los capitalismos vasiameute 
motivo de las mismas. desarrollados en el orden industrial 

Desde que el difunto Lenin tuvo A y económico - financiero, inclinación 
bien condenar los sindicatos « la su-[ 4Ue ha determinado infinitas guerras 
bordinación, so pretexto de «ue “la sangrientas, crueles luchas civi.es y 
clase obrera sin el partido »»lítico peligrosas maniobras dip.omáticas. 
independiente es un cuerpo sin cabe- Los cumun.stas rusos, dogmáticos 
za” (tesis del 20. congreso «* la 1. | verdaderos poseídos, almas de oligar- 
Comun.sta), la “penetración” e: aqué- | Cas, han hecho del talmado principio 
los se viene realizando sistemiátca- | “el fin justifica los medios” la palan- 
mente, fomentando en toda fc ma la | ca de sus actividades con vistas al 
actividad perturbadora en el, sómo de acaparamiento obTero por el conduc- 
las organizaciones sindicales. . (Los to de los grupos, “células”, “núcleos” 
sindicatos resultan “sin cabeza a -0S etcétera, agrupaciones artificiales que 
ojos de quienes, sin tener der«cho ha an obedeciendo directivas del par- 
incorporarse a, pilos ni pensar n al 40 comunisia ruso, m ¡ 
Quirino, sonora “melhas .. 0) modío. 9-Ja Intenainnal. na de 
Apóstoles.) * (2 las filiales de los distintos países. 

Loros y monos a la vez, l0s comu- | ¿y Etc fué aspiración de ¿08 paz- 
nistas que se respetan repiten las par | ¿ Os políticos llamados obreros me- 
labras e imitan las actitudes del ge- en ay cuña en el movimiento sindi- 
nio desuparecido, haciendo esiuelzdus p . Sin buscar ejemplos ajenos, 1os 
incalculab.es por formar “céxulas”, enemos aquí, y bien frescos. Pero 
“núcleos” y meter los sindicatos por nunca asumió el carácter ni las pro- 
la senda sinuosa de :a acción parti. qt Ep que los comunistas rusos le 
dista para apartarlos de su cauce na- an dado. Ya no se trata de tentati- 
tural, vas más y menos disírazadas y pe- 

Nadie que siga de cerca la activi: riódicas. Ahora se persigue metódi- 
dad sindical ignorará los propósitos cz y organizadamente la posesión del 
enunc ados, propósitos que, por otra movimiento obrero. La demagogia 
parte, los comunistas nO vcuitan. Sr) se singulariza por esa caracte- 

Pero veamos cómo juzgan esas rística resaltante, 
mismas cosas en su propia casa. El comité ejecutivo de! partido co- 

Al plantear Lenin la necesidad de > pri ruso, legislando sobre la: for- 
adaptar la nueva política económica al n de los grupoy, prescribe lo si- 
(ep), planteó correlativamente la guiente: 

“prohibición: de formar grupos y irac- 
ciones en el seno del partido comu- 
nista ruso”. Esta prohibición, que S8 
cumple coercitivamente — Y 58 ha 
generalizado en todas las filiales de 
4 internacional Comunista — la fun- 
dan así: “la unidad de un partido—se 
refiere al comunista de kusia — des. 
gente y responsable de la revolución 
internacional no podría, ni aun por 
breve plazo, ponerse en tea de jui- 
cio, sin traer consigo las más serias 
consecuencias”. (“La Correspondance 
Internationale”, enero 24 de 1924.) 
Desglosemos la pretensión de atri- 
buirse la responsabilidad de la revo- 
lución internacional y retengamos €l 


























































































“1,—En todo órgano u organización 
obrera (sindicato, cooperativa, asocia- 
ción cultural o deportiva, comités de 
fábrica, consejo de desorupados (!), 
congresos, conferencias, consejo mu- 
nicipal, parlamento, etc) doude haya 
por .o menos tres comunistas, para 
reforzar la influencia del partido y 
aplicar su política en los medios ex- 
teriores, es necesario organizar una 
fracción comunista.” (Publicación ci- 
tada, No. 15, febrero 27 de 1924.) 


¿Cómo conciliar este empeñ 
meterse en todos los mcdos de pr 
nización socia! — cualesquiera sean 
sus fines — con la prohibición de for- 
mar fracciones 'en sus propias filas; 
prohibición coercitiva que llega al eXx- 
tremo de eliminar de su seno a los 
disidentes, indisciplinados o a: los que 
renuncian cargos? 

Es que, según los cánones morales 
del comunismo, de reciente invención 
cada miembro de número es un ins" 
trumento que debe practicar log rl- 
tos — tesis” — aun con menoscabo 
de sus intereses de clase, para refe- 
rirnos al caso particular de logs obre- 
ros sindicados. 

El comunismo ruso fomenta la dis- 
cordia en la casa ajena, pero castiga 
severamente a quienes discuten en la 


unidad del partido comunista ruso. 
Llega a tal extremo, que Zinovielt 
contesta a los que reclaman “a li- 
bertad de discusión” que eso implica 
“la lMbertad de formar fracciones”, 
cosa inadmisible, pues un partido que 
gobierna “no es un buzón” y Para 
conservarlo unido es preciso renun- 
ciar a la libertad de formar fraccio- 
nes”. (De la misma publicación cita- 
da.) Nlustrando más esa tendencia ab- 
orbente del partido que gobierna en 
Rusia — sólo una sexta parte de obTe- 
ros que trabajan en talleres o fábri- 
cas forman en sus filas, sea: dicho de 


paso —, recordemos que 4 raíz de im- | propia. 
plantarse la Nep hubo de adminis- 


Este insólito modo de proce - 
cuadra perfectamente en pepa paa 
munista. Descubre, por otra parte, el 
propósito de mantener la más com- 
pleta homogeneidad, «una discip'ina 
militar, en el conglomerado de'!os di- 
rectores espirituales que encauzan la 
corriente dictatorial del partido co- 
munista ruso y manejan "as riendas 
de la actividad comunista mundial 

Todo estaría bien, y no nos intere- 
saría, como hemos dicho ya, si no es- 
tuvieran de por medio los sindicatos 
la unidad del movimiento obrero na: 
cional e internacional. Mas, como en- 
; tra en los fines del comunismo oli- 
gérquico adueñarse de su dirección 
fijarles normas y hacerlos servir de 

instrumentos, atosigándolos de in- 

fluencias que pugnan por torcer su 

rumbo y matar su originalidad, se im- 

pone señalar el peligro y conjurar a 

los trabajadores a velar por “a inde- 

pendencia de sus organismos especi- 

' ficos, afianzados a través de una: dolo- 
rosa cuanto fecunda experiencia histó- 
rica. 

. Nada es superior a los sindicatos. 
Su virtud conouistadora y su capaci: 
dad potencial trascienden a telas las 
manifestaciones de la vida, destacan 


trarse fuertes y repetidas purgas a 
partido comunista Yuso para morige- 
rar “los efectos de las aberraciones 
de la Nep y la agitación sindicalista 
'ibertaria”, “obligando a sa'ir de sus 
filas” a la mitad de sus ofentives”. 
(Kameneff£ y Staline, publicación cita 
da,) Este último agrega: “Log poue- 
osos lazos que n0s unían durante la 
«uerra no existen ya, ahora tenemos 
la Nep; hemos admitido al capitalis- 
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dad en el seno de la U. S. A. debe 
mantenerse. 

Si algún error cometiera el congre- 
so, susceptible de ¡provocar graves 
divergencias entre los sindicatos ad- 
heridos, la experiencia, esa gran pre- 
ceptora de los trabajadores nos los 
revelará con claridad méridiana en la 
lucha de todos los días, y siempre 
existirá la posibilidad de repararlos 
en futuros congresos. 

En cambio costaría mucho más 
reparar el grave error de escindir las 
fuerzas de la U, S. A., y si se lograra 
ello-no sería sinó al precio de ingen- 
tes energías y después de transturri- 
do largo tiempo, todo lo cual debe 
aprovecha:se para fortalecer debida- y hacen prevalecer la voluntad obre- 
mente lo s cuadros de la central. “ra en cuanto a'ésta interesa y Se PC* 

J.A.  laciona con su bienestar, 


” 
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La primera centuria roja 


o) 


Las tribulaciones de un centurión 


0 
El sindicato se salvó 


Cuando Nicolini abandono aquella 
tarde el .ocas del sind.catv, camina: 
ba más erguido que de cosiumore y 
se torcía las rebeldes tanzas de. bi3o- 
te entrecano, cosa que no acia des 
de veinte años atrás. Abría mutho 105 
ojos y miraba altane.o a 108 que se 
£ruzaban en sy camino, lo que hiz 
temblar a dos o tres muchacuas que 
habían leído noticias «le asaltantes. 
Algunos se volvían curiosos a obser 
warlo y al notar el característico 
movimiento de sus piernas que lv 
«dlenunciaban como calzolaio, sonreían 
benignos. 

KEavía Nicolini asistido a una asam 
blea muy impoitante. Si bien es cierto 
que no concurric.on uu e.a más de 
dieciocho colegas, es.o no le restana 
magnitud a los problemas alií resuel- 
tos en beneficio de log otros cuarenta 
mil de que se componía el gremio dei 
calzado. 

ln ese concilio “usó de la palabra” 
durante cuarenta y tres minutos el 
compañero Pogg:0o.i, (Quien, con voz 
baja y lenta, hizo una exposición muy 
circunstanciuda, y matizada de gra- 
ciosos carraspeos, de .a presen.e ho- 
ra histórica. “ra el momenio vsicolo- 
gico para una acción decisiva, Escu- 
chando con atención — dijo — ae 
percibía el crugido de la purguesis 
que se derrumbuba. De Mos..via sa- 
116 la revo.ución y se aprox:.mabpa co- 
mo una 0x4 roja 1evandose por 4ue.an- 
te al capitalismo y a $us aviados lOs 
veintiocho millones de ovreros tlal- 
dores de Amsterdam. Peru, ¿abuusé 
en su derrota, pateaba la purguesis 
desde el suelo matando revoluciona- 
ríos y destruyenuo sindica.os, ue 
era preciso oponerse a esta reaccion 
iracunda formando con los rojua nas 
valientes y provadis grupos armauos 
«de acción, que ¿levaran una carga des- 
pladada a aque. pata.eo bu.gues, sus- 
tos grupos heroicos se denominaman 
centurias rojas, porque estarian 107- 
madas por cien valientes Fevomuc:oila- 
tios rojos; ella seria .a “céltua” pri- 
mera del futuro ejercito del mismo 
color que impondría Ja dictadura de» 
proleta.iado. 

-—Pero nosotros no somos más que 
dieciocho — se atrevió a Quecir un 
asamulecista ao destenido. 

—No importa — repiicy otro zapa 

tero vibrándo de coraje; — cada nno 
de los presentes va.emos por diez y 
sobramous todavía ochenta para uy 
centuria. 
6. aprobado Cc.amoro- 
samente y se dispusó su ahulcio a: 
mundo revo/uciona.1O Para ciutilaciu» 
de todos. Luego se prucedio a la de- 
signación de los diez: valientes que 
debían tormar la premera centuria en 
América, Europa, Asia, Alrica y Use 
nia, con la convicción de que cada 
uno de elos valia yor dit, Leg 01.05 
ochenta quedavan en la reserva, Es 
decir, onenenta no, sino sesenta, po:- 
que dos de ellos, esco es, veinte, se- 
rían comandantes de la decena O pez 
de la centena o centuria. 

Nicolini atiajo .a mirada de todos 
los diecisiete por su povw:ado v avr 
quico bigote y luá apurr 1111 
da como la primera uextg, ¿1242 
turiones zapateriles, qué pronto que: 
dó completada. 

Naturaimente, el jefe superior de 
estos diez hombres, es decir cien, fue 
el creador de esta fuerza de acción. 
Poggioli, 

Era éste un mozo aigo Jesgarbado. 
de color cetrino, carácter jovial y mo- 
vimientos pausados; pero que en €; 
combate era una luz. Nadie adivina- 
ría bajo aquella envoltura de buen 
muchacho, el ardor de su valienía co- 
razón y el impulso salvaje que desarro- 
Naba en los entreveros, que 30 vor 
ser imaginarios eran menos sang'ien- 
tos. 

Cuando un amigo entraba por pri- 
mera vez en su domicilio, se admia- 
ba de que hubiera por el suelo tantos 
fósforo quemados, puchos, ascupidas 
y otras basuras; pero su admiración 
sa trocaba en estupor al ver que, Sin 
embargo, en un rincón de la pieza 
había apoyado a la pared un mtntón 
de escobas. Poggioli entonces son- 
ríe astutamente ante el estupelacio y 
tomando una a una las escovas con 
ademán misterioso se las hace sope- 
sar y observar con atención, gozando 
malignamente a. ver como su amigo 
palidece y tiembla a. irse cencio- 
rando de que aduelos adiminicuios. 
en vez de ser inocentes instrumentos 
de limpieza casera, lo son «e muerte 
y de destrucción del capicalism.. Un 
soberbio camouñiage, digno de los ar- 
dides de guerra que él sabe emplear. 
Tal que parecia una buena escoza Ue 














Pero para que sus úpisiuues situ” 
nentes se transiormen en fuerza ac: 
tiva, impulsora, es preciso que 08 8..- 
dicatos sean dueños de sí mismos; es 
decir, que los travajauv.os uliviluo-. 
te los animen inspirand-se en su Ccun- 
dición de tales, prestanúo fe sulo a 
logs dictados de su «conciencia de 
clase, 

Gracias a la coalición orgánica 109- 
lizada en los siluicatos, 1 bios Un - 
ra consiguió elevar seus condiciones 
materiales, levantar su personalidau 
moral y hacerse presente como enti- 
dad socia. distinta y opuesta a la del 
capitalismo; gracias a ella tamouién 
preanuncia la nueva era del trabajo 
emancipado que su condición Social .e 
depara el privilegio de forjar. 

No se traie, entonces, ue 2marrar- 
los, Sólo ge conseguirá peruurbar mo- 
mentáneamente, con la formación de 
grupos, su vida .nter.or y su activ.- 
dad; pero el yasto proyecto de aca- 
paramiento planeado por los comunis- 
tas rusos y en trea de ejecución, no 
ge cumplirá jamás, porque la ciase 
obrera uuerra ser, justificadamente, 
artífice y usufructuaria de as trans- 
gormaciones sociales que se operen 
por virtud de su fuerza, — LUIS 


LAUZET, 
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cuatro hilos, era un rémington homi- 
cida; tal otra, un winChescer; aqué- 
42, Un ne; ésta de aquí, un máuse!; 
¿2 de aliá, un trabuco naranjero, 'o- 
uO un dlsena,, que no p.r es.ar oxi- 
dadas y laitarico a unas el gati.o, e 
sas la cámara de ¡uego y a a:guias 
-4 Cuiata y no pocas tener por Cca- 
,Ón una caña de pescar, dejavan ue 
ser armas temerosas y costar.e más 
vara a Poggioli la mudanza caía vez 
que el casevo lo desaiojaba por te- 
mor a complicaciones internaciona- 
463, 

''al era el comandante de la inci- 
piente centuria de los diez zapate- 
08, Semilla fecunda del militarismo 
PrO/etario. 

inirado ya en sus funciones cas- 
tieases, el capitán o3310.1 ¿ormo su 
cenvu.a entre los panc.s de .2 said. 
y vio que eran cien n-mues entusiub» 
tas, deseosos ue vataluas y prenados 
bus Cusazones de un justo odo a 105 
Áuconomistas y a 103 amo.c: dun.anus 
yue los habian traic.onauo y vendido 
uel modo más miseranlo, Luezo ur- 
ucduy 415481 31un y yue .2 Cóollu.dd acu. 
ujeze al sindicato, auora cuartel, pur 
ia uucue al tuque ue gerlerda, 114- 
yendo armas quien las tuviese, 


Nicolini pudo legar a su caga sin 
invidentes graves, saslidaduo inilitas- 
wente al capataz del convedtuo, que 
em ee momen.o tiraba ula cuica eu 
ei resumidero de la extruda, 

Al pisar e: umbral de su cuarto, en 
Cuyuy ADíGisOr ze agiavan umucius 
svinulas, Nicolini dio Un Aespingo. 

— ¡pangue de la madonna! ¡que 
vior a polvora na, aqui! 

—bho es pólvora, papá — le enteró 
uma Tapazue.a de ocuo año, hija suya. 
-- k8 la nena, que está cagálluo ue- 
trás de la puerta, 

¡Porca la véry.ne! Decíie a tu 1ma- 
dre que sirva Ja comida, que dejo 
re.ornar 

Coriió la ulica el fonáo Obscuro 
del caserón, dende se enfilaban 123 
cocinas, vomitando pour sus puertas 
gin batientes humo u-iendo a asauo 
a pescado, a g.Asa, 4 cevoia Íliva. 12 
dentro de la pieza rodearon a Ni- 
colnni sus otros cuatro hijos, miran- 
UO COD visibie Cuniplacencia sus De- 
gotes reto“ciuos. Lo eucontiaban ad- 
mirab.e a su papu, y lo comparabun 
al Humberio rrimo que se ostentavá 
en la capvecera de la cama ma.rimu- 
nial, rodeado de cuarenia O cincuen- 
; dAritus »más, enire log :se 
uestaban el retrato de la ra Y de 
¿gunos piróscatos de la murina itu- 
liana descansando ena lechada del 
¿010 4e avupuses, al que nacía ¿ondo 
el Vesubio con un humivo gris en .a 
punta. 

lín tanto los chicos tendían el man- 
tel que anunciaba a alegria de la 
casa con sus granúues manchag de 
vino, entró la esposa de Nicolini con 
una humeante cazuela de barro casi 
apoyada soure su vientre, el que 
irrumypia con prolunda curva en e 
espacio, anunciando la próxima apa- 
vición de un nueyo vasiago. Los Ni- 
co.ini padres eran incansables en la 
tarea de publar el mundo, 

Notó ella que su marido estaba 
preocupado, pues contra su costum- 
bre dejó que ja ehiqui.inada metiera 
en la mesa un barulio de mil diablos. 
riendo, gritando, llorando, zapatendo 
y volcando platos y vasos. 

—¿Ccsa te pasa- — le preguntó 
cuado él hubo dejado la bote.ia por 
la que bebiera el último trazo de 
vino, 

—¿Cosa te pasa? — le preguntó 
mía!... tiemos constituído huy .a 
id roja y yo soy diez centurio- 

—¿Quíién, vos, papá? — exclamó 
Víctor Manuel, el hijo mayor del ma- 
trimonio que cursaba ya tercer grado 
de elemental. — Ya sé lo que son 
centuriones; eran unos animales que 
criaban 10$ romanos antes de Jesu- 
cristo, 

_—¡Ma cállese usted la boca! ¿Qué 
dijo que eran anima.es, si eran Zapa- 
teros como sa padre? 

El niño iba a replicar, pero en su 
cabeza se hizo un revoltijo de añima- 
les, centuriones, romanos, Jesuc.isto 
y Zapatéros que lo mareo y quedóse 
mirando e. finco vacío de ¡a Cazueia. 

El padre se levantó y a fuerza de 
tirones arrastró de debajo de la cama 
una gran arca de madera y con mi 
cho disgusto de su mujer empezó a 
revolver el contenido, que era el 
ajuar de la familia pacientemente 
acomodado allí por ela. Ouando hu- 
bo llegado al fondo de, mu:.do, ex- 
trajo de él un formidab:e p:sto.ón ca- 
libre 42. Lo acercó a la luz para o)»- 
servarlo, tratando de hacer juzgar el 
gaillo — que por sus dimens.ones 
más bien parcciu un gato; — pero 
en este momento la señcra Nicolini 
dió un alarido y se lievó sus dos ma- 
nog debajo del viente apretándo.as 
contra el arranque interior de sus 
piernas bien unidas; y los Chicos hu- 
yeron despavor:dos ea montón, 

Nico.ini, sorprend.dy, só.o tuvo lu- 
gar para abrir las manos y dejar 
caer aquella artillería, que de la mesa 
«Só ls su€o produciendo un doble 
ruido lúgubre que estremeció el co. 
razon de:los niuos que ahora 2;0ma- 
ban a armados sus cinco cabezas por 
el hueco de la puerta. 

La laucha que había hecho nido en 
el caño del pistolón, a. caer el gati.o 
salió Como una bala en dirección al 
patio y se oía cómo los gatos de la 
vecindad la perseguían tirando los 
tachos de la basura, entre los que 
se guareciera. 

Nicolini, recobrando su serenidad. 
recogió el terrible instrumento y tué 
sacando cuidadosamente de su inte- 
rior heosta seis ratoncillos de preos 
días, que ofreció a su mujer para que 
log pusiera en aceite, -o que era un 
exCelente remedio para las quema- 
duras, 

—Me vas a hacer abortar, Nicolini 


¡ reprochólo ésta, —con tu macana 

¡ 0 us “Ullllurvales , dla sd plSLOLA. 
Sino se Va 4 lendar la casa de ra: 
LUÍIC3, 

awcolini la miró con ¡ástima, y lue- 
509 Icyuso Us gUuaLOm Ús 

—Uuosia paovws id JuÉ encontrada por 
€l mio bisagucsy eu «a grow de La: 
vali0va, Uuiwie 18 havia gua. dado Ma: 
bullecaO, Yul Cuil vasd COLv4U A 108 Íran- 
(9563; Cuauuo lc $0n vendo a le 
Alnvlica mi padre me dico: “Pórtala. 
Lamu, w¿r sa tua diVcga”. 

Y £DyOlvienuo.a eu la “Latalla Sin- 
dicalis.a”, con la eucaz ayuda de su 
Bu.jer, acomoduso 14 velquia en e 
Pretina «“el pantalon. Y ya iva a salar. 
cuamuo se vO.vio dandose una palma- 
ua en la iroute, 

—UDame la trincheta grande, 

Cuando su mujer le hubo dado esta 
helramienta «e trabajo ascendidu 
anora por Nicolini a arma destructo- 
Ta del capitalismo, le hizo una vaina 
Gun una uoa de “La ante.nacionas” 
y se la acomodó en el lado opuesto a. 
de la pisto.a, cuyo mango levantaba 
el saco en ángulo de YU grados, Diri- 
gió una mirada de tierna despedida 
a toda su prole y se dirigió a la calie 
Ccon pago miiitar, 

Al Legar a la esquina de su cua: 
dra, adivinó, porque no lo miraba, que 
el vigiante de facción se dirigía en 
línca recia hacia él, quien a dos pa- 
sos de distancia le gritó: 

—i¡Diga, amigo!.., : 

Nicolini sintió un estremecimiento. 
pero haciendose el sordo, trató de 
pasar de largo. Sería posible, ¡poca 
miseria!, pensaba, que recién inicia- 
da, fuese ya interrumpida su carrera 
en la milicia... 

—Párese, pues, que le: hablo — in- 
sistió aquél con tono autoritario, 

Mo lava duda, aquel pistoione de 
Masanielo ¿o había vendido y seria 
enviado derecho a un calabozo, Bra 
imposivle desprenderse de él, pero a. 
menos de la trincheta podría, y. to- 
menz3 con la maño derecha, desde el 
boisiilo del pantalón a trabajar para 
haceria deslizar a lo largo de la' piei- 
na. En tanto hagía esto se detuvo y. 
verdila por compieto su ga.lardía mi- 
litar, miró con humi.dad interrogáti: 
va al “guardián del orden público”, 

—¿BDs Suy0 ese perro que está 
meaudo contra la pared? 

—Ma no, señor; no tengo pelro yo. 
. —¡Ah!, creía... Entonces. debe ser 
-6l del verdulero “de énfreñte,  : le. 

—$í, señor, dél Veriieto —“ásin 
tió Nicolini mirando al cuzco y Juego 
al chorrito que corría por la vereda. 
pensaudo que é. no conocía la exis- 
tencia de ta. verdulero ni de su pe: 
rro. Después sintió un gran alivio al 
ver que el vigilante se alejaba indife- 
rente, y volvió a erguirse y tomar 
galla.damense su paso guerrero. 

Pero no hubo andado mucho cuan- 
do de nuevo su corazón tuvo un yuel- 
co al sentir que unos pasos precipi- 
tados se acercaban a él al mismo 
tiempo que alguien lo enistaba insis- 
tentemente. Reprimió un impulso de 
huida y el negro calabozo se .e 4pa- 
reció de nuevo con todas sus desgra- 
ciadas consecuencias. ¿Y sus hijos? 
¡Póveri figlio-1i! Veinte días por uso 
de armas, ¡Maledeto Masanielo! 

Un muchachuelo se le puso delante 
y mostrándole la trincheta, que aso- 
maba sanguinaria por la rota hoja de 
“La Internacional”: 

—Mire, señor, se le ha caído esto; 
¿no €s suyo? 

Al ver al servicial muchacho, que 
mostraba en sus ojos la satistacción 
de devo.ver a su dueño un objeto per- 
dido, Nicclini tuvo un ímpeiu de fu- 
ror en grado capitalista, 

—¡No! ¡Porca miseria! 
verdu.ero de enfrente! 
aquí! 

jul rapaz reculó unos pasos con log 
ojos my abiertos, echando ensegui- 
da a correr en tanto gritaba: 

—¡s un loco! ¡Es un loco! 

Unos trenseutes se pararon a mi- 
rarlo con sospechosa curiosidad al oir 
estos gritos, y algunas mujeres que 
tomaban el fresco sentadas a la puet- 
ta de las casas inmediatas, recogie- 
ron sus niñcs y se €ncerraron con 
precipitación y atropelladamente, pa- 
ra salir enseguida a atisbar por en- 
tro .os hierros de las ven.anas, 

Nicolini se sintió observado por mil 
ojos y trató de p.nerse rápidamente 
fuera de su alcance, pero a. alejarse 
le parecía cír resonar en sus oídos 
los pasos de log curiosos en Su $9 
guimiento; cuanto más $e apresura: 
va, más, también, se apresuraba el 
tropel; dobiaba las esquinas rápida- 
mente y cruzaza las calzadas corrien- 
do, pero toda aquétlia muititud co- 
rría detrás, silenciosa, terrible, de .2 
que sólo cía sus p28us, cada vez más 
numerosos, Si él se paraba un instan- 
te para no ser at.opel.ado púr un au- 
to, todos se paraban, y al emprender 
de nuevo la mercha, íddos la empren- 
dían conjuntamente e.n él al compás 
de 6ws pisadas; parecía un ejército... 

| Eubo un momento €n que tuvo el 

deseo de darse vuelta cuntro tutte 
quelle Lestiaccie; pero sintió en su 
corazón que sería atropellado, magu- 
liado, hecho po.vo, 

Por fin, vió la puerta del sindisd- 
to; por ella salía una luz que se de: 
rramó en su espíritu infundiéndole 
confianza en sí. Era sólo de 32 hu: 
jías, pero para él era como el sol, ¡1 
sole del'avvenire! Y cuando sólo fal" 


¡Es del 
¡Sálsase de 


taban pocos pasos para ser iluminado ' 


por-e la, coraggioso, rápidamente se 
ad vuelta echando mano a al pisto: 

n, 

¡Sangúe de la madonna! La calle es- 
taba desierta de gente; solo vió dós 
pichichos entretenidos en olerse el 
culo, 

—¡Maledetta “Batalla”, casi mé 
porta al hospicio! — exclamó Nicoll- 
ni con alegre corazón, 

La “Batalla Sindica ista”, en la que 













: poco llegó yn chesone diciendo: 


—SOLDARIDAD NTERNACION: 


tral. le: ha enviado 
para: los compañeros perseguidos de 


fiesto su agradecimiento a los traba: 


jadores. de la U.: 8.4, por -la ayuda 
dispensada. - ;: : 


COMPAÑEROS: 


deservo:viendo y al rote del brazo 
de Nicolini hacía un ruído de ejérci 
to rojo debido a los articulos que en 
ella había impresos. 

Recuperó de golpe todo su valor y 
entró con resolución al local del sin 
dicato, transformado ahora en cuar 
tel. Reinaba el silencio y creyó esta 
solo, pero pronto yn leve murmullo 
e hizo dirigir la vista a un rincón de 
la gala y allí vió que estaban los clel- 
to diez hombres acomodados en once 
sillas, Al verlo, el capitán Poggioli se 
alzó en toda su longitud, que no era 
mucha y le interrogó: 

—¿Trajo arma? 

Con una sonrisa siniestra el recién 
legado se desnrendió el patalón y es- 
trajo el bufoso, cayendo mansamente 
al suelo la rota “Batalla Sindicatista” 
como una hoja en otoño. 

El capitán ordenó cerrar la puerta 
y luego sacó de debajo de unos ban- 
cos el mentón de escobas que había 
traído de sy casa y desnúdándolas Y * 
la paja ante la admiración r'eneral de 
la centuria, fué repartiendo armas a 
aquellcs reclutas que no la tenían: 
después sacó de un bolsillo un librito 
que decía en su lomo “Manua! del 
perfecto soldado” y lo entregó a 6U 
segundo abierto en la página “Ataquo 
en masas”, para que fuese leyendo 
en tanto que él hacía ejecutar /as 
maniobras. Entre sus escobas no ha- 
bía espadas, pero pudo agenciar un 
asador bien conservado por una grue- 
sa capa de grasa, que suspendió -ele- 
gantemente de una piola atada a SU 
sintura. Le daba un porte muy mar- 
cial y al moverse, la punta aguzada 
del fierro trazaba en la mugre del 
piso bonitos arabescog, 


Alineó con el asador a los valien- 
tes centuriones rojos y les advirtió 
que no debían al marchar levantar 
los dos pies al mismo tiempo, porque 
pondrían en peligro la estabilidad. 
Enseguida gargajeó a tres metros de 
distancia y dijo: 

—La primeras virtudes de un ceu 
turión rojo del ramo de zapatería 
deben ser: disciplina, arrojo y Sere- 
nidad — e imprimió un amplio molt- 
nete al asador, 

En eze momento el piso del salón 
retumbó como un derrumbe y una llu- 
via de proyectiles se abatió sobre la. 
cabezas de la centuria, en tanto que 
una espesa nube de olor ale yela- 
ba los ojos. 11 capitán lanzó.su espá- 
da que fué a dar en el tintero de una 
mesa próxima a la que estaba senta- 


 audazmente sobre una silla que se 
aplastó con lamentable crugido ca- 
yendo él sobre otro centurió que co- 
rría hacia la puerta, quien creyéndo- 
lo un amsterdaniano asió por el ca- 
«So su espingarda y levantándola con 
violencia para dejarla caer sobre € 
intruso dió su cu.ata contra la hom- 
ba' eléctrica que estalló como un 
obús dejando el camvo de batalla en 
tinieblas. En ellas se agitaron los 
ciento veinte hombres en confusión 
con lcs bancos, las sillas, el escritorio 
patas arriba y las'4armas'de fuego: 
tropvezaban y eaían hombres y cosas 
.en. medio: des un -estrépito de maderas 
Tolas y maldiciones ita. lanas; pero 
ninguno de aquellos valientes pedia 
cuartel, animados en el proDósito de 
encontrar la puerta. 

Al fin una mano temeraria dió con 
el ¡pestillo de ésta y abriéndola se 
lanzó a la calle buscando al enemigo. 


Aquel cuadro iluminado sirvió para los 


centuriones como la estrella de orien- 
te y el oscurecido local fué vomitando 
uno a uno a toda la centuria, que iba. 
reuniéndose en la esquina próxima. 
Al ver al teniente con la cara negra. 
una justa indignación estalló en to- 
dos aquel'os pechos probados. 

—Es tinta—decía: el segundo co- 
mandante. 

* —¡ Ma qué tinta, mi teniente! — in- 
sistía Nico:ini; — se ve que es san- 
gre. ¡Maledetto Astérdan: 

Allí esperaron un buen par de ho. 
ras con robusta paclencia, a Que ga 
lieran los enemigos; pero tuvic.on 
que convencerse que los habían mata- 
do a todos, y después de una delibe- 
ración scbre si se debía o no ente- 
rrar los cadáveres y socorrer a los 
heridos si los hubiese, triunfó el cri- 
terio humanitario. 

Compraron una vela y encendién- 
dola en la entrada del cuartel, el ca. 
pitán Poggioli destacó con ella 
una patrulla expedicionaria de vein- 
te hombres al mardo de Nicolini, a' 
que ascendió a sargento sobre la 
puerta del campo “Ue batalla; luego 
hizo avanzar una vanguardia de Cin- 
eventa hombres al mando del tenien- 
te, quedando él con el resto de la 
gente a retaguardia para proteger la 
retirada si ésta fuese necesaria, Pe- 
netró la patrulla con la debida pre- 
caución para no caer en una .embos 
cada y los de atrás vieron como la 
vola iba y venía, subía y hajaba, y a 


—El enemizo se ha retirado lleván- 
dose sus heridos: 

Invadió entonces toda la centuria 
en buena formación y después de ins- 
peccionar minuciosamente el lugar 
áel combate y su3 contiorilos, 52 cons- 
tató ala luz de la vela, que se había 
desnrendido una cantidad de yeso del 
clelorresa al efectuar el capitán Por 
gio'i sn marcial molinete ccn el largo 
asador, 

Luego sa mrocedió a hacer un mon- 
tén con todos los enseres rotos. 

—No importa esto, compañeros cen- 
turioneg rojos del ramo de zapatería 
— degía el, comandante; — 'el sindi- 
cato so salvó, 


UNO YO 2154 


PL. SALA. 


y IkáKA>*a <A AA —Á 


“La* Confederación General: del Tra- 
bajo “Unitaria” (Francia) al acusar 
recibo de $ 210 que el /Comité Cen- 
] -'opOrtunamente, 
Fesbondiendo á un pedido de :yuda 


distintos países, y: en-la: actualidad 
refugiados en Francia, pone-de mani- 


Wide 
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do el segundo jefe o teniente y vació 
en su rostro la tinta. Nicolini saltó 





SABADO 5 DE ABRIL DE 105, 


El Leninismo en la práctica 


€ERIAEOAXE EXE ÉXAXA 2] 


La labor de una secta análoga 
a la de los jesuitas 


¡xno——mm——— 


Es preciso estar dis. y Mités surjan, bastará para q 
puesto a todos los sacri-] la conveniencia de combatirios 

ficios, y a Emplear — si | £chando todo intento de Subetituirios 
esto es necesario — tam. ¡ €N Su función burocrática y de heno 
bién diferentes artificios: | ficlos engañosos para la clase traba 
el engaño, el silencio, el | Jadora”. 5 
disimulamiento de la ver- Comparese esta resolución con 1 
dad, aunque sólo fuese¡'esoluc.ón del partido y con jas as 
para penetrar en los sin. | labras de Penelón, y se verá que ye 
dicatos para permanecer | el Comité Centra: de la U. $ Y 
y desarrollar en su seno, | único que rechazó por comple + 


EMOStrap 





a cualquier precio, la as=] ley, sin pretender introducir en el 
tividad comunista”. mejora de ninguna clase y Poniendo 


en guardia a los trabajadores y. 
que no se dejasen ilusionar Dor al 
: guna promesa de una mayor íntary o 
Cuando el gobierno hizo público su Í ción de ellos en la caja, yor ¿nterven. 
yroDós Sl de o +. ley de jubila: De ser los comunistas lógicos Jo 
ciones, los comunistas no eran enfque les cabía era combs 

principio enemigos de ella, Como los atir una reso. 


lución semejante, que s a 
socialistas, le encontraban ciertos de- 4 tadas con io que ellos Pa DA e 


LENIN. 


suel. 


fecios que resultaban perjudiciales p2- | to, Pero no; prefirieron dej : 

. : 2 , ejarse arras 
ra la clase. trabajadora y que enten- | trar por la corriente y, cuando ro 
dían había que modificar. zaron a producirse los ruta 


, Primeros con. 
Con fecha 4 de enero, su órgano | flicios y pudieron ver que el prole 


ofic.al, el díario “La Internac.onal”, | riado, obrando de acuerdo cón la + 
contestando a los anarquistas que se| solución que había tomado el Cc a 
oponían a la ley, les decía; no quería saber nada ni de mej da 
La ley de jubilaciones debe ser.re-|la ley ni de mandar ra 
sistida. Es una ley de clase; una ley | a la Caja, se unieran a él oa] 
burguesa, dicen los anarquistas”. pañario con sus gritos y $ 
“Es cierto; es una ley de clase. luas revolucionarias. 
¿Pero, acaso, no lo son,todas? ¿Acaio Hoy, en su afán de combat'r 
la Constitución Nacional, la ley del mité, lo acusan de alimentar | 
las leyes, no es una ley de clase? Y, ! hiciones que ellos solos alim 
¿qué hacemos? ¿No nos servimos dejy, obrando como aquella comadre «q 
lo que ella nos perm te utilizar — de-|le indicaba a la hija que le Tias 
recho de propaganda, de representa: | prostituta a la vecina antes que Peri 
ción en las comunas y los parlamen-|se lo llamase a eila, dicen en el E 
tos — para combatirla? mero correspondiente al día 29 « 
“¿No estamos obligados a acatarlal marzo : es 
porque no tenemos fuerza para des-| “(a despreocupación del C. € E 
truirla?” : sospechosa. Prácticamente, ella faci. 
Es conveniente ir fijándose bien en | jita el doble propósito de la ley: robo 
el sentido de los párrafos transcriptos | sobre los salarios y descomposición 
para poder medir después la catadura | de las organ zeciones de clase. ¿Qué 
moral de los que ese diario redac-| persigue el C. C, con su indiferencia 
tan, e inactividad? ¿Desea acaso destacar 
Todo el argumento se basa en la|a Siivetti a las cajas de jubilacio. 
necesidad de acatar ¿a ley puesto que, | nes?” 
según ellos, no hay fuerza para des- Decididamente no están los comu 
uturia. Al acataria, es necesario tam- | nistas en condiciones de aplicar como 
bién serv.rse de ella para mejorarla, [se debe la táctica aconsejada por su 
señalando sus defecios. Para esto se /|maesiro. Se descubren muy a menu 
neces.ta Obrar en ¿ia misma forma que | do y se contradicen en tal forma que 
se Obra para mejorar la Constitución | no es posible disimularlo. Si no fue 
haciéndola més libre. y arrencándole ise así hubiesen visto que quien acon- 
mayores derechos. sejó ir a les Cajas no fué el C, £, 
De acuerdo con ese ..eriterio, el C.(de la U. S. A. sino el C, E. del par- 
E. del partido tomaba una resolución | tido y quien está dispuesto a sacrifi- 
el día 5 de diciembre, en la cual. se- | carse ocupando un puesto de esa na: 
alaba los defectos de la ley, porque | turaleza, no es 5. ivetti, sino el con- 
excluía de sus beneficios a log obre-| ecjal comunista Penelón. 
ros que trabajaban en talleres que ¿Hubiesen tenido también cuidado 
ocupasen menos de cimco personas, | de no escribir cosas como ésta, apa: 
porque benefic aba a logs periodistas | recida en el número 947 de “La Inter. 
en perjuicio de los trabajadores, y | nacional”: 
por otras cuestiones más, entre las “ .. Silvetti proponía intervenir da 
cuales la principal era el escaso con- | tal manera que la U. S. A. pudiese 
trol, que los obreros podrían ejercer | tener representación en l2 caja de 
sobre las cajas p,cre PSA conse» | jubilaciones... Exactamente como los 
cuencia proponía é1 ; 'ehte plán de | dirízentes amarillos de' lds obreros 


Para acom. 
US Parrafa. 


al Co. 
as am- 
entaron 


acción: ferrov.ariog, que hacen partir todas 
1.” Derecho a la jubilación para to- | sus preocupaciones de la célebre ca: 
dos los que viven del trabajo. jas. 
2.2 Jubilación con salario integro Una vez establecido que Silvetti fué 


a cargo exclusivamente de los cap.ta- | el que firmó la circular de la U. $. A. 
listas. : que más arriba hemos transcripto y 
3.2 Control obrero «amplio estable-| que fué, en cambio el C, E. del par: 
cido por los sindicatos de clase, tido y el concejal Penelón los que 
4,2 Derecho amplio de huelga. aconsejaron a los obreros ir a las Ca: 
5.2 Derecho « la jubilación de los | jas y hasta se ofrecieron para ir 2 
obreros y empleados desocupados. representarlos a ellas, nos parece no 
6.2 Reconocimiento de los años de | tener que esforzarnos mucho para de: 
servicio anteriores, para los obreros | mostrar que a los que le viene bien 
y empleados. esa comparación con los amarillos di: 


- 


7.2 Subilación sin límite de edad | rigontes ferroviarios, es a ellos, los 


y después de un plazo no mayor del miembros de las decantadas “van: 
25 años de trabajo. guardias del proletaliado”, dE 
3.2 Rechazo de toda ingerencia de Juan Jose. 





A favor 
Unión Obrera -Local de Mar del Plata 


Los sindicatos de mosaistas, met 
lúrgicos y carpinteros resolvieron > 
bar la circular 29 G. — A. Marín, Sec 
tario general. 


-——- 


Navales 


TA 3 
Picapodroros de las Oanteras de La 


Poñas 


En la asamblea del 23 de oi ¡pal 
Sindicato aprobó la circular 29 pp py 
lo referente a la separación de pre 
Hornández por entender que la qe: ES 
zación debe determinarse Por, E Sacro” 
tad de-la mayoría. V. Piskulici, 
tario general. 


organismos patronales pseudo obre-|*” 
ros. ; 2 ¡J 
En el número de “La Internacio- RESOLUCONES SOBRE |) (7 
nal” en que este plan de acción fué , E 
publicado, decía también el C. E.: 
“Queremos el control obrero amplio, CULAR 1 
La ley actual es un engaño. El Esta- UR 
Y 2 sdministración de esta Caja tie: | En el último número de BANDERA 
ne que estar en manos de los obre. | PROLETARIA hubo una a 
ros. En la ley actual serán los capi. | de títulos que daba al Sindica SE 
talistas los que la administran por-| Caldoreros como tomando dos Be G 
que tendrán mayoría. En la adminis- | ciones favorables u la circular 29 al 
tración, en la dirección de la Caja, | siendó que una de ellas corresponde 2 
debe haker mayoría de representan: | Sindicato de Mozos y Cocineros de Bor 
tes de los sindicatos obreros, ca y Barracas. 
Como si esto no fuera suficiente, 
Penelón en una asamblea de la Fede- 
ración Gráfica, después de decir un 
sinnúmero de incongruenc.as, decía 
también: 
“Esto no quiere decir que no este- 
mos dispuestos a ir hasta el directo. 
rio de la caja de jubilaciones a lu- 
char por el gremio y no a traicionar- 
lo, como ha sucedido con otros direc- . i 
torios de cajas de jubilaciones. Tran- Carponteros en vezesd o 
viar.os, por ejemplo. de q » blea gene 
Después de haberse pronunciado el; Rennido el gremio en asam ea pur 
C. E. del Partido Comunista y de ha-| ral resolvió aceptar en todas qee ñ 
ber “echado” ese discurso el conce-] tes la circular 29 G., que a 
jal y coronel Penelón, se pronunció, reparación del C, C. de los 4 des 
el C. C. de la U. S. A.,, rechazando | Paz y Hernández — Yco. Cruz, 8€ 
por completo la loy y aconsejando a| tario general, 
10s trabajadores lo siguiente: 
“Para que el aporte no amengúe los 
reducidos salarios, el Comité acon- 
seja a los sindicatos se opongan al 
mismo tenazmente, sin alimentar nun- 
ca la esperanza de que su adminis- 
tración por parte de loa trabajadores, 
mediante la intervención en las cajas 
creadas por la burguesía, puede ser 
un motivo para devi.itar esa vesis- 
tencia y menos aun para suprimirla”. 
“La ley de jubilación fué dictada con 
el fin de d:straer la atención de los 


ja , 
Motalúrgicos Navales do Santa E 


y Her- 
trabajadores de otros, problemas, más 5 xclusión de Paz Y 
fundamentales, y, como toda obva 'ins- cli e lnbrO del C, C. 
piraúa por la burguesía, no puede ella | ** y . 258 ción 
f 1 ventajas em]... E elega 
ogeaO nas api ni 20 dos: [ Federación Si us td cl 
pués de hipotét cas reformas introdu- : 16 de marzo se Y" 
cidas en la risma desde ¡ese terreno | En la asamblea del ] 3 e 99 G. en lo 
que la burguesía prepara en el con-|solvió aprobar 19, Cromiaz ción de Pal 
vencimiento de que es el más innocuo | que respecta a la separa 


para la obtención, no ya de la eman- 
cipación, sino de simples mejoras páa- 
ra el proletariado”, 

“Es en hase de todo lo expuesto que 


y Hernández. — Wald 
erctario' gencral. 


En contra 


el Comité Central aconseja una vez pl S Chivilcoy 
más la resistencia al aporte, por ser|- Albanies y /Mex0s de Jen 
una exacción inicua y un medio 1-1 e asamblea del día 23 de =$ 19 
moral del que ge vale la- hurguesía FAA circular 29 G., Se ton 


para engañar al proletar.ado con el 
señuelo de la jubilación”, , 

“El Comité cumple también con el 
deber de señalar a los sindicatos la 
posibilidad de que la burguesía fo. 
mente comités con la misión de adml- 


guiente resolución: 
Censutar al C. C. Por me cie 
absurda de expulsar a dos e a 10 
bros — Paz y Hernández SEA 4 
antecedentes que en la e 


resolución 
nlen* 
3 


os. — Ñ 


envolviera la masanicla, se había ido 


PROLETARIA” 





nistrar en las cajas los aportes de la 
iubilación. El hecho de que esos C0» 


AS icasio 
envía. a los sindicat 
falva, secretario gener 








sABALY 56 DE ABRIL DE 


En la Industria del Mueble se discuten lasiPor la finalida 


BANDERA PROLETARIA 


proposiciones al primer congreso de la U.S.A. 


Continuación de las anteriores, rea: 
lizóse el viernes 28, en el salón “Ga- 
ribaldi”, Sarmiento 2419, la asamblea 
convocada por la C. A. del Sindicato 
Obrero de la Industria del Mueble 
para considerar las proposiciones al 
próximo congreso de la U. $. A. 

Una concurrencia enorme, mas de 
mil compañeros, llenaba por comole- 
to el amplio salón, que resultaba pe- 
queño, desde mucho antes de la hora 
indicada para sesionar, El entusias- 
mo reinantz era indescriptible. El ru- 
mor de las conversaciones iba au- 
mentando, hasta dar la impresión de 
un gran río agitado por una temopes:- 
tad. 

A las 21 horas, el presidente, cama: 
rada Juan Cuomo, declara abierta la 
sesión, recomendando a los asan- 
bleistas la mayor cultura, sin vulvidar 
ni un momento que los trabajadores 
solo tenemos un enemigo contra 
quien luchar: el capitalismo y el Es- 
tado, su aliado fiel. 

IBAÑEZ. — Explica las  rezonmes 
que ha tenido en cuenta la C. A. para 
traer a esta asamblea un pedido de 
reconsideración de la votación reali- 
zada en la asamblea anterior sobre la 
adhesión a la 1. S. R. Mas de 400 fir- 
mas de compañeros — dice — dan va- 
lor a ese petitorio, por cuya razón la 
C. A. ha creido que debía hacerlo su- 
yO. 

Fuera de la organización, aAgroga, 
se ha murmurado que ese pedido sig- 
nifica una inmoralidad, pero no lo 
cree asi la C. A., cuyos componentes 
— así como los firmantes del mis- 
mo — tiene tanta moralidad como el 
que mas, La votación de la asamblea 
anterior no puede satisfacer a nadie, 
pues, como se sabe, solo hubo una di- 
ferencia de 9 votos. Por otra varte, 
votaron muchos sín derecho a elo, 
porque no estaban en condicionoz es- 
tatutarias, lo que no Ocurrirá esta ro- 
che, en virtud de que se ha ejorcido 
un riguroso control. 


PALAZOLA. — Comienza dicizudo 
que viene del Uruguay y que por es- 
ta razón, ya que no lo conocen, nadie 
lo podrá tachar de tendencioso. Jl 
asunto que “se disente”, agrega, es 
importantísimo. ¿Que es lo que se za- 
naría con la adhesión a la 1. S. R.? 
¡Nada! Contribuir a la división, ya 
qua hay tres Internacionales... 

CUOMO. — Le advierio que lo que 
está en discusión es la reconsidera- 
ción o no de la votación anterior. 

PALAZOLA. — Soy uno de los fir- 
mantes del petitorio de reconsidera- 
ción porque en la última asambiea se 
habló mucho con el propósito de can- 
sar a los compañeros. Esta asamblea 
puede reconsiderar esa votación, por- 
que la asamblea es soberana, 

LANDAN. — Yo no creo que pedir 
una reconsideración es inmoral. Lo 
inmoral es la forma en que se ha pro- 
cedido para hacer las listas de fir- 
mas. En los talleres, agrega, se pro- 
dujeron hechos bochornosos con este 
motivo. Yo de mi parte pido el recha- 
zo de ese pedido de reconsideración, 
ya que se ha ido por los talleres bus- 
cando firmas e insultando a los tusos. 

Se ha hecho un manifiesto, en el 
que por firma se ha puesto “algunos 
obreros”, lo que es anormal; es este 
un procedimiento peor que el «le las 
agrupaciones extrasindicales. Yo soy 
partidario de la Sindical Roja, pero 
no me hago muchas ilusiones, pues 
tanto sus defensores como 103 contra- 
rios han procedido mal. Así, pues, 
debe reflexionarse para no cometer 
una inmoralidad. 

MONTESANO. La reconsidara- 
ción de lo votación pedido por un nú- 
tleo importante de compañeros, no 
puede sorprender a nadie, puesto que 
es un hecho normal. Los compañeros 
que han pedido la reconsideración +0 
basan en que no han podido ha: 4 
uso de la palabra sobre el asunto ue 
las internacionales. No debe olvidar- 
Se que esos compañieros no han reall- 
zado ningún maridaje, como se (ice, 
Por ahí, para confundir, pues se han 
hecho publicaciones escarbando los 
sentimientos patrioteros dúe algunos 
compañeros. En un suelto asqueroso 
Se ha dicho que los sindicalistas se 
habían aliado con los quintistas, lo 
que es completamente falso. Pero es 
necesario tener en cuenta que el que 
acusa de haber hecho ese marlilaje 
fué el mismo que lo hizo. Es2 fué 
Hernádez. Cuando la huelga de sSaje, 
no hemos sido nosotros los que nemcii 
salido del brazo con los elementos 
que ahora él mismo trata de .nami- 
gos de la organización. Pero Hernán- 
dez sabe que miente. Por eso el pedi- 
do de reconsideración no puede ex- 
trañar a nadie, pues, por otra parte, 


l 
la pequeña diferencia de votos justifi- 
ca ese pedido. 


HERNANDEZ A. — Recién va a 
hacer uso de la palabra Hernández, 
a quien hacen hablar por todos la- 
dos. Redactor de “La Batalla Sindi- 
calista” me solidarizo con el «uelto 
aparecido, donde no se afirma, sino 
5e pregunta si hay un maridaje con 
los quintistas. Pero, sostengo que ra- 
die podrá negarme que esos quintis- 
tas se solidarizan, con los criminales 
de Alcaráz, Carril, Bolin, Spindola y 
otros. E 

Pero, vamos a lo concreto: la C. A, 
Olvidando los estatutos del Sindicato 
altera la orden del día; olvidando los 
principios de disciplina, hace lo qué 
le parece. No voy a decir que esta 
Práctica sea inmoral, pero es viciosa. 
Esa práctica de laz reconsideraciones 
trajo el desmembramiento de muchas 
organizaciones y la muerte del cama- 
rada Balin, en Tandil. Esa es una 
práctica quintista que se trae al sin- 
dicato del Mueble, Esto trae la divi- 
sión, pues: procediendo como los par- 
tidariog de la autonomía, los partida- 
rios de la S. R., si llégamos a fracasar 
£gsta noche — lo que no creo — e: 
diríamos también la reconsideración 
y así seguiremos hasta matar la or- 
ganización. 


Con el mismo derecho 


vendrán mañana los quintistas a: y.e- 
dir la rectificación de'la adhesión a 


n 
a 








la U. S. A. Pero es que no se respeta 
a la mayoría, Yo entiendo que un vo- 
to de mayoría es suficiente para que 


.. Hay compañeros que no estan en 


¡condiciones de votar, pues han trat” 


: cionado, y han venido a votar. Ahora, 


IBAÑEZ. — El personal de Eber- 
man, no está en esta asamblea. A lo 
mucho habrá 5 compañeros, los que 


Se respete esa mayoría. Además han!el compañero Ibañez hizo alusión a pueden pasar al escenario y Eo votar. 


sido los autonomistas los que han pe-| un compañero que me quiso hacer fir. | Por otra parte, debe saberso 


dido el cierre del debate. Nosotros no 
lo hemos pedido, porque 
muchos argumeñtos que exponer, Se 
dice que hubo gente que votó en la 
asamblea anterior sin tener derecho. 
¿Por qué: los dejaron entrar on la 
asamblea si eran los eutonomistag los 
que han controlado la entrada? 

El proletariado, cuando resuelve 
una cosa es porque es su sentir. La 
1. Roja ha triunfado “con toda clari- 
dad”; el que dice lo contrario no ús- 
ce la verdad. Es necesario que se uon- 
tinúe la orden del día establecida y 
que ha sido alterada por la C. A. 

Compañeros: tengo fe en que la I 
R'p1 tiene elementos y de que iarde 
o temprano se ha de imponer. 

IBAÑEZ. — No se si la conciencia 
de los trabajadores puede medirse por 
los aplausos de les asambleas, Pero 
creo que la conciencia de los revolu- 
cionarios debe demostrarse en ol te- 
rreno de la lucha contra el capitalis- 
mo y el Estado. 

A pesar de todo lo que se dice, de- 
bemos alegrarnos, pues se ncs va re- 
conociendo personalidad como auto- 
nomistas, Nadie podrá negar el ¡nte- 
Tés que hay por parte de rojistas + 
autonomistas, pues esta asamblea de 
más de mil, lo demuestra. Autonomis- 
tas sinceros hemos trabajado dara 
traer elementos a la asamblea. fgzual 
hicieron los rojistas y los partidarios 
de Berlin, ¿Hay inmoralidades en es- 
to? 

La asambloa debe levantar los «car- 
gos que han hecho Landan y Hernán- 
dez al decir que a los com¿pñeros se 
les ha presionado y han firmado el 
pedido de reconsideración por temor. 
Pero lo más bueno de todo estu €s 
que ninguno de los dos han hecho ra- 
da por demostrar esa inmoralidad. En 
toda agrupación, desde que estas exis- 
ten, se han practicado las reconside- 
raciones de aquello que han conside- 
Yado malo. Yo, autonomista sinecro, 
como los rojistas sinceros, no deben 
sentirse satisfechos de una mayoría 
de nueve votos, porque eso no es 
riunto sino derroía. Es la victoria da 
Pirro... 

Landan, hombre de alía moralidal, 
dice que el pedido en si no es inmo- 
ral, sino lo que es inmoral es el 
hecho de haber circulado listas por 
los talleres. Pero tampoco Landan 
demostró donde está la inmoralidad. 
¿Serán estas cosas de los  nusvos 
tiempos? ¿Serán estas las nuevas .mo- 
dalidades de los nuevos revoluciona- 
rios? ¡“Chillo sá“. 

Hernández dice que le hacen decir 
lo que no ha dicho. ¡Pobre angelito! 
Si no conocieramos a Hernández!... 
Como si no supieramos lo que vale 
Hernández! . No obstante, se soli- 
dariza con el suelto de marras. Pero 
no interesa saber si fué éste quién lo 
escribió. Es anónimo y a estas :0sa3 
hay que darle el valor que tienen. Pe- 
ro hay que decirle ques miente qui 
lo. escribió. 


.. 


La comisión trajo el pedido de re-| 
consideración porque le fué presanta- f' 


do por un núcleo importante de ago- 
ciados. Que se haya hecho esto 0 
aquello en los talleres, nada tenemos 
que ver nosotros, Se nog critica por 
que Opinamos. Viene bien aquello de 


“palo porque bogas, porque no'bogas | 


palo”... 

Si no opinasemos también se nos 
criticaría, Son nuevas modalidades. 

Pero ¿hay en esta asamblea »ecs0- 
pas agenas al gremio? Pues sino 23 
hay, ¿qué mayor satisfacción que un 
triunfo verdadero como el que resul- 
taría de esta asamblea? 

El que tanto levanta la voz en nolm- 
bre de la unidad y disciplina, Hernán- 
dez, se presenta con un criterio dual: 
sosteniendo aquí el derecho de la 1a- 
yoría, y “en los diariog, por ani, ca- 
lumniando al C. C. de la U. $. A. re- 
clamando el derecho de minoría”. 

¿En que quedamos? En que Her-/ 
mández se acomoda a lo que más 1e! 
conviene. 

Hernández miente cuando dice que 
el cierre del debate lo votaron los au- | 
tonomistas. Miente. Lo han votado! 
unos y otros. Como consecuencia de! 
ello, se han retirado los compañoros 
anarquistas en señal de protesta. En 
la asamblea anterior solo hablaron 
dos compañeros. Y estos defendiendo 
a la I. S. R. Los demás no han podido 
emitir su opinión. 

Hemos evolucionado, marchamos a 
pasos agigantados hacia la revolución 
social, según mos lo demuestra las 
nuevas modalidades de los tiempos 
nuevos. .. 

VILLANUEVA.—Los partidarios de 
la no reconsideración, tienen ahi la 
demostración de los propósitos que se 
persiguen al acusarnos de maridaje 
con los autonomistas. Nosotros soste- 
nemos la adhesión a Berlin. Nosotros 
estamos por sobre la miseria ambion- 
te, Hemos considerado «qnme.era vicio- 
sa la votación de la asamblea: antoc- 
rior, por eso pedimos la reconsidera- 
ción. Se habla de moralidad, pero 30 
no se que es moralidad, pes esos 
que tento hablan de eJla han 
andado por los cafés explotando los 
bajos sentimientos nacionalistas. 

A los partidarios de Berlin se ros 
quitó todo derecho; se nos colocó en 
la situación de mendigos: con deberes 
y sin derechos. Por eso no se 10s 
dejó hablar, sancionando una inmord- 
lidad, ya que no hemos podido de- 
mostrar las mentiras que han dicho 
los partidariog de la S. Roja. Por eso 
estamos en nuestro perfecto derecho ¡ 
de pedir la reconsideración de la vo-; 
tación de la asamblea. anterior, sin 
que nadie pueda decir que esto “s in- 
moral.' y 

FOSSA. — Yo creo que la C. A. ha 
obrado en forma ligera al presantar 
a la asamblea la reconsideración. Y 
me: extraña que los anarquistas La- 
yan planteado el asunto en la forma 
que lo han hecho 


mar una lista, El mismo Ibañez le 


tenfa.nos | preguntó quién le había mandado ha- 


car circular la lista, a lo que contes- 
tó el aludido, aque fué el secretario 
quien se lo mandó. 

Me parece que la comisión no de- 
bfa haber procedido así, pues, onró 
en. forma parcial, a mi criterio. «da- 
más, existe una situación de- desi- 
gualdad en algunos compañeros. 

Además, debo decir que las victo- 
rias son victorias y no victorias de 
Pirro. Los que pidieron el cierre del 
debate fueron los autonomistas. 

Por eso los anarquistas no leben 
reprocharnos a nosotros sino a ellos. 

Se ha hecho una cuestión con res- 
pecto a los peluauneros: 

Los obreros peluqueros fueron los 
que redacteron gran parte de la C. O. 
de la U. $8. A. por medio de su :epre- 
sentante en el congreso de la Verdi, 
por lo que no podemos aceptar ese 
criterio denigrante que de ello se 
tione. 

Los anarquistas no deben  repro- 
charnos a nosotros sino a la mayoría 
de la C. A. que en otra oportunidad 
no han dado lugar a un pedido de re- 
consideración hecho por los anarqguis- 
tas. El concepto de la responsabili- 
dad no existe en algunos compañeros. 
Yo admito el criterio de mayoría y 
minotfa cuanto no se está frente al 
capitalismo. Los que ahora critican a 
Hernández, cuando ei asunto de *a ju- 
bilación, sostuvieron el criterio de la 
minoría. Pido, pus, que no $e Trezon- 
sidere la votación, 


RICARDI. — No oculto gue soy 
“quintista”. Dice Hernández que los 
“quintístas” se solidarizan con los 


asesinos de trabejadores. Pero ¡10 úl- 
co Hernández que esos criminales son 
01 producto de la obra de “unidal” 
quo él ha hecho por el interior del 
país, Habla del pacto de anarquistas 
y amsterdanianos. Yo declaro que 
eso me repugnería, Pero ¿por que ro 
dice Hernández algo sohra el marida- 
je de la Agrupación Sindicalista y el 
partido Comunista? 

Nosotros, después del resultado de 
la última asamblea, hemos pedido la 
reconsideración. ¿Qué actitud hubie- 
se asumido Hernández encontrándose 
en nuestro caso! Hemos pedido la re- 
consideración para discutir con altzra 
lo que es Amsterdam, y lo que es 
Moscú y lo que es Berlín, 

RATTI. — Hago moción de:.que s2 
cierre el debate. 

Otra moción de. que sa continúe. la 
discusión limitando a cinco minutos 
el tiempo “a cada orador. 

Por 445 votos contra 293 se resusl- 
ve el cierre del debate. 

HERNANDEZ. — Pide que previo 
d' toda votación deba resolverse que 
se hace con el personal de Eberman; 
que no «está en condiciones de yotar. 








- PICAPEDRZROS 


A 

Entramos en la cuarta semana de 
lucha frente a nuestros explotadores 
sin que ellos hayan conseguido batir 
nuestra resistencia. 

Durante esto lapso de tiempo no 
han escatimado esfuerzo alguno para 
salir.con la suya o sea destruir nues- 
tra organización, Primero llenaron 
log talleres de peones agenos «al 0fi- 
cio creyendo que, econ hacer bulto y 
barullo tenían solucionado el asunic. 
WYracasadas sus intenciones, puesto. 
que ningún compañero se ha entre- 
gado, optaroy por mendar al señor 
Magsardi a Mar del Plata, La Plata y 
Montevideo en busca de personal, cu; 
yo señor tuvo que hacer el viaje de 
ida y vuelta completamente solo, de 
bido a que no ha encontrado ningún ) 
picapedrero que quisiera hacer el ra: 
pel de Judas. 

Ante esta muestra de lo que es la 
solidaridad que nuestros camaradas 
prestan al movimiento, los patronos 
han mandado otra comisión reclutas 
dora de carneros a Montevideo, com 
puesta por los ases de la patronal, 
señores Magistris, A. Maffei y Pele 
grini, los cuales regresaron a esta ca- 
pital con el mismo resultado que el 
señor 'Massardi.: También publicaron 
avisos en el diario “La Prensa” y pe 
dido en las agencias de colocaciones 
de la calle L. N. Alem con el mismo 
resultado negativo. Lusesperados «dle 
estos continuos fracasog, recurrivron 
a la sociedad italiana “Reduci (e la 
guerra europea” solicitando personal, 
varios compafieros huelguistas, de es- 
ta nacionalidad, recientemente jlega- 
dos al país han acudido a los ¡lama- 
dos de esta. sociedad que hace por in- 
termedio del “Giornale D'Italia”, los 
que han sido mandados al local de la 
patronal, Avenida de Mayo 1157, don- 
de tuvieron que vérselas con cl va- 
pitán: general de la patronal señor C. 
Magistris, el cual ocupaba antes de 
la huelga al compañero que so le 
presentó y que en aquel entons»s le 
pagaba a regañadientes el jornal que 
le impuso el Sindicato, ' de $ 7.50, 
ofreciéndole ahora $: 11 por día y ade- 
más “una garantía de $ 200. Para es- 
tos patrones, en tiempo de huclga, 
todos ya están prácticos en el tra- 
bajo y en tiempos normales el mejor 
de los obreros, siempre gana ¿mucho 
jornal. A pesar de los joríales que 
ofiecen y de todos. los recursos de 
que échan mano para conseguir per- 
sonal, han fracasado en toda-la línea. 
Ninguno. de nuestros camaradus se ha 
rendido, 











La marcha de 
| nuestra huelga 





tue el 
¡ Sindicato tiene una comisión de rcor- 
| sanización encargada de reorganizar 
¡a esos trabajadores. Los pocos com- 
pañeros que están presentos, son or- 
ganizados. Se presentaron exponta- 
neamente a la organización, Pero pa: 
ra que no se haga una cuestión avie- 
sa de este asunto, que ho voten esos 
compañeros, a pesar de que todos 
ellos son viejos militantes y están al 
día con la organización, con los mis- 
mos derechos que Hernández y Fos- 
sa. 

CUOMO. — Después de la: aclara: 
ción de secretaria no se debe discu- 
tir nada al respecto, putsto que tie- 
nen esos camaradas los mísmog de- 
rechos que los demás, 

HERNANDEZ P. — Pide que, a fin 
do que no haya quejas de parte de 
nadie, se tomen medidas para contar 
log votos. Asi se hace, de acuerdo «u 
las indicaciones de Hernández, 


CUOMO. — Se va a reconsiderar 
la votación de dla asamblea anterior. 
Puesta a votación, da qe siguiente re- 
sultado: por la reconsideración: 368 
votos; en contra, 332, 

CUOMO. — $e va a continuar con 
la orden del día: reformas a la carta 
orzánica de la U. $. A. 

IBAÑEZ. — Exhorta a los compa- 
fieros a aprovechar el tiempo, pues 
¿ou muchos los asuntos a tratar, 

UN COMPAÑERO. — Hago moción 
previa de que se pase a cuarto inter- 
medio, 

BOSSIO. — Yo hago moción previa 
para que se discutan esta noche tu- 
das las reformas a la carta órganica 
“le la U. S. A. 

Puesta a votación las mociones sa 
resuelve continuar sesionando, 
TIBAÑEZ. — En la circWar enviada 
por la C, A. a log compañeros se in 
dican las reformas cue ésta propone 
Se han repartido ejemplares de la C 
O. de la U. $. A. por cuya razón todos 
sa darán cuenta de cuales son las re 
formas y de su importancia, 

La C. A. propone que en el capitu- 
lo “Propósitos y finalidad” se aprue- 
be hasta donde dice: “ en los diver- 
sos períodos de reconstrucción revo- 
lucionaria”. 

Puesto a volación, ¿e aprueba 
rropuesto por la, €. A. 

Lu reíorma propuesta al artículo 
40 de los estatutos, no fué aprobada 

Artícalo 39. —- Se aprueba la pro: 
rosición de la C. A. en el sentido de 
suprimirle la parte que dice: “anti- 
estatales” y “antipolítico”. 

Artículos 48, 49, 50 y 51, se supri- 
men por completo, EA po 

Artículo 53. Se resuelve que pase 
2 ser un inciso del artículo 40. 

El artículo 54 pasará también a ser 
inciso del artículo Jo. 


o 
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Siendo las 23.30 se pasa a cuarto 
intermedio. 


GRANITEROS 


Sin embargo, con todas esas series 
de fracasos, los patrones, no quieren 
darse por vencidos y vlendo que en 
la lucta frente a frente no pueden 
romper nuestras líneas, recurren abo 
ra a la guerra subterránea, o sea que 
pocuran sembrar la semilla de la dis- 
cordia entre Picepedreros y Lustra 
dores y peones. Para realizar su 
Obra acuden a los sitios que, elos 
saben son frecuentados por huelguis- 
tasy aprovechando las ocasiones que 
se les presentan, hablan ccn algunos 
picapedreros y lez dicen “ustedes los | 
picapedreros le reconocemos  todo,! 
también les aumentaríamos el jornal, | 
pero los lustradores ganan mucho. 
Es una vergiienza para ustedes que 
ganan casi el mismo jornal. Ellos son 
peores que en tres meses han upren- 
dido a lustrar y en cambio ust2des 
tienen que hacer una prendizaje de 
tres o cuatro años”, con esto procu- 
ran explotar y fomentar cierto orgu- 
llo profesional a fin de que el Sin 
dicato se divida, rebajar los jornules 
a los Justradores, primero, luego, 
dueños por completo de la situación 
rebajarle a los picapedreros. 

Hemos ido a la huelga sin pedir 
un centavo de aumento para nadie, | 
sin embargo estos sinvergilenzas de; 











patrones, casi aumentarían los jorna-¡constancia 
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Be acerca el Congreso de la institu- 
ción central del proletariado. Sabemos 
que se inientará despojar de la Carta 
Orgánica la tendencia revolucionaria 
que sancionarán los trabajadoreg re- 
unidos en aquel memorabie congreso 
de Unidad, realizado hace vos años. 
Una minoría de gindicatos se propone 
borrar de un plumazo todo lo que ir1- 
porta demostración de orientac.ón an- 
tipolítica. 


Por suerte, allí estarán para conte- 
ner esa pequeña avalancha del refor- 
trrismo negador, el grueso de los traba- 
jadores que, inspirando sus actos en 
el sindicalismo revolucionario, simpa- 
tiza con las ideas que hemos defendi- 
do siempre con aitura de mirajes los 
anarco sindicalis.ias en este país. 

Deducimos de ello que la finalicad 
que informa hoy a la U. $. A. ha de 
ser solemnemente ratificada por la 
voluntad expresa de una mayoría 
abrumadora de adheridos, No es posi- 
ble preveer lo contrario porque lo con- 
trario sería negar la esencia misma 
del organismo revolucionario que he- 
mos contribuído a crear con toco en- 
tusiasmo y amor y que estamos dis- 
puestos a valorizar, en sus continua- 
das luchas por la emancipación de la 
clase, con nuestro modesto, pero fe- 
cundo estuerzo colectivo, 

Los anarquistas que militamos en la 
USA no nos ofuscaremos porque un 
par de sindicatos se apresten a bajar 
del frontispicio de la Ú. $. A. el cartel 
que la hace visible mundialmente. 

Nos parece que está muy alto para 
el alcance de log que rumian una ba- 
bilonia electoralera. Pero sin que ello 
importe un grito de alarma, adverti- 
mos a todos los trabajadores, recorda- 
mos a los anarco-sindicalistas, que 
hay un deber a cumplir, que hay una 
acción a desarrollar, que necesitamos 
realizar un ¡.-queño esfuerzo: defen- 
der una vez más de sus enemigos, vi- 
sibles y solapados, la finalidad del Co- 
munismo Libertario; no hacerlo sign:- 
fica desvincularse de lo que importa 
celosidad por el mantenimiento de 
ideales superiores. 

Es menester aprovechar el desafío 
para ilustrar a los trabajadores en 
públicas asambleas del alcance eman: 
































fuerza. 

Hay nuevamente que realizar cam» 
paña de proselitismo para que el 
grueso de los trabajadores no se de- 
je arrastrar por la propaganda derro- 
tista de quienes anteponen a las ideas 
emergentes de la propia organización 
las subalternas del parlamentarismo. 

Hay gue volver a recordar a todos, 
qué es el Comunismo Libertario, cuál 
el camino a seguir por los organismos 
de la clase y hay que tornar a repetir 
la posición negativa de los subordina- 
dos al fondo negativo del reformismo 





VANGUARDIA" 


Días pasados se acusó de traición 
al Comité Central desde las colum- 
nos de un diario que aquí tiene la 
misión de defender al gobierno de 
Rusia, a la Internacional comunista y 
a la Sindical Roja. 

Deseosos de encontrar las pruebas 
que dieran base a la acusación, hemos 
ordenado al director del djario acusa- 
dor nos esperase en un Jugar que 
nosotros determinamos. Fuímos allí 
y en vez de un hombre nos encontra- 
mos con un pobre gato de albañal. 

La acusación no tenía responsa- 
bles. 

—¡Que cara de gato tiene usted! — 
le dijimos. 

— Es verdad; 
abundan. 


en nuestras filas 


«—Sin embargo los carneros... 


—También abundan, gracias a Dios; 
pero yo no puedo serlo. Como nunca 
he trabajado... 

Convencidos de que log hombres 
hacen mal papel ante los gatos, nos 
retiramos bajo una impresión de lás- 
tima. Y caminando, caminando  re- 
flexionábamos: Si todos los Lenines 
en potencia que tenemos por aquí son 
como este... 

Al día siguiente el gato en cuestión 
— después de haberse acomodado en 
la seguridad de una azotea — nog sa- 


llió refiriendo en el diario bolchevique 


una entrevista “misteriosa”. 

El misterio se desarrolló en un ca- 
fé, y la justeza de la expresjón es 
igual a la de aquellas que emplea el 
mismo diario para hablar de la “in- 
ternacional de la acción”, del gobier- 
no de Rusia, etc. 

Hemos dicho gatos y carneros, y 
como queremos afirmar con más auto- 
ridad que esos que acusan sin res;¡.0n- 
sabilidad, ahí va esta prueba de car- 
neraje, que no va acompañada de una 
escrita de “gataje” por 


les a unos, siempre que traicione u|que los sindicatos obreros no cuidan 


log otros ecompañerus. 
Es la moral eapitalista, sostensrsa 
fomentando la vileza y la traición. 
Camaradas 


el registro de esa debjlidad. 
En respuesta a vuestra comunica- 
ción de fechá 17 del corriente, núm. 


picapedreros, lustrado- 4928, la cual puse a consideración del 


rez y peones en general, el Comite | Consejo Federal, el que resolvió ha- 


de huelga os incita a que hagais caso|cerles llegar la resolución 


dáda al 


omiso de todas esas maniobras pa- asunto Romo en oportunidad de una 


tronales que pretenden dividirnos ¡a-¡ investigación realizada 


por una co- 


cipador que señala la finalidad que se 
combate sin ningún argumento de 


Aprovechando esa tarea que ngs ce: 
paran las proposiciones de ese par de 
sindicatos — queremos creer mal 
aconsejados — al pretender anular la 
sabia finalidad emancipadora que se: 
ñala la Carta Orgánica de la U. S. A. 
Hay que detenerse un poto a expiicar 
a los trabajadores el sofisma de la 
prescindencia, sobre tedo cuando ese 
es formulado por los que en este pre- 
ciso instante se afanan, mal defendien- 
do la finalidad del marxismo y del co- 
munismo estatista y egolatra, 


Hay que hablar claro y poner en evi- 
dencia la mentira de una prescinden- 
cia que no existe, que es fácil eviden- 
cier no acatan cuando defienden par- 
ticulares posiciones ideológicas en 
pugnación con lo básico del sindica- 
lismo que ellos pretenden — vana pre: 
tensión — defender prescindente. 

En esta culta y razonada tarea de 
educación y proselitismo aprovechable 
para un mayor rendimiento de capaci: 
tación colectiva, debemos estar todos, 

A la U. S, A., a nuestro entender, 
se la quiere desconceptuar regional e 
internacionalmente, apelando al re: 
troceso de superponer finalidades ne- 
gativas, a la insuperada programación 
dei Comunismo Libertario. Ello no de- 
be ser permitido, y para lograr su no 
realización nos bastaremos con una 
propaganda a base de ideas, con una 
conducta de honestidad, con una posi- 
ción de exigente honradez partidista, 
sin que falte en esa campaña la ener- 
gía de los viriles y la pasión de: los 
convencidos. 

Defencemos una doctrina de supera- 
ción moral inegable; alentados por la 
juvenil y pujan.e espiritualidad de los 
militantes que la comprenden, y de los 
trabajadores que se identifican, ven- 
ceremos en la lucha renovada de im- 
posición entre el reformismo y la 
orientación revyclucionaria, 

Dentro de unos días han de congre- 
garse los delegados venidos de lag 
campiñas y las ciudades, en fraternal 
consorcio para deliberar respeto .a 
asuntos de indiscutible importancia. 

Al conjuro del llamado que haya he- 
cho en todas partes los defensores en- 
tusiastas y argumentadores de la fi- 
nalidad, esta habrá de ser ratificada, 
zada vigorosamente de nuevo. 

Recordemos que una enorme mayo- 
ría determinó la existencia en la Ver- 
di, de esa Carta Orgánica y pensemos 
el triste papel que nos depararán las 
circunstancias de ver la U. S. A. su- 
peditada a la voluntad de los amigos 
del parlamentarismo. 

¡Por el Comunismo Libertario! ¡Por 
la negación del parlamentarismo! ¡Por 
el prestigig de la propia organización, 
defencamos la ratificación de la Car- 
ta Orgánica sancionada en el Congre- 
so de Unidad. 


castrador de energías y voluntades, 


Sebastián Ferrer. 
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GATOS Y CARNEROS EN “LAILOS PRONUNCIAMIENTOS SOBRE 


LA CRCULAR 28 6 


A pesar de toda la exterioridad y 
bullanga suscitadas por la discusión 
de la Circular 28 G. que aconseja la 
autonomía de la U. S, A. en el or- 
den internacional, son relativamente 
pocos los sindicatos que consideran 
ese asunto pronunciándose acerca de 

De los 25 mil cotizantes que en la 
actualidad están en condiciones de 


“asistir al congreso, sólo 18 mil se han 


pronunciado: 6 mil por la 1. S, R., 
cerca de 12 mil por la autonomía, y 
log que faltan para completar la. ci- 
fra indicada se reparten entre los que 
tomarán posición definit va en el con- 
greso y los favorables a la F. S. 1 

Si se tiene en cuenta que en el cur- 
so de la próxima semana pueden co- 
locarse en condiciones de ir al con- 
greso 10 mil cotizantes más, que uni- 
dos a los anteriores sumarían 35 mil, 
fácil es comprender que hkólo una 
leve mayoría de los federados se pro- 
nunciaron sobre la orientación inter- 
nacional de la U. $. A. 

Recién el próximo sábado sabremos 


con exactitud el resultado general de... 


las votaciones, pues casi todos los. sin- 
dicatos que faltan por expedirse cele- 
brarán en estos días asambleas con 
ese objeto. 

AAA AAA AAA 


Notas sobre la circular 29 6. 


Entre el C. €. y el S. de Panaderos 


de Concepción del Uruguay se pro- 
dujo un cambio de notas, las que 
reproducimos a continuación 
“SINDICATO DE OBREROS 
PANADEROS” 


Concepción del Uruguay, Marzo £ 
de 1924, — Compañero Alejandro $Sil- 
vetti, 

Estimado camarada: Acusamos Je- 
cibo. a la circular No. 29 la que fué 
tratada en la última asamblea. 
“Separación de dos miembros del Co- 

mité Central” 

Este sindicato resolvió después de 
dársele lectura detalladamente y las 


¡actas de las reuniones de ese Comi- 
|té Central y a un manifiesto de los 


camaradas Hernandez y Paz «¡onde 


ra que choquemos entre nosotors, de-| misión del Partido comunista, el que exponen las causas de su separación 
jándoles el campo iibre. No olv:deis|!a solicitó a esta organización: 


que la máxima de todos los jesmitas 


%o. Romo no fué obrero organiza- 


es “dividir para reinar”. A este lema|do en este sindicato, 


puesto en práctica por los patrones, 


opongamosle el nuestro: “Trabajaio- pi y Telegráfica de 1918, y 


res de todos los países unos”. 





Se necesitan picapedreros 
La U, O. de: las Canteras 


20, Bomo trabajó cuando la huel- 


o. Romo no fué autorizado para 
trabajar en esa oportunidad por par- 
te del Consejo Federal de la Federa- 
ción Postal y Telegráfica. 


Hasta aquí la nota transcripta, ema- 


de Las Peñas advierte a los | nada del Consejo de la Federación 


compañeros  picapedreros 
desocupados que Armando 
Gervasoni necesita 60 pica- 
pedreros para las secciones 


Las Peñas y Los P0z08, 


Pustal y Telegráfica. 

Romo es redactor del diario bolche- 
vique y nada de extraño sería que fue 
se él el autor de la acusación, de 
traición hecha al Comité. 

Y gi no fué Romo habrá sido cual- 
quiera de sus cómplices. 

¡Quienes juzgan al Comité! 


del seno del Comité Central de la U. 


¡$. A. y considerando este 'sindicato': 


que €ste asunto, hoy es el que preo- 
cupa la masa de las organizaciones 
¡ del país adheridas a la U. $. A. y que 
esto mirándolo con toda imparriali- 
dad y Sin pasión “alguna es toda en 
perjuicio directo de la clase trabaja- 
dora por que trae la confusión y de- 
sorientación en las mismas orgauiza- 
ciones y teniando un deber moral co- 
mo material de velar por la unidad 
de nuestras fuerzas combativas todos 
los trabajadores de este sindicato. 
Pide al Comité Central de la U. 3. 
A. que en homenaje a la unidad y la 
concordia que es el secreto de nues: 
tros triunfos sobre nuestro enemigo 
cómún el capitalismo vuelva 
sus- pasos y reincorporen a los came- 
radas Hernandez y Paz, al seno del 


3ubre y, 
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esto 
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La USA ante las 


internacionales 





RESOLUCIONES DE LOS 
CIRCULAR 


SINDICATOS SOBRE LA 
28 G. 





UNION O. LOCAL DE MAR DEL 
PLATA 
Han aprobado la circular 28 G., O 
sea la autonomía internacional de la 
U. $. A. los sindicatos de Mosaístas, 
Metalúrgicos y Carpinteros. 
A. Marín 


Secretario general 



















Federación de Sindicatos Ferrovia- 


rios (Sección Olavarriía)— 


Este Sindicato trató la circular 28 
G. y resolvió sostener la autonomía 
en el orden internacional, debido a la 
confusión existente respecto a las In- 
ternacionales. — J. Gómez, secretario 
provisorio. 


Unión O. de las Canteras de Tandil 


Esta organización consideró la cir- 
cular 23 G,, cla mantener la 
autonomía de la U. A. — Alfonso 
Espinosa, secretario tica 


Picapedreros de las Canteras de Las 
Peñas— 


En reunión del 23 de marzo Se 1e- 
solvió que la U. S. A. mantenga la 
autonomía ante las Internacionales. 
— V. Piskulich, secretario general. 


Federación O. Marítima (Delegación 
Bella Vista) — 


En la asamblea realizada el día 26 
de marzo, entre otros asuntos se tra- 
tó la circular 28 G., siendo aprobada 
y, por ende, la autonomía de la UÚ. $. 
A. — Waldog Castillo. 


— 


POR LA |. SINDICAL ROJA 


Cbreros Agrícolas de Chañar Ladea- 
do— 


En la asamblea efctuada el 9 de 
marzo, se trató la circular 28 G., y 
se resolvió la adhesión a la 1. S, R. 
— Manuel Arellano, secretario gene- 
ral. 


Federación de Sindicatos 
rios (Sección Firmat)— 


Ferrovia- 


Esta sección consideró la circular 
28 G., rechazándola y resolviendo 
mantener la adhesión de la U. $. A. 
a la 1. S. R. 


Garreros de la capital — 


Este Sindicato resolvió mantener 
en el próximo congreso la adhesión 
de la U.S, A. a la 1. S. R. 


Industria Metalúrgica de La Plata— 


Este sindicato, en su asamblea del 
día 28 de marzo, al considerar la cir- 
cular 28 G., resolvió que el delegado 
al congreso vote la adhesión au la L 
S, R, — J, Bettini, secretario geone- 
ral. 


Albañiles y Anexos de Chivilcoy-— 


En asamblea efctuada el 23 de mar- 
zo se acordó: Rechazar la circular 
28, pues este Sindicato reafirma su 
posición anterior, puesta (¿e mani- 
fiesto, en el congreso de unidad, es- 
to es: Adhesión incondicional a Ta 
Internacional Sindical Roja. — Nico- 
sio Peñalva, secretario general. 


Metalúrgicos Navales de Santa Fe— 


Este Sindicato tomó las siguientes 
resoluciones: 

lo, Rechazar la circular 23; 20. 
Reivindicar para los Sindicatos el de- 
recho exclusivo de opinar sobre asun- 
tos de esta naturaleza; 3. Que el C. 
C. debió permanecer ueutral al efec- 
to de que sus resoluciones no favo- 
reciesen ninguna de las partes; 4o. 
Que la U. S. A. se adhiera a la 1. S. 
R.; 50. Que dicha adhesión sea con- 
dicional y por la autonomía comple- 
ta de la 1. S. R. de la Internacional 
Comunista; 60. Que al dar este paso 
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Comité Central que será la mejor for- 
ma de solucionar este asunto tan 
enojoso y de perjuicio para nuestra 
clase, y pide también a los camaradas 
Hernández y Paz que depongan cual. 
quier cuestión en homenaje a nues- 
tra unidad tan deseada y beneficio- 
sa. 

Esta resolución es el deseo que 
sienten estos trabajadores por la mas 
root unidad c.: las filas sindica- 
es 

Pedimos la publicación de esta re: 
solución íntegra en nuestro órgano 
oficial “Bandera Proletaria”. 

Sin otro motivo salúdalo fraternal. 
mente por la comisión -— Hésztor 
Ruiz — Secretario General. ; 
Camarada H. Ruiz, secretario del S. 

de Panaderos 

Concepción del Uruguay. 

De nuestra estima; 

El C. C. entiende que el asunto de 
£az y Hernández, expuesto en !a cjr- 
cular 29 G. no puede eludirse de rel. 
tegración de los mismos al Comité si- 
Bo que se deben tratar las causas de 
la exclusión. 

Lu reintegración de dichos elemon- 
tos significaría sancionar su actitud, 
favorable a la dependencia de la Y, 
S. A. de organizaciones extrasindicá- 
les, y sentar el precedente de que to- 
dos log miembros del C. C. tienen de: 
recho a comunicar a 
mediante despachos, sus ideas en di- 
sidencia con lg mayoría del Comité, 
que es lo mismo que facultar a este 
e tomar tantas Tesoluciones como «pi- 
niones sustenten sus components. 

Mientras ese sindicato no resuelva 
esos puntos que son los que «dieron 
Origón a la exclusión, este C. C. no 
tomará en cuenta ningún pedido de 
reconsideración, pues no es su deseo! 
sentar precedentes que vulneran los 
"principios fundamentales de la orga- 
nización sindical. 


Con saludos cordiales, por el (. C.! 


o J. A. Silvetti — Secretario Gone 





nes que la ley tendría que sufrir, pa: 
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| 


los sindicatos, | 


hacia la unidad internacional sc bre- 


gue por la unión de 10dos los orzanig- 


mos de carácter sindical. — Juan J. 
Elcura, secretario general. 


—— 


PARA QUE PASE AL CONGRESO 


e 


F, 5 Ferroviarios (Sección Pergami- 
no)— 


En asamblea de fecha 14 de muTZo, 
se acordó rechazar la circular 28 G, 


POR LA FEDERACION SINDICAL 
INTERNACIONAL 


Federación Obrera de Esperanza—= | 












































En la asamblea efectuula ej 24 de 
marzo se acordó sostener la adhesión 
de la U.S. A. aa F, Sindical ínter- 


nacional. — Manuel Ferná 
ández, se: 
cretario general. 
A 


Federación al Bonaerense 
LA LEY DE JUBILACIONES 
Al gremio. Gráfico 


Nuevamente nos encontramos fren- 
te a las amenazas de la ley 11,289. 

En su oportunidad la clase trahaja- 
dora exteriorizó la más enérgica pro- 
testa contra el robo que pretendía 
sancionar esa ley, 

La intensa resistencia proletaria 
Obligó a la clase gobernante a una Te- 
tirada, que ésta ocultó con una pos: 
tergación de 60 días en la aplicación 
de su reaccionario intento, 

Han transcurrido los 60 días fija- 
dos, Durante este lapso de tiempo 
Una infinidad de instituciones patro- 
Dales y otras amarillas por excelen- 
cia, se han dirigido al poder ejecuti- 
yO cantando loas a la ley-robo y expre- 
sando el carácter de las modificacio- 


ra allanar dificultades en sy aplica- 
ción, 

Mientras esas instituciones burgue- 
sas cumplían con tan “patriótica” mi- 
sión, el señor Gallegos Moyano (pri- 
mer beneficiado por las “bondades” 
de la ley) hacía declaraciones dicien- 
do que la clase trabajadora rechazaba 
la ley porque la desconocía, por ig- 
norancia. Que había que instalar 
una oficina de propaganda para divul- 
gar las “ventajas” de la ley... 

Pero no; la clase trabajadora no 
tiene necesidad de esa propagamia. 
que si alguna: virtud podría tener se- 
ría la de ubicar con puestos bien 
rentados a una nueva legión de “favo- 
recidos”. La mejor propaganda, la 
más convincente para la clase traba- 
jadora, es la merma automática que 
de sus salarios hace esa “benefacto- 
ra” ley. Y su “ignorancia” le pefmite 
apreciar que se le quiere hacer yícti- 
ma de un cuento, sumiéndola en un 
presente imposible, con la promesa 
de un porvenir mejor, 

Blen: ahora el P. E., haciéndose in- 
térprete de las “aspiraciones” de los 
tiburones de la industria, de sus la- 
cayos y del señor presidente de la 
flamante caja de jubilaciones, se dis- 
pone a condensar todos esos consejos 
en una nueva reglamentación. 

El único objeto que se persigue con 
esa nueva reglamentación es el de 
“aligerar” provisionalmente los apor- 
tes a la: caja, con lo que se facilitará 
su aplicación. 

De ahí que se haya postergado el 
pago de la cuota correspondiente al 
importe total de lo que se gána en un 
mes, “para más adelante”, lo «que 
quiere decir que la ley se suavizará. 
exigiendo por unos meses tan sólo na- 
da más que el aporte del 5 ojo, y lutgo 
cuando se crea oportuno se cargará 
el importe total de lo que se gane 
en un mes, en 24 cuotas. 

Otras modificaciones de la misma 
naturaleza, que no modifican nada. 
en el fondo el contenido reacciona- 
rio de la ley 11.289, son las que nos 
poda la nueva reglamentación del 

Hoy, como ayer, debe la clase tra- 
bajadora oponerse a la aplicación de 
este propósito de la clase capitalis- 
ta, que por intermedio de su más ge- 
nuino representante, el Estado, pre: 
tende Teducir nuestros Salarios y 
coartar nuestras libertades, 

El proletariado, que ayer supo le- 
vantarse airoso contra €ste atrope- 
llo, debe hoy predisponerse nuevez- 
mente a movilizar sus efectivos para 
hacer fracasar una vez más la per- 
versidad de sus explotadores, 

Dehemos luchar tesoneramente has- 
ta la derogación total de la ley nú- 
mero 11,289, 

Debemos decir al capitalismo que la 
jubilación tendrá que hacerge .con 
ura parte de sus fabulosas ganancias 
y no reduciendo nuestros míserog s84- 
larios, 

Neguemo0s entonces nuestros apot- 
tes a la caja de jubilaciones; cerre- 
mos filas alrededor de nuestro sindi- 
cato, y nuevamente triunfaremos en 
la contienda. 

¡Viva la Federación Gráfica Bonae- 
Tenge! 

¡Viva la Unión Sindical 
na! 


Arsenti- 
EL COMITE DE AGITACION. 


SINDICATO DE MOZOS Y 
ANEXOS DEB. AIRES 


Sindicato de Obreros Gorreros. —- 
¡ Sociedad Obreros Sastres y Anexos | 
— Sindicato Obreros de la |, Me.| 
talúrgica. — Sindicato Obreros Pa-' 
naderos Israelitas. — (Adherideos a| 
| la U.S, A. y UJO L. | 
¡| Ponen en conocimiento de todos sus. 
asociados y demás trabajadores cn, 
general, el conflicto que el “Sindicato! 
de Mozos” sostiene con el Restaurant 
y Bar “Internacional”, 
2317. | 
Los motivos del conflicto ya fueron ' 
mencionados en otro manifiesto, pe: 
ro en este vamos a ampliarlos, para 
| que log trabajadores que aún siguen 
creyendo que los que en esa casa tra- 
bajan, les asiste razón para iraivcio:: 
har a los Obreros de este Sindicato. 


señor Pale por dos veces preten- 
ato” Aso con nuestro Sindicato, pe- 
ro nunca lo consiguió pues las dos 
veces los” obreros todos prestaron la 
solidaridad debida para el triunfo, y 
tuvo que rendirse; esta es la pi 5óA 
vez que toma la arremetida contra 
nuestro Sindicato: para buscar 1mo- 
tivo (pues, debido al buen cumpli- 
miento del personal no podía buscar 
fundamento), le indicó a la familia 
que provocara al personal para 2char- 
lo, Nuestra organización se dió cúen- 
ta que esta provocación por parte del 
burgués era para plantear el conflic- 
to, para esto tenía que tener alguien 
que ocultamente estaba interesado 
que se produjera la huelga, y así fué: 
log sempiternog “carnero Kittner 
Igra, Mircovich, Fuks y Lipovesky” 
sen los que estaban tramando en la 
sombra, como buenos traidores, el 
atentado contra nuestra organización 
pues a las dos horas de haberse pro- 
ducido el conflicto habían convenido 
con el patrón para ir a trabajar al 
día siguiente. 

Para confundir Á logs trabajadoros 
(pues éstos fueron socios de nuestro 
Sindicato), hicieron un contrato con 
el patrón, donde aparecen como so- 
cios, y el patrón, a la vez, trata de 
decirle a log pocos clientes que «un; 
concurren, que estableció una “o00-: 
perativa”, y que ellos no son “carne 
ros, sino socios”, 

¡Pobre Pale! Qué ingenuo. 
uree que loz trabajadores ignoran qué 
€3g una “Cooperativa obrera”? :Qué 
ingerencia tienen esos peones que tan | 
miserablemente explota pagándole pe" 
Sos 40 y trabajando 18 horas diarias 
¿Qué ingerencia tiene el cocinero y! 
demás personal del mostrador? ¿Qué; 
control ejerce la Organización dentro 
de esa “Cooperativa”, que él llama 
obrera? Ninguno; pues, al no ejarcer 
ningún control, de hecho es una 
“Cooperativa burguesa”. 

De todo punto de vista son incon:- 
cebiblos estos contratos entre ubre- 
TOS y patrones, pese al pretendido ca- 
Tácter do “Coperativa”. 

Entendemos que la Organización 
Sindical tiene un fin que llenar, éste 
es: sostener con fiereza una guerra 
sin cuartel al capital; y, lógicamente, 
todos aquellos obreros que se colocan 
al margen de este postulado nere- 
cen el calificativo de “traidores”; 
obrar en sentido contrario, sería ni 
má ni menos que desconocer 1ues: 
tros deberes como militantes. 

¡Trabajadores! 

Todos los que sentimos como ex: 
plotados el” desprecio contra los quo 
todo lo tienen y nada producen, de 
bemos ayudarnos en esta cruzada, es- 
pic nuestra arma, “la solidari 
a e 

Esperamos nos acompañéis, pues 
ya en otras veces habéis dado prue: 
bas de espíritu solidario, y nosotros 
a la vez, también se nos ha presenta- 
do la oportunidad de devolverla y la 
hemcs hecho sin miramientos. 

¡Contra el Bar y Restaurant “Inter- 
nacional” debe ser la consigna de to- 
dos los hombres conscientes! 


¡“Contra los traidores” que están! 


en dicha casa, el. desprecio de to%% 
obrero! 

¡¡Solidaridad, Compañeros!! 

Por la Comisión de los Sindicatos 
arriba mencionados. -— El Comité de 
huelga. 

Asamblea general ordinaria a reali 
zarse el día 3 de abril en nuestro lo- 
cal social. 

Orden del día: 

l.o Lectura del acta anterior. 

2.0 Informe de comisión adminis- 
trativa sobre el estado de nuestro 
Sindicato. 

3.0 Circular de la U. $. A. N.o 29, 

4.0 Nombramiento de delesadoz al 
próximo Congreso de la U. $. A. 

5.o Nombramiento de revisadores de 
cuentas, 

6.0 Nombramiento de compañeros 
para integrar la Comisión Adminis. 
trativa. 

7.o Asuntos varios. 

Nota, Para tener acceso a la 
asamblea, se Tequiere poseer el car- 
net de 1924. 


Sindicato de Letristas Deco- 
radores y Anexos 


(Secretaría Independencia 2282) 


—— 


PROSECUCION DE LA HUELGA 
PARCIAL —. 


Hoy cúmplense dos meses desde que 
nuestro sindicato se ha abocado a 
una lucha en la que se juegan los des- 
tinog del mismo. 

Los patrones no firmantes, a pesar 
de ser logs menos, cuentan con la Soli- 
daridad de los patrones firmantes en Su 
obra contra el sindicato, 

Necesitamos pues vencer tanto la 
terquedad de unos, como la obra sub- 
terránea de los otros, de ahí que nues- 
tro movimiento dure tanto y la lucha 
sea ruda y franca de nuestra parte. 

Los camaradas que trabajan donan 
semanalmente un jornal, Esto claro es-] 
tá, alienta a los que luchan, y de esta 
ayuda fraternal y de la fe y entusias- 
mo con que nos batimos, tenemos la 
certeza de que triunfaremos. 

““¡Camaradas letristas, decchadores 
y anexos! ?” 





en esta capital los dias 16 


año, en el salón Vorwarts, sito en la calle Rincón 





U.S. A. 


PRIMER CONGRESO NACIONAL 


£l Comité Central convoca a los sindicatos adhe- 
ridos al primer Congreso ordinario que se efectuará 


¡Dos meses de lucha no han podido 
amainar nuestro espíritu! 

Que nuestra ¡juventud triunfe, y que 
para la U. 8. A., bajo cuya bandera 
nos cobijamos, sea esta noble y nueva 
victoria que nos honre! 

¡Viva la huelga! ¡Viva 
obrera! — La comisión. 


Sindicato Obrero de la In- 
dustria Metalúrgica 


ASAMBLEA GENERAL EXTRAOR- 
DINARIA 

La C. A. convoca a los socios a la 
asamblea extraordinaria que se efectua- 
rá el sábado 5 de abril en el local de 
la calle Méjico 2070 a las 20.30 horas 
a los fines de tratar la siguiente orden 
del día: 

l.0o—Circular 28 y 29 de la mayoría 
del C. €. de la U. $. A., circular de la 
minoría y actitud de la C, A, 

2.0—Relaciones intrenacionales. 

$.0—Congreso de la U. $. A, 

El acceso al local de la asamblea ten- 
¡drá lugar previa presentación del car- 
net respectivo, el cual debe estar al 
CN 


: Comité Pro Blo 


ES 


la vnidad 


queo a Gui- 
llermo Padilla Limitada 


¿Se ' Derrotar a la Guillermo Padilla Ltda. 
es una cuestión de dignidad obre- 


1 
ra, — Camaradas a  centuplicar 
nuestros esfuerzos a medida que el 
triunfo se avecina. 


"| El patronazgo organizado en la 
reaccionaria institución denominada 
A. N. del Trabajo, ha concentrado en 
torno al conflicto con la Guillermo 
Padilla toda su atención y todas sus 
fuerzas, Desde el comienzo de esta 
ofensiva patronal encarnada por los 
industriales mencionados, la A. N. del 
Trabajo asumió la dirección de las 
fuerzas anti obreras tentando por to- 
dos log medios imaginables desagre- 
gar los ramos proletarios a los flres 
de favorecer loz intereses de uno de 
sus miembrog más conspícuos cual es 
Guillermo Padilla, 

Se comprende que en las condicio- 
nes enunciadas y en esos caracteres 


la lucha debería necesariamente ser 
dura y larga dado que por ambas par- 


tes en litigio se ultimarían todos lox 
recursos a fin de salir airososo en la 
demanda. 

Y así hemos tenido la oportunidad 
de constatar a trayés del decurso de 


este sin igu¿el conflicto como +1 pa: 


tronazo extendía sus ramificaciones 
a tcdos loz órdenes de la actividad 
industrial y 


piraciones de la clase obrera. 


Tarea árdua sería relatar aquellas 
arterias y maniobras intentadas por 
el capitalismo; como también las per- 


secuciones sistemáticas emprendidas 
contra nuestros bravos camaradas a 
los cuales se vedaba la menor ma- 
nifestación de propaganda en pro del 
¡ boicott a los «productos de los negre. 
ros en cuestión, Un total de «iento 
veinte entre csmpañeros y compañe- 
ras han «ido arrastradas a las sec- 
cionales de policía por tener la Dig 
día de demostrar a los señores de la 
Guillermo Padilla Ltda, que en la"ac- 
tualidad era de todo punto de vista 
imposible que se transplantaran. a la 
capital federal el régimen de esclavi- 
tud ignominiosa que imperan en los 
feudos azucareros de la provincia de 
Tucumán. 

Vale decir en una palabra, que el 
capitalismo regional, ha hechu del 
conflicto con la Guillermo Padilla 
Ltda. el punto de concentración de 
todas las fuerza de oposición a la 
clase obrera en su constante batailar 
por el mejoramiento de sus «precarias 
condiciones de vida, 

Es por estas fundamentales Taz0- 
neg que la clase trabajadora del país 
debe mantenerse firme en la rosis- 
tencia a loz planes esclavistas de sus 
eternos opresores, disponiéndose a 
tenerse firmes e inconmovibles =n la 
propaganda por una aplicación cada 
vez mayor y consciente del »boirott' 
a los surtidores y alcoholes de la 
Guillermo Padilla Ltda. 

Nota importantísima. — Se 200v0- 
ca a asamblea mixta extraordinaria 
a realizarse el domingo 6 de abril e 
las 9 de la mañana a los compausros 
de la Padilla Ltda. indistintamente, 
sean ellos metalúrgicos o naftoros, 
como asimismo a los cesantes de la 
Cía. Mercantil Energina para tratar 
sobre una importante proposición. 


Federación O. Marítima 
SECCIONAL DE COCINEROS, MO- 
ZOS Y ANEXOS DE A BORDO 


Camarada J, A. Silvetti, Secretario 
del C. C, de la U, S. A.—Capital 
De mi estima: 

Tengo el agrado de pasar a concre- 
tar en nombre del Sindicato de Coci- 
| neros Mozos y Anexos de a bordo, la 
nota de ese C. C. remitida en reg- 
puesta a la nuestra que ampliaba con 
toda la nitidez la resolución de nues- 
tra asamblea. Y deseo limitarme a la 
cuestión de: las Internacionales,  de- 
jando para una nota separada lo que 









al 20 de abril del presente 





comercial formando un 
solo block frente a las legítimas as- 


Corrientes 


| SRRARRRRAITRARRRRN RRA 


No, 1141, para considerar el siguiente orden del día: 


lo. Nombramiento de la Comisión de Poderes. 
20. Nombramiento de la Mesa. .. 

30. Memoria y Balance del Comité Central. 
4o. Proposiciones de los sindicatos.  - 

50. Nombramiento del Comité Central. 





Campaña contra la ley de jubilñoianes Y 

El comité de la Unión O. Provin- 
cial, por mandato de los delegados de 
los "gremios adheridos, resolvió diri- 
girse a los mismos para que llamaran 
a asamblea a objeto de que se Dro- 
nunciaran, respecto a la actitud que 
asumirán frente a le ley de jubilacio- 
nes. 

El Sindicato de las Artes Gráficas 
fué el primero que se pronunció al 
respecto. Ante una asistencia extra- 
ordinaria de socios, se llevó a cabo 
la asamblea, Después de ser leídas 
por el secretario las notas que a €ste 
respecto mandó la U. $. A., se enta- 
bló el debate en medio de la mayor 
animación, 

Los compañeros Vacas, Pruneda, 
Montemayor, De la Torre y otros más 
tuvieron acertados párrafos condenan- 
do la susodicha ley. Todos en general 
expusieron un solo criterio, o sea el 
rechazo absoluto de la ley trmpa. 
Puesta a votación la moción de re- 
chazar la ley, la asamblea unánime- 
mente se pronunció en su contra, por 
lo que quedó Techazada de plano, 

La misma asamblea resolvió hacer 
público un viril manifiesto publicando 
su última resolución, el cual ya ha 
sido publicado en BANDERA PROLE- 
TARIA, 

Pocos días después, el Sindicato de 
Carpinteros y Ebanistas llamó, por 
medio de un manifiesto, a asamblea, 
Fué un acto realmente digno de pre- 
senciar, visto el entusiasmo con que 
respondieron los compañeros al lla- 
mado de la comisión. 

Invitado el compañero De ia Torre, 
de las Artes Gráficas, por la comisión 
administrativa para que hiciera un 
análisis de la ley, dicho compañero 
empezó leyendo cada artículo y Co: 
mentándolo acto seguido. Tuvo en el 
transcurso de su peroración frases 
que le valieron entusiastas aplausos 
de Ja asamblea. 

Ácto seguido, el camarada Curto, 
incitó a los asambleístas con enérgi- 
cas y entusiastas palabras a resistir 
los aportes a la Caja Nacional de Ju- 
bilaciones, 

Dospués de su disertación, siguié- 
ronle en el uso de la palabra los Ca- 
maradas Valencia y Bu'gos, quienes 
estuvieron oportunísimos. 

Terminada la lista de oradorés, el 
secretario, camarada Bartre, puso a 
votación la siguiente moción: 

lo. Rechazar en todas sus partes la 
ley 11.289, 

20. Declarar la huelga general del 
gremio en cuanto se quicran hacer 
descuentos. 

Esta moción fué aprobada, poniéndo. 
se de pie los asambleístas, en medi0 
de vivas a la organización Chrera, 

Llamado el Sindicato de ObreTos 
Pintores a asamblea extraordinaria, 
sesionó ante una concurrencia nume- 
rosa de compañerós. “Es! de hacer no- 
tar que este sindicato'Há' entrado 'en 
una era de verdadera Organización, 
pues en sus asambleas genetales el 
local está resultando reducido dada 
la numerosa asistencia, 

Los camaradas Mila y Espinosa hi- 
cieron uso de la ualabra explicando el 
significado de la ley trampa. 


concierne a la actitud evidentemente 
djvisionista, sectaria y dictatorial en 
que ha incurrido ese C. C, al separar 
arbitrariamente de su seno a dos 
compañeros, que han cometido el de- 
lito de opinar en un asunto que está 
a la consideración de todos los Sindi- 
lcatos y trabajadores del país. 

La última carta de ese C. Central, 
a falta de razones, exibe sobrada pe: 
tulancia. (Queremos aclarar que deci- 
mos: C. C., en la creencia de que to- 
dos sus miembros se solidarizan y co- 
nocen el texto de la nota que hemos 
recibido). El C. C. asume la posición 
de “magister dixit”; el C. C. — esto 
es lo que se desprende leyendo las 
cartas del mismo, — parte de esta 
suposición: Que él es el sumun de la 
sapiencia, del buen sentido sindical, 
del conocimiento histórico. Desgracia. 
damente para la organización del paí, 
ésto no es así: El C. C., que parece 
ponerse decididamente al servicio de 
los ministros burgueses que dirigen 
la F. $. 1 de Amsterdam, no pueden 
ser tomados como ejemplo de juicio 
revolucionario ni de capacidad gre- 
mial. Y no cremos equivocarnos si 
decimos que todo lo contrario resulta 
lo cierto. 


Ese C. C. defendiendo los traido- 
res amsterdamnj¡anos durante el pe- 
ríodo de la guerra, ha dicho que tal 
traición no era posible, dado que la 
Internacional de Amsterdam no exis- 
tía en esa época, fundándose recién 
después de firmado el armisticio. Y 
bien: en nuestra nota del 8 del co- 
rriente, Cemostramos todo lo contra- 
rio, enseuando al C, C. cosas que 
desconocía, El C. C, no sabía que an- 
tes de la guerra existían las bases y 
¡los antecedentes de la Internacional 
de Amsterdam. BASES y ANTECE:- 
DENTES ORGANICOS, pues las con- 
ferencias internacionales que hemos 
puntualizado en otra, habían nombra- 
do un secretariado internacional, re- 





.[sultando electo para el cargo el señor 


Legien, de los Sindicatos alemanes. 
Dicha Internacional, existía desde an- 
tes del 1914; el C. C. no puede com- 


prenderlo por una razón: porque ye ¡ ta 


tonces el Seuretariado en cuestión, n 
[se llamaba Internacional de Amcbóé: 
dam... Pero el C. C. no debe dejar- 
se engañar por el nombre: la táctica, 
las organizaciones, la orientación y 
los mismos nombres de Amsterdam 
son log que estaban en las conferen- 
clas internacionales, son los que se 
hallaban en el Secretarjado, los que 
traicionaban durante la guerra. 

El C. C, se propone rectificar a 
nuestro Sindicato en lo relativo a los 
antecedentes históricos de la Inter- 
nacional de Amsterdam, Realmente 
¡lama la atención eye empeño testaru- 
ido del C. C., tan interesado endis- 
minuir la magnitad extraordinaria de 
la traición de los Amsterdamnjanos 
durante la guerra. 

Pero hace falta muy poco penetra: 
ción para advertir que ese C. €. de- 
fiende — cláro que cobardemento, — 


ap 


maradas, fué puesta a votación, siendg 
también rechazada unánimemente, 

En igual sentido se han pronuncia: 
do los sindicatos de Tone!eros de Gu. 
tiérrez, Toneleroz de Drumond, Cen, 
tro Cosmopolita de Maipú, Fidee. 
Tos, etc., etc. 

En vista del rechazo del bodrig 
11.289, la Unión O. Provincial inició 
debidamente autorizada por. 108 sin. 


MENDOZA 


Unión Obrera Provincial 





Después de hablar varios otros ca 


dicatos que la integran, 
pública, 

Empezó formando un comité de agi. 
tación, al cual -- debemos hacerla 
resaltar — se adhirieron entusiasta, 
mente los, sindicatos que en la ac. 
tualidad dbtán autónomos, entre log 
ss dhemos hacer figurar el de la 


la agitación 


G. de Mozos. 

El miércoles 26 se realizó el pri. 
mer mitin en las calles San Juan y 
Córdoba, en el que hicieron uso de la 
palabra los camaradas Valencia, De 
la Torre, Curto y Pruneda, Demás es. 
t£ decir que todos estuvieron acerta: 
dos en los temas que alrededor del 
calote abordaron, 

En General Gutiérrez, siguiendo la 
campaña de agitación, el Sindicato de 
Toneleros organizó un mitin público 
frente a la Estación, el domingo 20, 
a las 10 horas, 

Abrió el acto el secretario del sin. 
dicato, camarada Bueno, siguiéndola 
el compañero Vázquez, quien la cedió 
a Juan de la Torre, el que disertó so, 
1 los pormenores de la zatandeada 
ey. ¡ 
Acto Seguido ocupó la tribuna el 
subsecretario de la Provincial, J, Cur, 
to, quien por espacio de una hora 
ocupó la atención de los concurren: 
tos. 


Estudió a grandes rasgos la situa: 
ción de los trabajadores en los diver. 
sos países y la del capitalismo inter. 
nacional. Señaló todos los métodos 
empleados para la destrucción de las 
organizaciones obreras con finalidad 
libertaria, los cuales se basan en la 
fuerza armada y la económica. Visto 
el fracaso de estas últimas, puntuali. 
za la famosa campaña pro pacifica» 
ción social, que culminó con la Gran 
Coleta Nacional, la que no dió más 
resultados que llenar las arcas de 
De Andrea y demás pandilla, 

Hizo resaltar que la situación de 
flog trabajadores no se solucionará 
jamás por “colectas” ni por jubi'acio- 
nes, pues el problema sólo se resol: 
verá por medio de la igualdad econó: 
mica. Manifestó que el proletariado 
debe interesarse hoy más que nun- 
ca por los problemas sociales - que 
agitan el mundo y ocupar el puesto 
que le corresponde, luchando sin pre- 
juicios y cobardías por implantar so: 
bre la tierra la sociedad de los pro 
ductores libres. 


— 


«Para en: breve se- preparan otros 
actos en.Luján de Cuyo, Maipú y en 
la capital. 

En gencral, la organización esté 
lista para salvaguardar sus derechos 
y dar una vez más ejemplo de con: 
ciencia de clase. 


Corresponsal. 





a los ministros capitalistas que O a and del US adi 
gen y orientan a Amsterdam. 

¿En qué ses funda ese C, C. para 
“rectificarnos?” Dice él: “La función 
de ese Secretariado, distaba mucha 
de ser la correspondiente a una orga: 
nización ¡nternacional, dispuesta para 
una lucha en ese terreno”. 

El C. C. erra el camino. Que el C, 
C. diga: que la reconstrucción de la 
inierniciónel cuidó más ciertos “de: 
talles” de la organización de Amaster: 
dam, es cosa con la que concorda: 
ríamog; pero, que pretenda hacer pa: 
sar el cuento de que entre lo cons: 
truído y lo reconstruído había “MU- 
CHA DISTANCIA”, es ya demasiado; 
ella no puede ser aceptado, por sel 
contrario a toda verdad histórica. EL 
SECRETARIADO INTERNACIONAL 
DE ANTES DE LA GUERRA, LAS 
DOS INTERNACIONALES (LA DE 
JOUHAUX Y LA DE LEGIEN) DE 
LA EPOCA DE LA GUERRA, Y LA 
INTERNACIONAL DE AMSTERDAM 
SE PARECEN ENTRE SI TANTO 
COMO TRES GOTAS -DE AGUA, Y 
SON SUCESIVAMENTE UNA CON 
TINTACION LOGICA DE UNA MIS: 
MA ENTIDAD. 

¿Qué era el secretariado internacio 
nal de la pre-guerra? Era un secreta: 
riado que mantenía relaciones con 
centrales nacionales, y nada más. El 
prejuicio nacionalista dominaba €n 
tre esas centrales. Los fines del se 
cretariado no podían pasar, pues, de 
la estadística y de las resoluciones 
de carácter general. 

¿Qué eran las internacionales 48 
Johaux y de Legien, de la época de 
la guerra? Sencillamente, eran inter 
nacionales NACIONALISTAS tam: 
bién, que como el secretariado no po: 
día apartarse de la línea central qué 
respetaba los intereses de los diver 
sos capitalismos nacionales. 

¿Qué es la Internacional de Am* 
terdam sometida a la Liga de las Nas 
ciones, presidida por un ministro del 
_rey Jorge V, y vicepresidentada po! 
un ministro oficioso de Poincaré? ES, 
precisamente, una internacional na 
¿ tlonalista, exactamente como el secre 
riado de la pre-guerra, 

Cuando se planteó la cuestión df 
la Aita Silesia, esto se puso en evi: 
dencia en forma termiannte: las Cen 
trales polaca y alemana pertenecen 
a Amsterdam. A PESAR DE ELLO 
AMBAS SE COMBATIAN PORQUÉ 
AMBAS SOSTENIAN LOS PUNTOS 
DE VISTA DE SUS RESPECTIVAS 
BURGUESIAS NACIONALES. -.  . 

Con la cuestión del Rhur, ocurre 
otro tanto. Una semana antes de la 
ocupación, el “bureau” de Amsterdam 
uace una declaración pomposa contra 
ta guerra y contra la ocupación del 
Rhur por las fuerzas francesas, So 
breviene la ocupación, y la sección 
irancesa de Amsterdam no hace nada 
contra los planes imperialistas Ue 
Poincaré, y la sección alemana de la 
Internacional de Amsterdam no 2cu 
de a la huelga general porque eso $e 
vía perjudicial para su propia bur: 
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UNION SINDICAL ARGENTINA 


RESOLUCIONES DEL 
COMITE VENIKAL 


Reunión ordinaria del 10, de abru 


Presentes: A. Cabona, E. Alvarez, L. 
Mársico, A. Biondi, C. Martínez y ¿- 
A. Silvetti. ; 

Ausentes sin avisp: Gorini, Silveyra 
y Deleo. 

—Secrotaría informa que el Comite 
de Agitación contra la ley de jubila- 
ción se ha reducido al compañero MAr- 
gico, pues A. Hernández, designado pa- 
ra esa función, no dió cumplimiento a 
la misma. Como cada Unión Local tiene 
su comité de agitación, se estima inne- 
cosario constituir el del C. C.; quedan: 
do a cargo de éste cualquier trabajo de 
competencia del comité disuelto, 

—Iesígnaso delegado a Mar del Pla- 
ta al compañero R. Pongratz. 

—Archívase por improcedente, una 
nota de la F. de Empleados de Comer- 
llgusar recibo simplemente de dos 
notas de Mozos de a bordo y facultar 
a la redacción para que las publique y 
comente. 

—Notificar al Comité de Inmigra 
ción que la admisión de un delegudo al 
congreso con fines de ilustración depen: 
de del congreso, al cual debe dirigirse. 

—No se da lugar a un pedido de 

exención de pago de cotizaciones for- 
mulado por el Sindicato de Aserradores 
y Carpinteros de Boca y Barracas. 
” Se toma nota de un informe de la 
Industria Metalúrgica de la capital So- 
bre las ehusas que no le han permitido 
cumplir con el deber de cotizar. 

—La Comisión de la Industria del 
Mueble ' ratifica su resolución de que 
el C. P. Bloqueo a Padilla debe pasar 
a ser una dependencia de la Ú, $, A,, 
y que a esos fines dió instrucciones a 
sus delegados ante la U. O. Local, 

—Obrerog en Piedras de Balcarce da 
cuenta de un conflicto en el que desea 
interesar a todos los sindicatos de la 
industria y al efecto manifiesta la con- 
veniencia de que en ocasión del próxi- 
mo congreso se efectúe una reunión de 
delegados picapedreros para tratar di- 
cho conflicto. Acuérdase enviar Circt- 
lar a los sindicatos de la industria ex- 
presando los deseos del Sindicato de 
Balcarce. 

—Pintores y Metalúrgicos de La Pla- 
ta expresan que acatarán la tesolución 
del €. €. para dar fín al entredicho de 
la Local con Obreros en Madera, siem- 
pre que el Comité tenga en cuenta 
ciertas condiciones, Obreros en -Made- 
ra comunica que acatará la solución del 
Comité, Dada la actitud de Metalúrgi- 
cos y Pintores Se acuerda abstenerse 
de intervenir en el entredicho, 

—Averiguar las causas de la deten- 
ción del compañero Aguirre, llevada a 
cabo en una asamblea de obrajerog de 
San Ignacio. 

Tederación Obrera de Esperanza da 
cuenta de las causas por las que se en- 
cuentra..en situoción .de..atraso con. el 
pago de cotizosiones, 

—La Confuueración General del Tra- 
bajo Uniterla (Francia) acusa recio 
de la srusna de 1.526.45 francos, envia- 
dos pur el € .C, como sotorro a los mi- 
litoues de otros países y refugiados en 
F.ancia. 

—Fosforerog de Avellaneda solicita, 
por intermedio de un delegado, el apo- 
yo de la U, $8, A. para el conflicto que 
tostiene con la fábrica Mantero. Se ra- 
lifica el acuerdo anterior póx- el cual el 
C. C, no puede tomar en-cuenta un pe- 
lido de esa naturaleza Sin que previa: 
mente se envíe un informe eserito 8o- 
bro las causas del conflicto, su estado, 
y los medios que, a juicio del Sindicato, 
le darían golución. 

—Tratar en la reunión próxima un 
pedido de Mozos de la capital relativo 
a la aplicación del boicot al Paulista. 

—Desígnase a Silvetti delegado a la 
reunión próxima del Comite Local a 
los efectos de informar de las resolucio- 
nes del C, C. sobre el ComitéPro Blo- 
queo a Padilla. 

"Después de resolver efectuar re- 
'"mión el sábado 5, se levanta la sesión. 


SIERRA CHICA 
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Esta organización, a pesar de los 
obstáculos con que tropieza, continúa 
progresando diariamente, poniendo 
así de manifiesto la conciencia de cla 
“e de gus componentes que saben 
'ntregarle todas sus enelgías y entu- 
Slasmo0g. 

En el seno de la misma no pros- 
vera el cáncer del divisionismo, ta» 
íatal para otras organizaciones. La 
Muerza de nuestra unión impide to- 
mar cuerpo a todo ideal de división. 
Por eso nos encontramos hoy con una 
Moreciente organización que sabe im- 
ponerse a propios y extraños. 

Si de todos los sindicatos se les: 
terraran log personalismos que tanto 
dañan, como lo ha hechó muestra U- 
O. de las Canteras, progresaría enor- 
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guesía nacional....Y la dirección «le 
le Internacional de Amsterdam, en 
Su conjunto, es incapaz de incitar a 

a acción a ninguna de sus seccio- 
Des, y especialmente a las tres más 
hteresadas: la: alemana, la francesa 
y la belga, Esa dirección se limita 2 
basar la cuestión del Rhur a... 12 
Liga de las Naciones, 

No hemos citado nada más que dos 
ejemplos, pero podrían citarse más. 
Creemos que estos bastan para de: 
Mostrar que, igual que antes y du: 
Tante la guerra, los amsterdamnianos 
Siguen siendo nacionalistas y corpo- 
tativistas. Sólo un charlatán de ofl- 
cio, sólo un lacayo ciego de los mi- 
histros burgueses que dirigen a Ams- 
terdam, puede afirmar como lo hace 
£88 C. C. que la Internacional de 
Amsterdam está “dispuesta para la 
ucha en el terreno internacional”. 
¡La Internacional de Amsterdam está 
dispuesta solamente a una cosa: 2 
Servir incondicionalmente a sus di- 
versos gobiernos! 

El secretariado, tanto como las dos 
internacionales de la guerra y la de 
Amsterdam, no son cosas distintas: 
Son, simplemente, momentos diversos 
ci P vida de una misma organiza- 


(Continuará). 





memente la organización en general 
y pronto veríamos en la USA un or- 
ganigmo de fuerza incontrovertible 
frento a nuestros enemigos, 


MAR DEL PLATA 


UNION OBRERA LOCAL 


—Á 


Actos realizados por la U. O. L., de 
agitación contra la ley de jubilaciones 


e mk. 


El comité de agitación, compuesto 
por ¡os gremios adheridos y el Sindi- 
cato de Municipales, Empleados de 
Comercio y Obreros Panaderos Autó- 
nomos, preparó una Serie de actos 
haciendo venir al efecto un delegado 
do la central, siendo éste el camara- 
da Mársico, el que en los días que 
ha permanecido en ósta ha realizado 
una labor fecunda tanto en lo que 
respecta al significado de la famosa 
ley, como en el sentido de demos- 
trar a los trabajadores la necesi- 
dad de organizarse y engrosar las 
filas de nuestra central, 

El primer acto tuvo lugar en el 10- 
cal de los Obreros Municipales, a cu- 
yo efecto se había convocado al gre- 
mio. 

Ante una concurrencia numerosa 
inició la disertación el camarada, ex- 
plicando lo que significa para el pro- 
letariado argentino el aborto llamado 
ley de jubilaciones. Hizo compatacio- 
nes entre el obrero organizado y el 
que por indiferencia u otras causas 
permanece alejado de la Organiza 
ción. 

Durante una hora que duró la di- 
sertación, los camaradas escucharon 
con la mayor atención sus palabras, 

Yi seguudo acto fué convocado por 
la U. O. L. en el teatro-circo Romano. 
donde acudió una numeroga concu- 
Trencia. 

Ei tema elegido para este acto fué: 
“El sindicato por industrias y Orga- 
nización en general”. 

Abrió el acto el camarada Marin, 
guien explicó el propósito de la U. 
O. L. de iniciar una campaña pare 
constituir los sindicatos por indus- 
trias, a cuyo efecto realizaba éste. 
dando principio a sus propósitos. 

Presentó al camarada Mársico, el 
que con qna argumentación clara de- 
mostró las ventajas de la organiza- 
ción por industrias frente al sistema 
de oficios; para ello el camarada hi- 
zo una descripción de las primeras 
corporaciones obreras hasta la organi. 
zación le hoy. Fué claro en sus mani. 
festaciones, las que han sido interpre- 
tadas por los trabajadores. 

Abordó el compañero el problema 
de la unidad de la clasa trabajado'a. 
recalcando una vez más con argu- 
mentos sencillos e irrefutables .a ne- 
cesidad de formar en un solo Organis- 
mo nacional, que por su seriedad me- 
rezca el respeto y aprecio de la: clase 
trabajadora. 

Fué una jornada más de afirmación 
de nuestros métodos de organización 
y de unidad. > 

Los empleados de comercio habían 
convocado. a sus. afiliados a una Yer 
unión donde ¡el -¿amatáda' habría de 
dirigirles la palabra, 

Este acto, que prometía ser impotr- 
tante dado lo poco que sobre organi” 
zación se han preocupado los em- 
pleados del comercio ,no pudo llevar- 
se a cabo debido a la lluvia. , 

Los camaradas panaderos también 


realizaron una conferencia en su lo- 


cal, donde habló el compañero Mársi- 
co nuevamente. Aquí, después de ha- 
ber hecho un análisis de la “benefac- 
tora ley”, les demostró la necesidad 
de Oponerse a todo descuento por siS- 
nificar ello un robo a nuestros ya 
exiguos salarios; explicó lo que sig- 
nifica la autonomía, invitando a los 


panaderos salgan de ella uniéndose al 


resto del proletariado que forma la 


"USA, 





Lo que podríamos llamar el broche 
final de esta semana de agitación, lo 
constituía el mitin que en la plaza 
Luro se había convocado Pata el do- 
mingo a las 4 y media de la tarda.. 
La propaganda amplia e inteligente- 
mente hecha, unido a las simpatías 
que entre el proletario lccal tiene 
muestra institución, como asimismo la: 
cantidad de sindicatos que se habían 
adherido al acto, éste prometía ser 
como desde hace muchos añcs no s0 
había realizado. Pero la: naturaleza 
ingrata no quiso que así fuese: una 
fuerte lMuvia que empezó a las 3 y 
media y duró hasta las 8, impidió que 

lizara, 
e yez más queda «lemcstrada 
responsabilidad de nuestra institución 
como también la obra puramente do 
organización que roaliza entro la ci8- 
se trabajadora. 

Griten A 5 

leados de Osián, ; 
pra ella, que jamás podrán ger 
truirla, puesto que significa lA 
dad y coordinación de Pb o o- 
a Tevoue xl 
A A dl CORRESPONSAL. 


BALCARCE 


CATO DE OBREROS 
uno EN PIEDRA Y ANEXOS 


la 
iu 


desdo la tribuna los 
Figueroa y OtLro5 


Boicott a la producción de log obre- 
ros desorganizados 


Este sindicato acordó boicotear el 
material — adoquines, cordón, etc., 
— trabajado por obreros desorzani- 
zados, y comunicar esta resolución a 
todas las secciones de la U. O. delas 
Canteras a los fines de su cumnli- 
miento.. 

Además resolvióse igualmente en 
vista_de la celebración del primer 


“congreso de la U. S. A. solicitar a 


las secciones de canteristas que do- 
signen delegados, facultar a éstos 
para que se reúnan con los represen- 
tantes de este sindicato, en la capital 
a objeto de uniformar ideas respecto 
a la aplicación del boicot. 


TANDIL 


UNION OBRERA LOCAL 
Advertencia a los sindicatos 
Los sindicatos, uniones locales y 
demás instituciones que mantienen 
correspondencia con la DU. O. L. dol 
Tandil, deberán enviar ésta en lo su-, 
cesivo a nombre del nuevo secreta- 
rio general: Abelardo Pisi calle Ge- 
neral Pintos 374, 


BANDERA 


QUILMES 


AS 


SINDICATO OFICIOS VARIOS 
A los trabajadores de Quilmes 

El domingo 6 a las 9 horas, hablará 
en la Plaza de la Feria un delegado 
de la Unión Sindical Argentina. 

En breve nuestros salarios serán 
mermados por la ley de jubilación, y 
es necesario impedir esa merma 
creando una organización adecuada, 
que nos sirva además para obtener 
Otras ventajas. 

Sobre este importante asunto «we 
ocupará el delegado de nuestra «cen 
tral y es de conveniencia de todos los 
trabajadores el escucharlo. 

Camaradas: concurramos todos 
lugar de la cita. 

“¡Viva la organización obrera! 


GENERAL GUTIERREZ 
Sindicato de O. Toneleros 





al 


Lista de subscripción a favor del se- 
manario BANDERA PROLETARIA, 


Vicente di Leo . . . . . . $ 0.20 
Joaquín Bueno... ..... 3 0.30 
Francisco Archidiacomo + . ¡1 3 0.20 
Manuel Algoberro +. +... . 5 0.50 
Pedro Giménez . «4%. y 2020 
Sebastián Algoberro . 11m +. .» 5 0.50 
Manuel Romero , .. . . .«. . 5 0.20 
Nicola Simone . . . . . 1... 5 0.20 
Ricardo Vázquez . . ....« »p 0:50 
José Echavaro , e... ee. 10,00 
Nicolás di Leo , 1. . . +. 5 0.50 
Vicente Comes . . io... .. 5 0.20 
Plácido Barbera . e... .. 53 0:20 
Pedro Burgoa . «1. +. ..« :9.:0.50 
José Jofré » e... . ... y 0.20 
Angel Simone. 1. . . . «o y 0.20 
Francisco Jalefia . . ., . . y 0.50 
Pedro Mendoza . , nee se ss 0,20 
José M. Ad... 3... » 0.20 

Total . . $ 6.— 


FEDERACION DES, FERROVIARIOS 


SECCION CAÑADA DE GOMEZ 


Moscú o la autonomía 


o 


Es lo que apasiona hoy a los traba- 
jadores. Por más que se diga que de- 
trás de la: autonomía se esconde Ams- 
terdam, esto no pasa de ser una afir- 
mación antojadiza, El que defiende la 
autonomía transitoria, tiene sus huen 
NAS razones; . 

En resumidas cuentas, sacará. ma- 
yor cantidad de adeptos -el que dé 
pruebas de mayor sinceriMfad sindi- 
cal, ya sea. por $us publicaciones, gús 
razones, sus procederes, en fin, sea 
cual fuera su resultado, él debe se 
acatado. ; + 3 E 

Mientras tanto los a suedo deben 
tener cuidado en no continuar sam- 
brando la discordia, porque el día He- 
E E : > 


La asamblea del jueves 27 en nyos: 
4 pl pS -"4rg sindicato ; a mm 
Orden del día; 1. acta; 2, ratifica 


ción del nombramiento de la nueva 
comisión (en parte) administrativa; 
3. arios. z 

El acta fué aceptada sin obsera: 
ción. Fueron ratificados 10s nuevos 
miembros «dde comisión, siendo ellos: 
A. Maradra, F. Sánchez, S. Pozzebon 
y Santana. 

Se dió lectura a una carta de la 
señora viuda de Massini, de Marcos 
Juárez. Se resolvió hacer circu:ar una 
lista de subscripción a su nombre, 

Nicolás Díaz, Monte Leña. Dice ha- 
per solucionado favorablemente su 
asunto con la empresa, 

—<kircular número 18 de la junta Te- 
presentativa. Se aceptó. 

Circulares de la USA. Al darse lec- 
tura a la circular número 30 se acuel- 
da, supuesto que a las números 23 y 
29 no gu les ha dado «una solución de- 
finitiva, convocar a asamblea extraor- 
dinaria -el domingo 30 a las 8.30 ho- 
ras, con la única y exclusiva orden 
del día: Circulares números 28, 29 y 
30 de la USA. 

Al dar lectura el secretario de las 
copias de la correspondencia, se pu: 
do notar un error que fué solucióna- 
do entel acto: al comunicar al C. C. 
de la “USA el resultado de la circu.al 
29, en vez de haber hecho figurar 
“aplazada”, se dijo “rechazada”, 

Como el sindicato nombró  corres- 
pongal oficial y éste no hacía las eró: 
nicas correspondientes por no habér- 
sele indicado ea qué diarios debía 
hacerlo, la asamblea acordó que lo 
baza en todos los diarios y periódicos 
obrercs que lo publiquen, observando 
una extricta imparcilaidad. 

1.0 de mayo. A propósito de él hubo 
indicación que se encargara :a C. ad- 
ministrativa de hacer todos los Prepa- 
rativos; pero se acorló pasarlo a 12 
próxima asamblea. 

Se nombró a Marcos Vera y José 
Marterole para dar solución al ya fa- 
moso asunto Paez - 1.0 “le mayo, 

En resumidas cuentas, el espíritu 
que Yeina entre los ferroviariog es 
excelente. Día a día están ingresan- 
do nuevos socios; las asamb.edg £S6 
efectúan asiduamente; todo intento 
divisionista es recriminado por abso- 
luta mayoría — hasta aquí, — gl 
no, se puede preguntar a log “Mhew- 
tarios” de la exjunta administrativa 
del Sindicato F. U. del F. €. C. 4. 


> Corresponsal. 
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Unión Sindical Argentina 
PRODUCTOS BOYCOTEADOS 


Surtidores de nafta y alcoholes ' 
de Guillermo Padilla Ltda. 


Vinos Plamontesa, El Tumba- 
dor; Pistola, : Varachin, S¿¡ A. y 
Cía. y Agrelo, del bodeguero_ Ma-. 
cedonlo Varachín, ' : 


Cal y losa'de las +canteras de: 
Sanllorenti, ubicadas en San Jo- 
sé de la Tinta (Barker). 


e 


La Unión O. de las Canteras de 
Sierra Chica, tiene boicoteados 
los productos de la cantera Loma 
Negra, Olavarría, de A. Fortaba 
y Hnos. ; : 


— 








PROLETARIA 
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'CONTESTANDO AL PROPIETARIO 
MANUEL VAZQUEZ, “DESCALII- 
CADON” sli DE 


En el núnvero 4659 de “La Proteg- 
ta” de fecha 14 del «corriente, este 
hombre rico, publica un artícuio en 
el que pretende ponerme de cuerpo 
entero, según él, 

Antes de seguir adelante diré que 
Manuel Vásquez antes de enterrarmme 
a mí según sus intenciones se Ja en- 
terrado a sí mismo, como lo demos: 
traré más adelante. El odio que me 
tiene le ha lleyado hasta inveatar 
todas las estupideces que dice en “La 
Protesta”. 

Dice Manuel Vásquez empezando 
con gus “acusaciones” que cuando la 
fusión de la ex Confraternidad y ex 
Sindicato” me oferté para delegado 
cobrador”. Esta es la primera menti- 
ya, Bien sabe Vásquez que me pro: 
puso la asamblea, y como de la re- 
partición estábamos presentes sola- 
mente Aurelio Fernández y yo, acep- 
té el cargo porque Fernández no Jo 
quiso y para que la repartición uo 
quedara sin cobrador. A continuación 
dice que al poco tiempo — a tus dus 
meses de ser nombrado según él, -m- 
pecé a robar a la sección y que seguí 
robando hasta hoy, en que la 33cción 
Rosario por su culpa y la del srupito 
de insignificantes que le siguen, la 
hemos perdido se puede decir. 

Sien; cuando Vásquez dice que yo 
he robado desde que me hice cuarzo 
de la cobranza de mi repartición has- 
ta hoy, y él sabía que yo robaba «e 
hecho se supone que él y los suyos 
han sido mis encubridores volunta- 
riog en la esperanza que yo fuera en 
lo sucesivo juguete de ellos, pero. es 
el caso que como yo mo he robado 
nada y no quiero ser lacayo de nadie 
ni menos de un individuo de dudosos 
procedimientos, me he colocado en la 
verdadera situación que como ferro- 
viario unionista me correspondía: 
ataqué a Vázquez y a su camarilla, 
Sobre este asunto caben otras inute- 
rrogaciones: como el “señor Vázquez 
juez y parte de la sección Rosario, 
me habló para que continuara en la 
Junta Repregentativa cuando se cs: 
taba 1salizando el congreso de vetu- 
bre del Central Argentino en Rasa: 
rio, temiendo que a la Junta R., ¿a 
trasladaran del Rosario? No recuzrda 
Vázquez que en la reunión que tuvie- 
ron los miembros entrantes y sailiun- 
tes de la Junta Representativa, me 
propuso el mismo para secretario ge- 
neral “estando yo en Buenos Aires? 
Acaso no fué ya convenido entre va- 
rios que yo aceptara la secretaría ge- 
neral y que Vázquez Se encargaría de 
lag circulares y otros trabajos yue yo 
no pudiera hacerlos? Y como Váz- 
quez isabléndome defraudador de low: 
“doy' s0cral6s;' tuvo el toraje de 3er ná 
encubridor al proponerme para lu se- 
cretaría general de la Junta, es de- 
cir, para un cargo donde se requiere 
un compañero de confianza? Porque 
Vásquez no me denunció desde “que 
empecé 2 robar”, según sus declara- 
ciones, habiendo yo ocupado “¿argos 
de responsabilidad en la organización ? 

En otra parte de sus “acusaciones” 
dice Vázquez que no crean los ferro- 
viarios que no soy persona Je in- 
fluencia entre los mismos. Esto 
hace reir, francamente. Cualquier fe- 
rroviario que me conozca puede decir 
si yo alguna vez he trabajado “en 
el sindicato para tener influencia” o 
por el bien de la organización. Nun- 
ca me hice tales ilusiones improcias 
de militantes sinceros. Y mi actua- 
ción desde que ingresé al sindicato 
hasta ahora habla bastante claro so- 
bre mis propósitos. Yo nunca he d¿a- 
do un paso tendiente a supeditar el 
sindicato 4 mi capricho o al de al- 
guna camarilla, pero Vázquez, según 
se desprende de su actuación, princi- 
palmente durante los últimos tiempos 
no ha hecho lo mismo. 

Tambien dice que por el año 1917 


fuí bombero y que esgrimía las 
armas del estado para combatir a 
log trabajadores cuyo único delito 


era el de reclamar más pan y liber- 
tad. Aquí tengo la obligación de ser 
un poco extenso para demostrar a ese 
cínico que miente descaradamente, 
por lo cual pido a la redacción que 
disculpe por el espacio que ocupo, 

En 1917 encontrábame en Salta, 
trabajando como mozo en el Hotel 
Salteño, habiendo testigos aque pue- 
den justificarlo, cuando se declaró la 
famosa huelga de 1917. Como en esa 
época me decidí a buscar otro tra- 
bajo mejor o más remunerado pensé 
rezresar a Rosario de Santa Fe; pe- 
ro a consecuencia de la huelga tuve 
que esperar en Tucumán aproximada- 
mente un mes porque cuando llegué a 
esa ciudad ya no circulaban los tre- 
nes. 

Normalizada la situación llegué a 
Rosario, encontrando colocación en 
la casa mayorista de la firma Igna- 
cio Granados y Cía., de la cual conser- 
vo un certificado que corrobora lo que 
digo, y ganando dos pesos por día, 
Luego, como el sueldo era poto y no 
tenía perspectivas de ganar más en 
ninguna otra parte, me fuí a la cose- 
cha, de donde partí nuevamente a 
Salta trabajando entonces en el Ho- 
tel Oriental. Esto fué ya en el año 
1918. De ahí pasé a Córdoba donde 
trabajé por mi cuenta corto tiempo, 
regresando a Rosario. A todo esto de- 
bo declarar que todavía no conocía 
nada de organizeciones obreras ni de 
idealos proletarios, cosa perfectamen- 
te explicable si so tiene presente la 
vida agitada que siempre he tenido 
que llevar por la naturaleza de mi 
trabajo siempre inseguro; a más, en 
estos tiempos en que los trabajado- 
res se organizan para luchar contra 
log patrones por cuestiones económi- 
cas, la mayoría de los obreros, prin- 
cinalmente muchos de los dirigentes, 
se ven obligados a aprender en la ac- 
ción diaria contra el cap.tal, pues no 
hay tiempo para leer libros que re- 
quieren atención. 

En Rosario, como decía me puse 
a trabajar en una quinta donde ga 
naba treinta pesos y sin horario, por 
lo cual debía ocuparme en mis que- 
| haceres desde las cuatro de la ma- 
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ana hasta las veinte horas. 

Así estuve hasta que un amizo, por 
el mes do diciembre de 1918, me pro- 
puso si quería trabajar en el Cuerpo 
de Bomberos por lo menos hasta que 
pastura la crísis que reinaba en aque- 
llog tiempos. Yo, frento a lo que su- 
fría en el trabajo agotador de la quin- 
ta y ante la perspectiva de poder des- 
cansar, aunque poco, algún tiempo, 
pues me informaron que en el Cuerpo 
de Bomberos el trabajo no era muy 
exigente, fuera de la limpieza de las 
máquinas e instrucción, acepté y el 
primero da enero de 1919 tomé sor- 
vicio en ese cuerpo. 

131 19 deb mismo mes los ferrovia: 
rios se declararon en huelga, y me 
quis'eron mandar en eomisión al Cen- 
tral Argentino, a lo que me negué 
alegando tener familia en ese ferro- 
carril, 

Por este motivo me pasaron por 
cuatro días; cuando me sacaron pe: 
dí licencia para salir, pero se me ne- 
gó porque mi nombre se encontraba 
anotado en la lista ae una comisión 
próxima para partir a Casilda, Como 
en el caso anterior también me ne- 
gué a ir en comisión de ninguna cla- 
$e, y me encierran otra vez en un 
calabozo durante seis áfaas. Cumpli- 
da la pena presenté mi renuncia por 
escrito, la que se me aceptó después 


Ge mucho alegar, el día veintisiete de 
enero, 


En resumidas cuentas estuve en el 
Cuerpo de Bomberos veintisiete días 
de lo3 cuales diez los pasé en el ca- 
labozo por negarme a salir en comi- 
sión contra los huelguistas. 

Después de buscar trabajo inútil- 
mente en Rosario, me coloqué con mi 
compañera en Casilda, en la Escuela 
de Agricultura, donde estuye poco 
tiempo por enfermedad de mi compa- 
ñera, Nuevamente en Rosario pude 
ingresar en la Ref.nería Argentina 
trabajando cuatro meses al cabo de 
los cuales por economía del personal 
me despidieron. 

Otra vez sin trabajo y al cabo de 
algunos empeños entré a trabajar en 
la Compañía de Tranvías de ésta, co- 
mo motorman, en marzo de 1920, 

En esta Compañía, en unión de va- 
rios compañeros nos dispusimos a for- 
mar el sindicato de tranviarios que 
tuvo su secretaría en Avenida Francia 
y San Juan. 

Cuando el sindicato estaba en su 
apogeo recibí un aviso de la Refine- 
ría Argentina en el que me comuni- 
caban que tenía disponible mi puesto 
anterior, Acepté la oferta y en agos- 
to de 1920 me retiré de la empresa 
tranviaria por mi propia voluntad. Es- 
to lo digo para demostrar al divisio- 
nista Vázquez que el puesto que ten- 
go actualmente en la empresa no lo 
he conseguido por miz méritos de co- 
saco sino por mi propio esfuerzo, 
mientras que él su trabajo en el Cen- 
tral Argentino lo debe a su carne- 
reada en la huelga que sostuvo el 
sindicato de trabajadores del C. A. 
desde el 14 de noviembre hasta el 
12 de diciembre de 1921. 

En esta huelga, Vázquez, conquistó 
algunos laureles ayudando a Ja em- 
presa a luchar contra los valientes 
compañeros, que en su mayoría pa- 
dres de familia, quedaron en la calle. 
Esto hizo Vázquez quien dijo des- 
pués que si no se declaró en huelga 
él tamb.én fué por temor de perder 
el empleo que por influencias de sus 
compinches Wilhem y compañía bella, 
le dió la empresa como apuntador 
en Cargas Norte. 

Otra vez, el divisionista Vázquez, 
cuando quiera atacar miserablemente 
2 un compañero, tendrá cuidado de 
no “equivocarse” de tan mala manera. 

Yo salí del Cuerpo de Bomberos el 
27 de enero de 1919 y entré en el 
Werro Carril Central Argentino el 1.0 
de enero de 1921, Ingresé al Sindi- 
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pue propla cuenta — no he recibida 
nada. Si Vézquez retiró alguno de 
una ro/ojería y lo cargó a cuenta del 
Sindicato, no lo sé; pero por mi par: 
to repito que no recibí nada. 
Tendría ctroz asuntos que hacer pú- 
blicos paro por no ger tan extenso 
¿08 Teseryo para otra oportunidad, 


Juan Alonso, 
Rosario, marzo de 1924 


A e 


LAS INTERNACIONALES 


La discusión de las internacionales 
por un determinado número de mili- 
cantes obreros, me haco creer tener 
el derecho también de manifestar mi 
Gpinión al respecto, en virtud de for. 
mar parte del mismo proletariado que 
lucha y sufre el dolor y la esclavidud, 

No pretendo ofender a ninguno 
aunque su opinión sea distinta de la 
mía, bues sólo el hecho de ser prole- 
tario me basta para que nos egntenda- 
mos sin enojos ni odios. 

Hemos puesto el tren en marcha, 
tal vez sin revisar prolijamente la 
méquina o los desperfectos de la vía 
y, por tanto, creo prudente moderar 
su velocidad a fin de no descarrilar- 
lo, por impericia de los conductores. 

Esta cuestión de las internaciona- 
les es necesario estudiarla con sere- 
nidad y prudencia; dotados al mismo 
tiempo de un estado de ánimo a toda 
brueba? para obviar log obstáculos 
que pueda acarrear la discordia, a fin 
de que el proletariado no sufra las 
consecuencias de la división, 

Nosotros los eternos mártires del 

dolor y la miseria, debemos ponernos 
de acuerdo, y para ello creo que lo 
imejor será desechar tin poco de la 
demagogia que ha invadido nuestro 
campo. 
¿ Que existan tres internagionales, 
:0 lamento, pues no deyia haber más 
quo una, Dicen que la de Amsterdam. 
es amarilla, lo siento; reprocho por 
elio a sus dirigentes y compadezco a 
los proletarios que la integran de ser. 
| POr $u error o ignorancia víctimas qe 
¿In engaño. 

Que la Berlín no es la internacio- 
nal que quisiéramos fuese; estoy de 
acuerdo, mas no por eso debemos 
acusar a aquellos compañeros. 

Si la 1. S. R. es la que ha dado 
muestras de la acción en la lucha de 
clases, hacia ella irán mis simpatías. 
¡ Sin embargo, lay que reconocer qua 

son las oportunidades, el ambiente, 
la situación de cada pueblo que pre- 
para el movimiento, el cual aprove- 
vechan expertos dirigentes, y aunque 
Soy partidario de la 1. S, R. no por 
eso quiero ofender a los proletarios 
de las otras. 

Por ese mismo motivo, temo que 
nosotros incurramos también en un 
error al discutir hoy tanto esa cues- 
tión, que juzgo secundaria, en virtud 
de gue aún no nOs hemos organizado 
en forma respetable internamente. 

Es doloroso constatar la decaden- 
cia de la mayoría da los sindicatos. 
especialmente los de la campaña, que 
los que no desaparecieron apenas dan 
señales de vida, a causa de las Hu 
chas constantes que afrontaron con 
el capitalismo, : 

¿Por qué sucede esto? Por nuestra 
desunión, por las demasiadas doctri- 
mas y políticas de partido. En 1917 mo 
so pensaba en tales internacionales, 
y a pesar de ello los ferroviarios die- 
ron pruebas de su fuerza y unión en 
la memorable huelga general. 

La heroica Y. O. Marítima, en 1921. 
22 demostró al país y al extranjerc 
de cuánto son eapaces nuestros va: - 
lientes “lobos marinos” en su huel- 
ga de trece meses contra la empresa 








cato de Trabajadores del mismo en 
el mismo mes de enero, sin saber 
quedaría o no efect.vo. A los tres 
meses en una asamblea del sindicato 
me nombraron delegado cobrador des- 
empeñando este puesto hasta noviem- 
bre de 1923 que tuve que abandonar- 
lo para atender la Secretaría de la 
Junta Representativa de Ferroviarios 
Unidos. 

Como decía, la huelga en la que 
Vázquez carnereó terminó con el triun- 
fo de la Empresa y muchos compa- 
ñero3 fieles a la causa común y a 
la disciplina sindical quedaron en la 
calle por no obrar “libertariamente” 
como el quintista que nos ocupa, 

En la asamblea realizada el 16 de 
diciembre de 1921, 'para nombrar co- 
misión, me nombraron secretario sin 
estar presente, pues me- encontraba 
en servicio, y al enterarme del nom- 
bramiento al día siguiente, protesté, 
pero dadas las circunstancias en que 
quedó la organización todos nos pu- 
simos a trabajar por la obra. 

El compañero Manuel Recouso, que 
en aquella oportunidad me ayudó mu- 
cho, puede hablar con sinceridad so- 
bre el particular, 

Más tarde organizamos. un pic-nic 
en la quinta Ansaldi el 16 de febrero 
de 1922, arrojando un beneficio de 
129 pesos. Al revisar las cuentas esa 
noche notamos que faltaban 20 pe- 
sos, no sabiendo de dónde venía ese 
déficit aunque todos opinaban que se- 
ría una equivocación porque uno so- 
lo era el que corría con las entradas, 
rifas, comidas, etc. Todo esto tam- 
bién lo sabe el compañero Manuel Re- 
couso que fué el que estuvo a cargo 
Gol bufet. 

Este asunto lo trató la comisión en- 
cargada del pic-nic siendo Vázquez 
secretario de la misma, y v:stas las 
aclaraciones de Recouso resolvieron 
no hacer lugar a mi“tnota en la que 
decia que si era mía la culpa por la 
pérdida de los 20 pesos yo me com- 
prometía a pagarlos. 


M., que contaba con el apoyo del Es 
tado. 

No «creo que la adhesión a ninguna 
de las internacionales pueda: mejorar 
nuestra situación, en virtud de que 
tampoco hemos nosotro hecho nada 
en tal sentido. En primer lugar, dé- 
hemos cuidar de levantar los sindica- 
tos en el país, reorganizar unos y for- 
talecer otros; luego que seamos una 
fuerza unida y respetable, le diremos 
2 Moscú: aquí están vuestros herma- 
nos que abrazan vuestra causa por: 
que también es la suya, 

Mientras tanto, me temo que en el 
congreso de la U. S. A. suceda como 
en los diversos congresos que reali- 
za la Liga de las Naciones, que cada 
vez que tratan de la paz y el desar- 
me, nunca están de acuerdo los dele- 
gados y las naciones se arman más; 
luego, ruptura de relaciones y gue- 
Tras. 

Yo deseo, ante todo, unión y solida- 
tidad regional; hagámonos fuertes y 
respetables, luego, nuestra 'adhesión 
a la S. R. tendrá, aunque más tarde, 
algún valor, pues hoy sólo veo en ello 
un motivo de discordia y división de 
las pocas fuerzas existentes. Ojalá 


me equivoque. 
ALFONSO GARCIA 
Corpus (Misiones). 
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La resolución me fué comunicada 
verbalmente por un compañero sin que 
hasta hoy Vázquez me haya comu- 
nicado oficialmente nada siendo él 
uno de los que votaron por no ha- 
cer lugar scbre lo que manifestaba 
en mi nota que he hecho referencia. 

Sobre el reloj diré tan sólo que él 
fué ei culpable que sometiera el asun- 
to a consideración de la comisión que 
resolvió comprar uno en compensa- 
ción al mío que se rompió mientras 
andaba trabajando por la cobranza de 
la organización en una zorra de la 
Empresa. De esto hace un año apro- 
ximadamente, pero hasta hoy, a pe- 
sar de la resolución a que se ref:ere 
Vázquez, — y sin que esto quiera de- 
cir que ahora reclamo el reloj que 
hace rato lo reemplacé por otro de 
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Año tl. PORTE PAGO 


Igualdad. para todos dentro del 
respeto y la libri 


En el congleso de la U. S. A, en- 
tre las muchas y variadas cuestiones 
jue se deben encarar y resolver, una 
de ellas — la finalidad ideo.ógica — 
ha de motivar largos y apasionados 
debates a juzgar por la tenacidad con 
jue algunos compañeros se aferran a 
viejos principios, que ajenos al inte- 
rés obrero, sólo pueden ser de agrado 
para quienes de ellos han hecho un 
dogma “indiscutible” e “insuperab e”. 

Es una cosa elementalmente sabi. 
da, que una organización obrera, agru 
pamiento natural y único desde el El problema social reducido conden 
cual sólo se contemplan intereses y | sado, en problema de un alto rea. is 
necesidades obreras, no puede ser sin | mo económico, esa es la teoría, la 
jugarse su propia existencia, grupo | doctrina de Bakounine y de Proudhon 
ideológico desde el cual se exvlten] que nosotros reivindicamos frente a 
virtudes de doctrinas ajenas atlas ma] los dogmas negativos y a los que aje- 
nifestaciones concretas uel- mateviad | nos a la realidad y a la deducción 
lismo económico, que no es sino que | experimental, pretenden “aplastarnos' 
la génesis del sindicato de clase, acusándonos «de ocuparnos sólo de 

Porque los sindicatos oOb'eros BO | cuestiones económicas. 
agrupan sino que a éstos, y resue.ven| Y es que fuera del marco de la eco- 
los problemas que se le presentan del nomía bien entendida — no «e la 
acuerdo a intereses le clase y sobTe | “economía” del almacenero — no hay 
el plano de la economía, .ejos, muy | sino que problemas abstractos, diva- 
lejos de las abstracciones de las doc-| gaciones estériles, espíritu re.igioso 
trinas e ideslismos que aunque SU-4 de negación a la vida que originó el 
jestivos, parten y finalizan en falsas | pensamiento — como dice Bakouni- 
conclusiones. ; ne — no éste a aquélla, 

¿A qué entonces después de tanta Y es que la sociedad no vive ni se 
experiencia, de esa cruda experiencia| alimenta de abstracciones. Y es que 
que cuesta al proletarizuo «uyeni.d. | el moderno instrumento de produc: 
tantas derrotas, tantas víctimas y| ción ha hecho por el socialismo *o 
amarguras, hay hombres que Se emM-/ que no han podido hacer los propa- 
pecinan en seguir manteniendo el fue- | gandistas de todas las escuelas, por- 
go de la discordia, pretendiendo que | que los problemas de la lucha antica- 
sus especiales puntos de vista sean] pijtalista se plantearon primero que 
los que “den color” a la organización | en Japón en la Gran Bretaña, y antes 
obrera, que no es hija de la abstrac- | que en la Argentina en N. A. 
ción escolástica y sí hija del desarro- nuestro problema €s hasta un 
llo de la grande industria capitalista? | problema de pan. Kropotkine en “La 

¿Cómo se pretende sin engañars£ | conquista del pan”, dice que hecha la 








ceptos generales en log que el Sindi- 
calismo Revolucionario conformó su 
proceso de constitución y de reacción 
al par, contra las supercherías elec- 
torales e individua'istas de los politi- 
cantes y charlatanes de toda espe- 
cie, 

Y como Bakounine, Proudhon, obre 
ro y materialista, sostenía ¡rente « 
ilogismo del ideal abstracto, el valor 
incontrastable de la economía; el 
pan frente a la poesfa... la máquina 
como signo de superación. 


a sí mismo, que la organización obre- 


revuelta contra el capitalismo, el pri- 


ra debe ser anarquista, si el I5ojode| mer deber, la primera preocupación 


los que la componen no son anarquis-, 
tas? 


de la Revolución es asegurar el pan 
a los combatientes y a la población. 


¿Cómo en nombre de la idex de li-| La experiencia de la gran Revolución 


bertad absoluta, ciertos anarquistas 
quieren que la U. S. A. en desmedro 
de otras tendencias tan respetables 
como la tendencia anarquista se em- 
bandere en esta finalidad? 
¿Somos unos infelices acaso 
obreros sindicalistas, 
socialistas o simplemente indiferen- 
tes, que estamos en la U. S. A.? 


De la misma manera que el obrero 


soviética ha concluído por afirmar el 
pensamiento kropotkiniano. La lucha 
por el pan en Rusia ha costado tantos 
sacrificios como la lucha contra la Te- 
acción mundial. “El hombre — dice 


108 | Bakounine — es un rudo e invenel- 
comunistas Y| ble déspota, y la necesidad de nutrir- 


se la primera condición de la exfsten- 
cia”. ¿ 
Me figuro entonces que ni una. huel. 


anarquista pretende que sus ideas | ga y menos una revolución puedan 


son buenas, no se porque yo no ten- 


ganarse con fórmulas o con teorías 


zo el mismo derecho a bhensar con | hechas, y que cuando los huelguistas 
Tespecto al sindicalismo revoluciona- | tienen hambre o los revolucionarios 


rio! 


por debilidad estomacal se caigan, 


¿Porque he de pagar con mis cu0- | no será posible animarles con una 


tas y con mis contributos personales, 
la propaganda de un principio que es- 


toy muy lejos de comu'gar? 


declaración finalista o con algún dis- 
curso idealista, 
Por otra parte, el valor moral que 


¿Acaso la organización obrera adoD | suponen algunos que la: finalidad “co- 
tando una determinada ideología, n0 | munista anárquica” da a las organi- 


$e coloca al igual que el Estado bur- 


zaciones obreras, la experiencia se 


gués que os hace pagar en impuestos | ha encargado de demostrar lo contra- 


el dinero con que se alimenta la: reli- 


gión oficial? 


Y sacando el asunto de este 180 as- 
pecto “anti libertario” como lo llama- 
Ta Fabbri, ¿creen acaso los que fin- 
can en un rótulo el valor de un con- 
tenido, que se nos puede con ello con- 


vencer? 


Años y años de propaganda fina!is- 


rio, 

Y la U. S. A. mo vale más porqus 
adopte esa finalidad, ya que la mayo- 
Tía de los afiliados no comulgan con 
la misma, y porque esa finalidad no 
puede evitar ninguna derrota, ni nin- 
gún traspiés, ni. ninguna verguenza! 
Como no ha podido evitar que dos fi- 
nalistas fueran descubiertos de!lato- 


te y de embanderamiento en el comu-| res siendo miembros del C, C. 


nismo anárquico, ¿qué resu.tadOs han 


dado en la Federación del V? 


Y como no puede evitar que sindi- 
datos adheridos a la N.S. A. propicien 


¿No era esa doctrina la que tenía | determinadas candidaturas polívicas, o 


la virtud de educar a los proletarios, 


se nieguen a prestar solidaridad a los 


fortificando sus organismos sindicales | presos o se embarquen en un cómo- 
2 impidiendo la formación en éstoS | modo y vergonzoso corporativismo 
de los caudillos, inmorales, etc.? mediooval, 

Sin embargo, los resultados son| Estas razones no las entienden mu- 
muy otros. A la ignorancia proverbial | chos compañeros que creen en el va- 
entre el elemento que milita en las | lor de los finalismos cúralo todo, y 
filas de la Federación comunista | nos acusan de tener miedo a.las 
anárquica, debe agregarse la absolu-| ideas, de ser pacifistas, o de querer 
ta incapacidad actual de ésta: para | aparecer simpáticos a los ojos de los 
ninguna acción de provecho? políticos. No queremos entrar a dis- 

¿Y los asesinos de obreros unionis- | eutir la débil consistencia de cada 
tas no han cometido sus crimenes el | una de esas suspicaces acusaciones. 


“nombre de la dicha finalidad? 


Sólo nos conformamos con decirles 


Vamos hombres, no demos por el | que no sólo Bakounine era amigo de 


ás de lo que el pito vale, y S 
pa organización también Malatesta y Fabbri, de los 


convengamos que la 


obrera no debe ser exclusivista y de- 
be garantir para todos los que la com- 
ponen el máximo de la libertad, sicm- 


la independencia sindical, sino que 


cuales se dice que son discípulos. 
“Nunca pretenderemos que la U. S. 
Italiana se declare anarquista”. Estas 





pre que esta libertad no sirva para | palabras son de Malatesta, 


que algunos se valgan de ella: para 
destruir la vida de la misma organi- 


zación. 


Y al decir estas cogas propias de 
la sensatez y del sincero deseo de 
ver a los proletarios unidos en Un 
gran asociación libre de dogmatismos 
y de suficiencias de pedantescos doc- 
tores en problemas Sociales, “no ha- 
inspira» 

ciones de los dos más grandes precur- 

sores del sindicalismo revolucionario, 

Bakhounine y Proudhon”, que ajenoS 

a las bajas especulaciones escolásti- 
' cas, negaron a las ideas valor alguno 


cemos sino que seguir las 


de transformación. . 
Y es Ba 
vo y admir 


organización no puede ni debe em 


banderarse en teoría pozítica o sOcial 


alguna. 


El que de vivir ahora y en estos 
medios, sosteniendo tal criterio sería 
contuberniados, 
sostenía que “habían hecho bien” 108 
fundadores de la primera Internacio- 


condenado por los 


nal, al po darle a la misma orienta- 
ción política alguna. Sabía él, porque 
no se pasaba la vida mirando al “cie- 
lo”, que “los obreros todos tienen sen 
timientos socialistas”. Y le bastaba, 
según él, a la Internacional, para in 
gresar a la misma, que uno fuera 
obrero. l 
Quien lee esas páginas admirables, 
dignas de emularse al “Manifiesto co- 
munista”, no verá en la exposición 


_ flel rebelde glorioso, sino que los Con- 





ine ep su siempre nue- 
le escrito sobre “La po: 
lítica de la Internacional”, que nos 
afianza ahora más que nunca en nuef- 
tras convicciones respecto a que la 


Fabbri ha dicho cosas más elocuen- 
tes al respecto; célebre su carta aque 
lla a Cecarelli repudiando el acuerde 
sectario del V. congreso de la Fora. 
ideas éstas sostenidag en su libro 
“Sindicalismo y  Anerquismo”, En 
BANDERA PROLETARIA «de estos 
últimos números todo el mundo pudo 
juzgar su opinión respecto a la auto- 
nomía de la organización. Fabbri es 
anarquista y según el grande talento 
de algunos camaradas fina istas me 
figuro que deberán excomulgarlo por 
“contuberniado”, y coincidir con los 
sindicalistas en que' la organización 
dghe ser ajena a as preocupaciones 
de los partidos y de las sectas. 

¡Hay pues que mirar las cosas sín 
las anteojeras del dogma! 

No hay que cerrar los ojos a la evi- 
dencia ni pretender engañar a nadie 
engañándose a sí mismo, 

El primer Congreso de la U. S, A, 
estamos seguros que libertando a la 
central obrera de las ligazones dog- 
máticas, dará satisfacción a t2dos 
garantizando los mismos derechos pa- 
ra todos aquellos que cumplan las 
mismos deberes. 

De nao ser así, ¿Cómo pedirnos a los 
que no somos libertarios que i.2u242- 
mos con cariño por la U. 3. A? 

¿Por qué la institución central de- 
be embanderarse en el comunismo 
anárquico en desmedro de otras ten- 
dencias también «le orden socialirta? 

¿Les agradaría a los Camaradas 
anarquistas que los socialistas o co- 
munistas aprovechando la mayoría en 
un congreso impusieran a la U, $, A 
una doctrina política e.ectoral? 




























De otra manera, para nada serviría 
el haber fundado la T, $S. A,, si toda 
su razón de ser, de su existencia fin- 
cara en la dichosa finalidad. 

Para eso nos bastaría y sabraría 
con adherirnos a la: Federación del 
“quinto” y asunto arreglado, Porque 
si canallas hay ahf... aquí no n0s 
han faltado y puede que no nos fal- 
ten... 

No demos pues trascendencia a un 
asunto que no la tiene, omo suponen 
algunos, y hagamos de la U. S. A. 
una institución adonde todos 10 que 
formen en ella no vean lesionado su 
amor propio por la prevalencia de 
una u otra ideología Oficialmente 
adoptada. He dicho y lo sostengo. 
La U. S. A. no ha ganado nada con 
el embanderamiento y no ganará tam 
poco Pon la reafirmación del ertor, 

¿Deberes iguales? 

¡Bien! 

Pero también iguales derechos, 

Ip ahí la lógica que debe presidir 
la 1Molución que el primer congreso 
adopte referente al asunto. 

Por la grandeza de la U. $. A. en la 
libertad para todos. 


AugusSío Peliegrini, 
E 


POR LA LIBERTAD DE GONZALEZ 
Y ROSALES 


Entre los compañeros que llevados 
por un encomiable espíritu de lucha! 
$e encuentran actualmente privados | 
de la libertad, figuran los compañeros 
González y Rosales, presos en la cár- 
cel de Rosario. 

Acusados de haber consumado un 
atentado contra un capitalista recalci- 
trante, el objeio perseguido por los 
encargados de administrar “justicia”, 
no ha sido otro que restar a la organi- 
zación sindical el valioso concurso que 
empeñosamente prestaban estos cama- 
radas. 

Nadie duda de que el delito imputa- 
do a los compañeros González y Rosa- 
les, es una burda trama urdida para 
satisfacer el mezquino propósito que 
hemos señalado en el párrato anterior, 

Pero la justicia de “clase”, que en 
este caso se evidencia con una clari- 
dad meridiana no satisfecha con pri- 
var injustamente de la libertad a di- 
chos compañeros, ha extremado la in- 
justicia al —condenarles a SIETE 
AÑOS DE RECLUSION. 

No bastaba la imposición de un es- 
carmiento por la cond.ción de militan- 
tes obreros de Rosales y González, si- 
nó que la justicia burguesa, ha querl- 
do hacer extensivo el castigo a los! 
miembros de familia, privánaoles por 
largo tiempo del apoyo que prestaban 
a sus hogares, t 

Rosales y González, sufriendo las 
penalidades inherentes a su estado de 
reclusión, y sus familias sufriendo | 
también las consecuencias de la mise- 
ria aparte del sufrimiento moral. 

Las víctimas de la justicia de clase, 
no son solo los camaradas presos, 

Tal arbitrariedad, demuestra acaba» 
damente cuán viciado está el actual 
régimen capitalista, y cuán necesaria 
es su transformación en "un sentido 
más equitativo y racional. 

No obstante, sería pueril adjudicar 
exclusivamente la culpabilidad: de es- 
tas injusticias, a quienes por su situa- 
ción social, ha tiempo que se encuen- 
tran divorciados de los más elementa- 
les principios de equidad y jus.icia. 

Si la situación de privilegio en que 
se halla la clase capitalista se debe a 
la explotación de los productorez y el 
complicado engranaje de la organiza- 
ción social está dispuesto en la forma 
que más conviene a los intereses de 
la clase dominante; ¿qué esperanzas 
pueden abrigar los trabajadores en el 
anacrónico sistema jurídico del régi- 
men actual? 

Y sin embargo, los trabajadores pue- 
den hacer inclinar el fiel de la balan- 
za de Themis en el sentido de la yer- 
dadera justicia, solo con mancomunar 
sus fuerzas, y disponerse a ello, 

Las organizaciones obreras, deben 
ser a tales fines, el fuerte de los traba- 
jadores. | 

Por qué los organismos sindicales 
se encuentran debilitados, y los traba- 
jadores poseídos de una imperturba- 
ble indiferencia, el privilegio puede en- 





Mentras mas apasionadamente se discute, 


Mas se fa.sean 


AAMENOS. E EL PROXIMO 





sañarse impunemente contra los actl- 
vos militantes de la organización sin- 
dical. 

La culpabilidad, pues, corresponde 
en mayor proporción a esos obreros 
indiferentes que, al permanecer aleja: 
dos de sus respectivos sindicatos alien- 
tan la injusticia de sus explotadores, 

Esa abulia constituye el incentivo 
que mueve al capitalismo a atentar im- 
punemente contra los intereses y la 
dignidad de los trabajadores, ensañán- 
dose preferentemente con los elemen- 
tos más capaces y activos de la orga: 
nización sindical. 


Los camaradas González y Rosales, 


¿pertenecen a estos últimos y en vano 


será reconocer y lamentar la injusticia 
que entraña la reclusión de ellos, si 
los trabajadores de Santa Fé no rea: 
lizan algo más práctico para conseguir 
libertarlos, ( 


Es con el propósito de promover una 
agitación favorable a la liberación de 
González y Rosales, que la U. O. L. del 
Rosario ha constituído un Comité de, 
Agitación y propaganda. 

Los trabajadores deben aprestarse a| 
secundar eficazmente la labor de ¿i- 
cha Comisión de agitación y propagan- ! 
da para que que este pueda cumplir 
debidamente. su cometido. 

Por la liberación de González y Ro- 
sales, a la. obra pues. 





CONGRESO DEIA USA 
SU CARTA ORGANICA 


Los elementos adictos a la política, 
parece se sintieran molestos con la at- 
tual carta orgánica de la U. S, A, En' 
vísperas del próximo congreso preten- 
den suprimir la esencia de la migma, u-* 
nos, y dtrog presentan un proyecto nuevo | 





a consideración del proletariado, olvi- 
dándose que, han resuelto en una asam- 
blea, no cotizar al comité pro Presos, | 
teniendo en caja varios miles de pesos. 
Para mí un gremio que proceda así, ea- 
rece de autoridad moral para oficiar de | 
orientador de los demás. E ! 

Todos. sin. excepción, los que han pre-; 
sentado Teformas, ha sido para benef- 
ciar intereses agenos a la organización 
obrera y para, justificar sus pretendidas 
innovaciones, han hecho. uso. y abuso 
del sofisma, Val cci 

Se nos dice que: la U.S, 4, .está-em-. 
banderada,-y eso. es falso; -revísese la! 
prensa sindicalista que: pareció des: 


pués de realizado. el. congreso. constitu» ]- 


yente: y ello será cla mejor demostra:- 
ción de lo que dejamos dicho. Si al 
constituirse no estaba embanderada 


¿cómo puede estarlo hoy? ¿Los compa: |: 


fieros que aprobaron con su voto la ac- 
tual carta orgánica de la Usa, y. los 
mismos Obreros que entusiaStamente la 
apoyaron, hoy se presentarán a hacerle 
el juego ailas políticos que fueron la ver- 
guenza del congreso de La Verdi? ¿No 
lo recuerdan los delegados? 


Yo confío que los trabajadores que 


sinceramente aman a la Unión Sindical f. 


Argentina y desean su prosperidad, Tea- 
firmarán Su actual carta orgánica, y 
con ello habrán cumplido con su deber 
de obreros tonscientes, 


Los polítieos siempre fueron quienes 
hicieron de la organización, un instru: 
mento de sus bastardas ambiciones. 

Por eso los trabajadores deben ha- 
celles el vacío, Pues quienes aspiran, a 
sentarse en las cómodas poltronas par- 
lamentarias no pueden ser revoluciona: 
rios, ni creen en la revolución obrera. 

Otro argumento de los reformadores, 
eg de que los obreros que ingenuamen- 
te creen en sus pomposas exterioliza- 
ciones revolucionarias, no tienen los 
mismos derechos que los demás secto- 
res dentro de la U, 8. A., y eso no es 
exacto. 


La U. $. A, excluye de sus puestos direo 
tivos a los candidatos, a los que aban- 
donan la organización para confundir- 
se con los rechonchos de la burguesía; 
pero nunca a.los obreros, piensen como 
piensen. 


Narciso Tronconi, 





los argumentos 





Leyendo la crónica de la asamblea 
del Sindicato de la Industria del Mue- 
ble, que apareció en el número de 
BANDERA PROLETARIA, correspon- 
diente al sábado 22 del mes de marzo, 
he podido darme idea de cómo se ar- 
gumenta en favor de una tésis cuando 
se quiere, a toda costa, salir triunfan- 
te. Así he podido apreciar la poca se- 
riedad que existe en algunos compañe- 
ros para recurrir a medios falsos a fin 
de ganar un pleito que, dicho sea eu 
verdad, carece hoy por hoy, de la im- 
portancia que se le atribuye, comu re- 
sulta ser el de las Internacionales sin- 
dicales, 

Enire los distintos compañeros que 
han terciado en el debate de la asam- 
biea a que hago alusión, está el com- 
pañero Bosio, quien, entre otras cosas 
de su peroración — asaz interesada — 
hace argumento con una afirmación 
capciosa, diciendo lo siguiente: “LA 
U. S. A. DESPUES DE SU CONSTI- 
TUCION, A PESAR DEL GRITO QUE 
HEMOS DADO EN LA VERDI, NO 
TENIA. UNA FUERZA CCiMO PARA 
SALIR A LA'CALLE CUANDO LOS 
HECHOS DE SANTA CRUZ, 

EN CAMBIO, SALIO A LA CALLE 
UN PARTIDO POLITICO. SI LA Y. 
S- A. HUBIERA SALIDO A LA CA- 
LLE, HUBIERA CONQUISTADO LA 
SIMPATIA DE LA MASA INDIFE:- 

RENTE, DE ESA MASA QUE NO 
PIENSA NI VE LAS COSAS. 

PERO NQ OCURRIO ESO, LA U. $. 


; 


A, PERMANECIO EN SILENCIO.” 
Los trabajadores que varecen de in- 
formaciones exactas de tos rágicos.he- 
chos de Santa Cruz, bien pudieran 
creer lo que afirma el :ompoglera 10 
sio, creyendolo autorizado para decir 
lo que ha dicho como argumento por 
el cual se quivre haver pasar a a U 
5. A, com> entidad ud» aycr y hoy ¿e 
mostró no ser un* entidad Termica: 
naría, para cuya COMPLROBACION 
nos brinda una mentira de grueso cali 
bre, como la que transcribo en el vá: 
rrafo anterior, . 
Bogio quiere demostrar a los traba: 
jadores que militamos en la U. S A. 
que estamos adheridos a una entidad 
que no es revolucionaria nientras én 
ta permanezca dlejada ce Moscú, o 
sea al margen de la "1. S. R. Y para tal 
fin recurre, al mismo tiempo que misn- 
te, a señalar a otros como faitua de 
verdad en lo que ecpunen. Fsa acritud 
de Bosio es una actuud de divisionis- 
mo solapado y del cual hay «1e estar 
prevenidos sobre tod0 en estos momen. 
tog que »3 está jugando al tira y" aflo- 
ja con el prestigio e integridad de 
nuestra jove noreanae es 
Ya que he dicho qué E SNPAE mo 
tido, es lógico que lo demuestre. La 
reacción militar que Hipólito Irigoyen 
nos envió a los trabajadores de la Pa- 
tagonia, para acallar con el plomo de 
la “Patria” nuestras protestas por la 
defensa de nuestros derechos e intere- 
ses de trabajadores, tomo clase explo- 


tada, tuvo su iniciación en aquellas , 
regiones a mediados del mes de octu- 
bre de 1921 y terminó el 10 de enero 
de 1922, después de haber dejado sem- 
bradog de cadáveres aquellos eampo: 
promisores de nuevas gestas de rei- 
vindicación proletaria, 

El 14 de enero, Héctor B. Varela, ' 
teniente coronel y comandante de las 
fuerzas de mar y tierra que tomaron ' 
parte en aquella ma:anza, embarcaba' 
en Río Galiegos acompañado del prin-| 
cipal ejecutor de los fusilamientos, ca- 
pitán Viñas Ibarra. A bordo del vapor 
“Asturiano” que regresaba de Ushuaia! 
adonde había conducido a los “turistas ' 
del t<.ror” Manuel Carlés y su lacayo| 
Jogué Quesada, el que esto escribe tué 
testigo del abrazo que se dieron los 
asesinos de obreros con los canalias 
que conspiran incesantemente contra 
la altivez del proletariado. Aquel abra- 
zo, era el sello y la aprovacion «e 
Carlés, que equivale a decir la apro- 
bación del capi.alismo por la obra de 
exterminio de más de 1.500 parias, que 
con gu sangre generosa pagaban el de- 
lito de tener conciencia! 

A borco también viajaban ¡oh, iro- 
nía! en calidad de deportados, dos 
trabajadores. A estos obreros, uno! 
anarquista y el otro afiliado al partido' 
Comunista, se les conducía a Buenos' 
Aires, después «e haber permanecido 
dos meses en la cárcel de Río Galle- 
gos, PARA “COMPROBAR” QUE LA 
PATAGONIA ESTABA POBLADA 
POR BANDOLEROS., 

El 24 de enero a los ocho de la ma- 
ñana desembarcaba la comitiva de la 
muerte en la dársena Sud en donde 
era recibida en medio de saludos y fe- 
licitaciones en mérito a la obra “pa- 
trió.ica” realizada. Los dos obreros 
también fueron obieto de un recibie 
miento por parte de los sabuesos de 
Orden Social e invitados a hospedarse ' 
en el Departamento de la calle More- 
no... en donde galieron a los cuatro 
cías de permanencia allf, 


Sindicatos que 


NUM. 160 


€ e, 


Los obreros, como buenos militantes 
unionistas y miembros de sindi 
adheridos a la ex F. O R. A. ge pre 
sentaron allí y hablaron con el secre; 
tario Ibáñez, a quién le expusieron el 
móvil de su permanencia en la capital, 
Aquí cabe consignar una pregunta al 
compañero Bosio: ¿Adan Ibáfiez fué 
secretario de la U. S. A. en algún De: 
ríodo? — a lo que de fijo ha de reg. 
ponder negativamente, si ey que nd 
quiere seguir falseando la verdad. J 

Si esto sucedía en enero de 1922 y 
en fecha 10 del mismo, Varela, por me; 
dio de un Edicto, daba por terminada 
su actuación en el territorio de Santa 
Cruz, fecha en que la U.S, A: aún no 
existía, ¿COMO SE ATREVE BOSIO 
A HACER CARGOS EN CONTRA 
DE LA U. $. A. SI ESE “GRITO D 
LA VERDI” A QUE EL SE REFIERE 
SOLO FUE DADO DEL 6 AL, 13 DÍ 
MARZO DE MISMO AÑO? 4 

La falsedad (e Bosio, que corre pa: 
reja con la de Nin y muchos otrog 
moscovitas “au trance” queda pues al 
descubierto. Si para inclinar a log 
componentes de la U. $. A. en favor 
de la 1. S. R. se miente ¿cómo aceptar 
entonces la tesis moscovita adonde se 
nos quiere llevar en tren de macaneo? 

Sepan pues, los compañeros que pu: 
dieron ser sorprencidos por Bosio en 
su buena fe de compañeros sinceros 
que los que se empeñan en aTrastrar 
a la U. S. A, hacia Moscú, no tienen 
reparo en desprestigiar a nuestra or. 
ganización despojándola de sus cua, 
lidades de entidad revolucionaria, ha. 
ciéndonos creer que sólo ha de serlo 
mediante la adhesión a la 1. $, o: 

La Ú. $, A. tiene mucho que ordenar 
en casa y a ella le corresponde la reor. 
gan'zación del proletariado de la Pa, 
tagonia y no hacerla perder el tiempo 
en divagaciones que bien vale la pena 
relegar a otro término. 


Florencio Montalva 
Tucumán. 


están en con: 





diciones de participar en el 
congreso de la U. $. A, 


o) 
o 

Localidad: Sindicato: Asta dy E 
Capital Federal Federación tirarla .....oomoooo.o.. 2.369 3 
pa F. O.Marfítima (Sec, Marineros) ...... 4.045 3 
% 5 (Sec. Foguistas) ...... 1.007 3 
. $ (Sec. Patrones) ....... . 1,859 3 
ñ a (Sec. Mozos a bordo) ,. 814 2 
" Panaderos Israelitas ........ die 50 1 
A C: $; dé Cotirieros y Pasteleros .... 420 1 
» Y, Empleados de Comercio ORO 556 2 
$ S. Calafates Unidos ...... ea 104 1 
pe S. Carpinteros en C. Navales ...... 534 2 
» S. de Caldereros ............... ..... 1.034 3 
po Empleados y Capataces C. Nav, ¿de 80 1 
” S. de Herramentistas ...... Feeds 9 1 
> Metalúrgicos Navales .........oo..... 799 2 
N S. de O. Marmolistas ......... ..... 188 1 
e P. Rasqueteadores y P. Varadero ..., 310 1 
A De ¡VIALE DATES a al e 4 1 
” S. O. de la Industria del Mueble .... 3.4 0 3 
5 S. O. Afines al Automóvil ........... 700 2 
» 5. de Obreros Empajadores ..., AS 150 1 
” S. de Obreros en Calzado ......... » 412 1 
Avellaned. S. Obreros FOSÍOreros ......co.mo.... 504 2 
: PR S. de Obreros Pintores ...... dos 21 ] 
Azul S. de Obreros Sastres .........., ... 47 1 
Bahía BlanCa S Conductores de Carruajes a 140 1 
5 S. de Cocineros y Pasteleros ......., “28 ] 
3 S. de Obreros Sastres ........... 50d 85 1 
+ S. de Carpinteros, Ebanistas y A. ... 110 1 
q S. de Obreros Metalúrgicos ........, 50 1 
A S. lo MOZOB 2...o..ocecas Ca AA 83 J] 
Bragado S. de Obreros Albañiles ..... IL 63 1 
Balcarce S. Mozos, Cocineros y Anexos ....... 15 1 
> Sastres y Costureras ......... ie 30 J 
E S. Obreros Oficios Varios ........... 14 1 
Chivilcoy S. Obreros Ovicios Varios ........... 20 1 
Chacabuco S. Obreros Sastres ............ e 20 1 
Darragueira F. de Sindicatos Ferroviarios ......, 34 ] 
González Chaves S. Obreros Oficios Varios ..... ANO 20 1 
General Viamonte”  S, Obreros Panaderos ........ PEN 16 ] 
Jlinojo (Cerro Sotuyo) S. Obreros de Canteras ........ POSE 129 1 
La Plata $. de Obreros en Madera ....... e 200 ] 
ES S. O. de la Ind. Metalúrgica ..... No oa 
e $. de Obreros Pintores ......, OA 90 ] 
Lincoln S. Obreros Oficios Variog ,...., A 17 ] 
”. S. de Obreros Albañiles ............, 45 ] 
Mar del Plata S. de Obreros Carpinteros ......,... 158 1 
e US S. de Sastres y Anexos ....... Ad 40 1 
ibn ñ S. de Obreros Metalúrgicos ......... 45 1 
A S. de Mosaístas y S. ......... FU 30 1 
ARA S. de Mozos, Cocineros y Anexos .... 66 1 
Nueve de Julio S. de Obreros Panaderos ............ - 30 j 
Pergamino S. Empleados de Comercio ..... ei 40 1 
Ea F, de S. Ferroviarios (C. Gral.) ..., 80 1 
Pehuajó S. de Obreros Albañiles ............ 108 1 

San Pedro S. Conductores de Carros ........... 50 1. 
A S. de Estibadores .,....., PTA 32 1 
Sierra Chica S. Obreros de las Canteras ......... 126 1 
Arteaga 8. Conductores de Carros ...ó0...o.o. 33 1 

Chañar Ladeado S. de Obreros Estibadores ........... 40 1. 

voy” S. Obreros Agrícolas ..... EA LOS 170 1 
Firmat A. de Oficios Varios ...... A 23 1 
Posario F, Obrera Marítima ...... a 380 1 
> F, Obreros Carpinteros ..... UA 250 1 
” S. Empleados de Comercio ........o.. 136 1 

E S: de Obreros Sastres .......... AA 250 1. 
£anta Fe F. Obrera Marítima ......oooooo.oo.. 286 1 
" S. Obreros del Puerto ......o..oo.o.o.»» 102 1 
E) Federación de Mozos ....... A 50 1 
» $S. O. Metalúrgicos Navales ......... 14 1 
Villa Diego F, de $. Ferroviarios ....... AA 100 1 
Cañada Verde S. Obreros Oficios Vari08 ..........oo 32 1 
General Roca - S. Obreros Estibadores ........oooo.o 30. 1 
La Falda 5. Obreros Picapedreros ......o.o.so. 18 1 
Monte Leña S. de Obreros Estibadores .......... 29 3 
Río Cuarto . $8. de Obreros Pintores ............. 15 1 
MIT Sd ju S. de O. Ladrilleros .....,.........o. 93 i 
Samprcho S. de Obreros Estibadores .......... 30 : 
Villa Quilino S, Trabajadores de Canteras ........ 24 n 
Villa María U. General de Mo0z0S ......o...ooo.o..o 165 ] 
AE S. Artes Gráficas ....;. oso 12 1 
NERO S. Conductores “Los 13% ......onooo 16 1 
C. del Uruguay F. Obrera Marítima ..... US 24 1 
» 8, Obreros Panaderos ....... E :30 3 
¿S Unión Obrera Departamental ...... 30. +: 1 
Gualeguaychú Unión Obrera Departamental ....... 130 1 
Ibicuy S. Obreros Hstibadores ,.......o..o.» 97 1 
LAS F. de S. Ferroviari0S ......ooooo..c.. 25 3 
Corrientes S. Obreros Carpinteros ..........o... 36 1 
Empedrado S. Obreros Oficios Vari08 ........... 59 1 
General Gutiérrez S. de Obreros Toneleros ...,.......».». 100 3 
Posadas Federación Obreros Unidos .........- 128 3 
General Pico F, de S. Ferroviari08 ............... + 50 dep 
'  g4.4ss 10 











